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*KI mundo es para el dialéc- 
tico una idea; para el artista, una 
imagen; para el entusiasta, un 
sueno; sólo para el sabio es una 
verdad. » 

Orges. 

« Lo que más caracteriza ai 
verdadero filósofo es no enseñar 
la filosofía. Las verdades más 
sencillas son siempre las últi- 
mas que llega á conocer el hom- 
bre.» 

Luis Feuerbach. 

«Necesitamos hechos, y una 
filosofía positiva, basada en la 
naturaleza y la razón.» 

TUTTLE. 






FUERZA Y MATERIA. 




PRÓLOGO DE LA PRIMERA EDICIÓN ALEMANA. 



Now wJiat I want, is—facts. 

Lo que yo ahora necesito son— hechos. 

DiCKBNS. 



No tenemos la pretensión de ofrecer á los lectores, 
en los sig'iiientes capítulos, un sistema completo;- 
solo encontrarán esparcidas en ellos ideas y nocio- 
nes que se encadenan rig'urosamente y se completan 
unas á otras. Las hemos entresacado del vasto campo 
de las ciencias naturales, consideradas bajo el punto 
de vista de la filosofía empírica; y en atención á la 
casi imposibilidad de que un solo hombre posea los 
variados y miiltiples conocimientos que requieren las 
materias de que vamos á ocuparnos, apelamos con 
cierto derecho á la indulg'encia de los sabios en cada 
ramo especial de la ciencia. El único mérito que dis- 
tingue á nuestra obra, es el de no neg'ar cobarde- 
mente las consecuencias que se desprenden de un 
estudio imparcial de la naturaleza, basado en el em- 
pirismo y en la filosofía: antes al contrario, hemos 
confesado en todo y por todo la verdad. Preciso es 
una vez siquiera tomar las cosas como son; nada 
nos parece tan insensato como los esfuerzos hechos 

i 
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por algunos naturalistas distingiiidos, para conci- 
liar las ciencias naturales con los artículos de la fe. 
No pretendemos que nuestras ideas sean nuevas, ni 
que jamás hayan sido por nadie profesadas: igua- 
les ó semejantes doctrinas han sido explicadas en 
todas las épocas, y aun parte de ellas por los más 
antiguos filósofos griegos é indos; pero carecían ei- 
tónces de base, y solo merced á los progresos de 
las ciencias naturales en estos últimos sig*los, han 
podido adquirir esta base empírica de la que no 
pueden desprenderse. Por esta razón creemos que 
la claridad y las consecuencias de estas ideas son una 
conquista propia de los tiempos modernos, y que de- 
penden solamente de los extraordinarios adelanta- 
mientos hechos en nuestra época por las ciencias 
empíricas. La filosofía escolástica actual, llena de 
presunción, imag-ina que ha destruido desde hace 
mucho tiempo estas ideas; cree haberlas relegado al 
olvido bajo las denominaciones de maienalismo^ sen- 
sualismo^ determinismOj etc., ó, segrm la frase de su 
lenguaje aristocrático, después de haberse dignado 
someterlas á la crítica «bajo el punto de vista his- 
tórico.» Pero esta filosofía pierde cada dia más la 
estimación pública, en razón de la marcha progre- 
siva de las ciencias empíricas. Por otra parte, estas 
ciencias demuestran diariamente, con toda claridad, 
que la existencia del macrosmo y del microsmo, sólo 
está sometida, durante todas las fases que presentan 
el nacimiento, la vida y la muerte, á leyes mecánicas 
inherentes á las cosas. El estudio filosófico y empí- 
rico de la naturaleza, tomando por base esta relación 
constante de la fuerza y la materia, y partiendo de 
este dato, no pueden dejar de convencernos de que, 
para reconocer los fenómenos 'de la naturaleza, es 
absolutamente preciso rechazar todD lo que aparece 
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como sobrenatural é idea pura, y considerar esto? 
fenómenos independientes de la intervención de una 
fuerza cualquiera, colocada ó supuesta fuera de las 
cosas. El próximo triunfo del realismo sobre sus ad- 
versarios no puede ser en manera algpuna dudoso. La 
fuerza de su causa reside en los hechos, y no en fra- 
ses inintelig-ibles é insignificantes; y es imposible re- 
sistir por mucho tiempo á la fuerza de los hechos: es 
luchar contra la corriente. 

Inútil es que manifestemos que la presente obra no 
tiene relación alg'una con los sueños fantásticos de 
las antig^ias escuelas de filosofía natural. Esa extra- 
ña manía de querer forjar la naturaleza á medida del 
pensamiento, en vez de hacerlo por medio de la ob- 
servación, ha caido en completo descrédito, y el dis- 
favor con que se mira semejante sistema es tal, que 
el nombre de filosofía de la naturaleza no se con- 
sidera en la ciencia sino como una frase desprecia- 
tiva. Debe entenderse bien que esta denominación 
nada tiene de injurioso para esta filosofía; aplícase 
únicamente á cierto sistema ó á cierta escuela, y pa- 
rece que nuestra época ha sido la que ha recono- 
cido que las ciencias naturales deben constituir la 
base de toda filosofía franca y verdadera. Naturaleza 
y experiencia: éstas son las dos palabras que repre- 
sentan el espíritu moderno. El mal éxito alcanzado 
por la antigua filosofía de la naturaleza, puede ser- 
vir al mismo tiempo de prueba para convencernos de 
que el mundo no es la realización del pensamiento de 
un Creador único, sino una cadena de hechos que 
tenemos que admitir tal cual es y no tal como nuestra 
fantasía quiera imag*inársela. «Preciso es que tome- 
mos las cosas tales como son en realidad, dice Wir- 
chow, y no tales como nos las imag^inamos.» 

Expondremos nuestras ideas en un lenguaje ase- 
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quible á todo el mundo, apoyándonos en hechos cono- 
cidos fáciles de comprender; descartaremos aquella 
verbosidad que constituye el brillo de la filosofía teo- 
rética, particularmente la filosofía alemana, capaz 
de inspirar una repugnancia muy justificada en los 
hombres instruidos, y aun en los ig'norantes. Con- 
secuencia lóg-ica de la ciencia de la filosofía es que 
se hagan partícipes de ella todos los entendimien- 
tos. A nuestro juicio, las disertaciones filosóficas que 
no están al alcance de toda intelig*encia cultivada, 
no valen la pena de ser leídas. Lo que se concibe 
claramente, puede expresarse también con claridad 
y sin rodeos. Las confusas reñexiones filosóficas que 
notamos á veces en los escritos de los sabios, más 
bien parece que sirven para ocultar las ideas que 
para revelarlas. 

Han pasado, para no volver jamás, los tiempos en 
que prevalecía la sabia verbosidad, el charlatanismo 
y la prestidig'itacion filosófica, como Cotta los llama 
con sobradísima razón. iReconozcan, pues, nuestros 
filósofos alemanes que las frases no son hechos, y 
que es necesario hablar una lengua inteligible, si que- 
remos que nos comprendan! 

No faltarán adversarios á nuestra doctrina; pero 
no pensamos contestar, si á ello se nos provocara, 
sino á los que nos. sigan al terreno de los hechos ó 
del empirismo. \ Continúen los señores metafísicos 
entregándose á sus luchas teóricas, desde lo más 
elevado del pimto de vista que se han creado ellos 
mismos; y no pierdan la dulce ilusión de poseer el 
privilegio exclusivo de las verdades filosóficas. «La 
especulación, dice Luis Feuerbach, es la filosofía 
ebria. Vuelva la verdadera filosofía, y será para el 
espíritu lo que el agua pura de un manantial es para 
el cuerpo.» 
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tEl universo, que para todos es el 
mismo, no es creación de los dioses ni 
de los hombrea; ha sido y será siempre 
un fuego vivo que se reanima y se ex- 
tingue en virtud á determinadas leyes; 
es un juego con que Júpiter se divierte 
así mismo.» 

Heráclito. 



«La fuerza no es un Dios que da impulso; no es un 
«ér separado de la sustancia material de las cosas. Es 
la propiedad inseparable de la materia, que le es in- 
herente de toda eternidad. La idea de una fuerza que 
no estuviese unida á la materia, que vagara libre- 
mente por cima de ella, sería absurdísima. El ázoe 
ó nitrógeno, el carbono, el hidrógreno y el oxígeno, el 
azufre y el fósforo tienen propiedades que les son in- 
herentes de toda eternidad.» Moleschott, 

«Penetrando en el fondo de las cosas, se reconoce 
muy pronto que no hay en ellas fuerza ni materia. 
Estas no son más que abstraciones de las cosas, tales 
<;omo en realidad existen; abstracciones tomadas des- 
de distintos puntos de vista. Complétanse y se supo- 
nen recíprocamente. Separadas^ no tienen realidad al- 
guna^ etc.» «La materia no es un vehículo al que se 
enganchan ó se desenganchan las fuerzas, á guisa 
de caballos. Un átomo de hierro es y sigue siendo lo 
mismo, ya sea que recorra el universo en un aerolito, 
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ya que resuene en la vía férrea, ó ya que chispee^ 
como g:lóbulo sang'uíneo, en las sienes de un poeta. 
Estas propiedades son de toda eternidad inalienables, 
intrasmisibles.» Dubois-Reymond. 
«Ningoma fuerza puede nacer de la nada.» LüMg, 
«Nada en el mund^os autoriza á suponer la exis- 
tencia de las fuerzas en sí y por sí mismas, sin cuerpo 
de que emanen y sobre el cual obren.» Gotta, 

Con estas palabras de naturalistas tan distinguidos 
comenzamos un capítulo que habrá de recordarnos 
ima.de las verdades más sencillas é importantes en 
sus resultados, pero al propio tiempo, y quizás por 
esta misma razón, una de las menos conocidas. ¡No 
hay fuerza sin materia; — no hay materia sin fuerza! 
Imposible es concebir la una sin la otra; ambas, si 
se las considera separadamente, no son más que abs- 
tracciones vacías de sentido. Imag'inemos los átomos, 
esto es, las porciones más pequeñas en que puede 
concebirse dividido uü cuerpo; imag-inémoslos desti- 
tuidos de materia, de fuerza, sin esa relación de atrac- 
ción y repulsión mutuas cuie los contiene y da á los 
cuerpos la forma y el asr/ecto que presentan; supon- 
gamos destruidas las fuerzas de cohesión y afinidad: 
en tal caso, ¿cuáles serian las consecuencias que de 
esto lógicamente habrían de deducirseí? La materia 
quedaría reducida inmediata y forzosamente á la nada 
informe. No conocemos en el mundo fisko ejemplo 
de an átomo que no esté dotado de fuerzas, por me- 
dio de las cuales desempeña el oficio que le corres- 
ponde, bajo distintas formas; ya combinado con par- 
tículas homogéneas, ya con heterogéneas. Tampoco 
podemos concebir tnentalnwite una clase de ma- 
teria sin fuerzas. Si consideramos una materia pri- 
mitiva, cualquiera que sea, preciso será que haya 
entre sus moléculas un sistema de atracción y re- 
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pulsión, sin el cual quedarían anuladas y desaparece- 
rían en el espacio. «Un sér destituido de propiedades, 
es un absurdo que la razón rechaza y que la expe- 
ríencia busca inútilmente en la naturaleza.» Dross- 
iach. La noción de una fuerza sin materia, és igual- 
mente absurda é infundada. Si es ley g-eneral que 
no pueden manifestarse las fuerzas sino en la ma- 
teria, la fuerza no podrá ser otra cosa que una pro- 
piedad inherente á esa materia. De aquí el que, según 
dice y sostiene con razón Mulder, no sea posible co- 
municar ó dar fuerzas, sino tan sólo despertarlas ó 
desarrollarlas. El magnetismo no puede, como pa- 
rece, ser trasmitido, sino únicamente excitado, ac- 
tivado, modificando el estado de agregación de su 
medio. Las fuerzas magnéticas son inherentes á las 
moléculas de. hierro, y en una barra imantada, por 
ejemplo, se hallan principalmente en el punto donde 
menos se las percibe, ó no se las percibe de todo 
punto; esto es, en el medio. Imagínese una electri- 
cidad, un magnetismo, sin el hierro ó sin los cuer- 
pos en que hemos notado las manifestaciones de estas 
fuerzas, sin las partículas cuyas mutuas relaciones 
y disposición molecular son precisamente causa de 
tales fenómenos, y tendremos una noción informe, 
una abstracción vacía de sentido, á la que habremos 
dado un nombre especial para poder entendernos de 
algún modo. Sí no hubieran existido jamás particu- 
las susceptibles de ser electrizadas y tampoco habría 
existido nunca la electricidad^ y no hubiésemos podi- 
do llegar sólo con la abstracción d adquirir de ella el 
menor conocimiento^ ni d tener la idea 'nms insignifi- 
cante. Más diremos: jamás hubiera existido sin aque- 
llas partículas. Todos los cuerpos llamados impon- 
derables, tales como el calor, la luz, la electricidad, 
el magnetismo^ etc., no son ni más m méxvov'^ ojsVb 
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modificaciones del estado de agregación de la mate- 
ria; — modificaciones que se comunican de un cuerpo 
á otro por una especie de contagio. El calor es la 
dilatación de los átomos , y el frió su contracción. 

< La luz y el sonido son cuerpos vibrantes, ondulato- 
rios. «La experiencia nos enseña, dice Czolbeensu 
Nueva exposidíM del sensualismo (1853), que los fenó- 
menos eléctricos y magnéticos se producen como la 
luz y el calor, por las mutuas relaciones de los cuer- 
pos, de las moléculas y de los átomos.» 

En estos motivos se fundan los sabios que antes 
mencionamos, para definir la fuerza^ diciendo que 
es sólo una rnera propiedad de la materia. Tan im- 
posible es que exista una fuerza sin materia, como 
que haya visión sin aparato visual, y pensamiento 
sin un órgano que piense. «Jamás se le ba ocurrido 
á nadie, dice Vogt, sostener que existe una facul- 
tad secretoria independientemente de las glándu- 
las; una facultad contractiva, independientemente de 
las fibras musculares.» Nada nos ha podido indicar 
nunca la existencia de una fuerza cualquiera mas que 
las modificaciones que observamos en la materia por 
medio de nuestros sentidos; á cuyas modificaciones, 
clasificadas con arreglo á sus relaciones y bajo nom-^ 
bres determinados, llamamos fuerzas. No existe otro 
medio alguno que pueda dárnoslas á conocer. 

¿Cuál es la consecuencia general y filosófica que 
se deduce de esta noción tan natural como sencilla? 
Que los que hablan de una fuerza creadora que hu- 
biese formado el mundo de sí misma ó de la nada, 
ignoran el primero y más elemental principio del es- 
tudio de la naturaleza, basado en la filosofía y en el 
empirismo. ¿Cómo habría podido existir ima fuerza 
que no se hubiera manifestado en la materia misma, 

j3ino que por el contrario la gobernara arbitraria- 
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mente y por consideraciones individuales? Con ma- 
yor- razón todavía no se comprende que esas fuerzas 
pudieran, dada su existencia independiente, pene- 
trar en la materia informe y sin leyes, para producir 
él mundo; pues ya hemos visto que es imposible que 
estas dos cosas existan separadas una de otra. En el 
capítulo que trata de la inmortalidad de la materia, 
demostraremos que el mundo no ha podido ser creado 
de la nada. La nada es una quimera que rechazan la 
lóérica y los hechos. El mundo, ó la materia con sus 
propiedades, á que damos el nombre de fuerzas, ha 
debido existir y existirá eternamente: — en una pa- 
labra, el mundo no ha podido ser creado. En el curso 
de nuestras investigaciones haremos observar más 
de una vez que la noción de una fuerza creadora in- 
dividual conduce al imposible. ¿Cuál es el hombre 
instruido, cuál es el que con ciertos conocimientos^ 
aunque sean superficiales, de los resultados que las 
ciencias naturales ofrecen, podrá dudar de que el 
mundo no está por nadie g-obernado, como habitual- 
menté se dice; sino que los movimientos de la mate- 
ria están sujetos á una necesidad absoluta é inhe- 
rente á la materia misma? No es menos evidente que 
una fuerza — para servimos una vez siquiera de esta 
palabra en abstracto— no puede ser tal fuerza, ni 
«xistir, sino en tanto que está en actividad. Imagí- 
nese, pues, una fuerza creadora, una potencia abso-- 
luta, un alma primitiva, una X incóg-nita, — importa 
poco el nombre con que se la desig-ne, — como causa 
primera del mundo, y será preciso también, aplicán- 
dole la noción del tiempo, decir . que no ha podido 
existir antes ni después de la creación. No podia exis- 
tir antes de la creación, puesto que la idea de seme- 
jante fuerza era incompatible con la de la nada ó la 
inacción. Tampoco podia existir una íuetTA. üt<b^íi¿íi^^ 
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sin crear; de otro modo, sería preciso imag-inarse 
que permaneció inactiva durante algnin tiempo, en 
una inercia y un reposo completos, teniendo ante sí 
á la materia informe é inmóvil, concepto que hemos 
demostrado ya ser un absurdo. La idea de una fuerza 
creadora reposando en la inacción sería una abstrac- 
ción tan falta de sentido, tan absurda como la de una 
fuerza sin materia. No podría tampoco existir des- 
pués de la creación, porque la inacción y el reposo 
son incompatibles con la idea de semejante fuerza y 
encierran al propio tiempo su negación. El movi- 
miento de la materia no sigue otras leyes que las que 
le ponen en actividad, y los fenómenos de las cosas 
no son más que productos de combinaciones diver- 
sas, variadas, fortuitas ó necesarias de los movi- 
mientos materiales. Nunca ni en parte alguna de los 
espacios más lejanos que nos ha hecho conocer el te- 
lescopio, ha podido observarse un solo hecho que 
constituyera una excepción de esta regla, y que pu- 
diese hacer admitir la necesidad de una fuerza abso- 
luta, obrando inmediatamente y fuera de las cosas. 
Sm embargo j una fuerza que no se manifieste de al- 
gún modOy no puede existir; ó por lo ménos^ nuestra 
inteligencia no puede tener de ella conocimiento. Ad- 
mitir esta fuerza en un reposo eterno, gozando de su 
propia satisfacción ó sumida en la contemplación de 
sí misma, sería hacer un supuesto ficticio y arbitra- 
rio, sin base empírica alguna. Sólo resta una tercera 
hipótesis tan singular como inconcebible: la de que 
la fuerza creadora hubiese surgido repentinamente 
de la nada, creado, el mundo (¿de qué*^), y después 
de la creación se hubiera replegado en sí misma, 
dándose, por decirlo así, al mundo y disolviéndose 
en el universo. En todas épocas han tratado los filó- 
sofos y sabios con predilección esta idea, en su ülti- 
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ma parte sobre todo, creyendo poder reconciliar asi 
el hecho demasiado incontestable de un orden esta- 
blecido para siempre, inmutable en el universo, con 
la creencia de un principio individual y creador. To- 
das las creencias religiosas se apoyan más ó menos 
en esta idea, no difiriendo sino en que admiten el 
alma del mundo, reposando efectivamente después 
de. la creación; pero considerándola como individuo 
que puede suspender sus leyes. Semejantes ideas no 
pueden preocuparnos mucho tiempo ya, puesto que 
no son lóg*icas y atribuyen á concepciones abstractas 
las imperfecciones y las cualidades humanas: esto 
es poner la fe en lugfar de la ciencia. Sería lo mismo 
que echar agua en los mares, querer demostrar la 
imposibilidad ó inutilidad de esta última idea en sus 
relaciones filosóficas. La idea del tiempo finito, apli- 
cada á la fuerza creadora, es un absurdo; su origen 
de la nada implica otro absurdo mayor. «Ninguna 
fuerza puede surgir de la nada.» Liehig, «La nada 
absoluta es inconcebible.» Czolbe. 

Si, pues, la fuerza creadora no puede existir antes 
ni después del origen de las cosas; si no es posible 
concebir que sólo, haya tenido una existencia mo- 
mentánea; si la materia es inmortal; si no hay mate- 
ria sin fuerza, ni fuerza sin materia, no puede caber 
duda alguna de que el mundo no ha sido creado, ni 
de que es eterno. jLo que no puede separarse, no ha 
podido existir separado jamás ! í Lo que no puede 
anonadarse, tampoco ha podido ser creado! «La ma- 
teria no puede ser creada, así como tampoco puede 
ser anonadada. » Vogt, 
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Imperious Caesar. dead. and turn'd to clay, 
Mig-lit stop a hole to keep the wind away: 
O, that the earth, which kept the world in awe. 
Should patch a wall to expei the winter's flaw! 

Muerto y convertido en barro el |)oderoso César. 
Podría tapar una grieta, para desalojar de ella el viento; 
¡Pensar que el mortal que hace temblar al mundo 
Pueda rellenar el hueco de un muro y rechazar los 

rigores del invierno! 

ShalKSPEA.rb (HamletJ. 



Con estas profundas palabras proclamó, 300 años 
há, el gran Shakspeare una verdad que, á pesar de 
su claridad, su sencillez y su evidencia, parece no 
estar aún admitida g'eneralmente por los naturalis- 
tas. La materia es inmortal, indestructible, y nin- 
guna partícula de polvo, por' pequeña que sea, puede 
perderse ni confundirse en el universo. Tampoco 
nuestro entendimiento podria en abtracto separar 
ni añadir el menor átomo, sin concebir al propio 
tiempo que el mundo se convirtiera en un caos; por- 
que se alterarían las leyes de la g-ravitacion, y queda- 
ría destruido el equilibrio necesarío é invariable de 
la materia. A la química contemporánea somos deu- 
dores de este gran resultado ; porque nos ha mos- 
trado con toda evidencia que la metamorfosis contí- 
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nua de los seres que estamos viendo constantemente, 
el nacimiento y ía muerte de las formas y formacio- 
nes org'ánieas é inorgánicas, no son producto de una 
materia que no existiera con antelación, como se 
creia en alg^un tiempo; sino que este cambio no es 
más que la continua metamorfosis de las misinos 
maúerias primitivas cuya Timsa y calidad son siem- 
pre invariables. Por medio de la balanza se ha hecho 
el estudio de las modificaciones numerosas y com- 
plicadas que experimenta la [materia, y se la ha visto 
surgir constantemente de una combinación cual- 
quiera en la misma cantidad en que habia entrado. 
Los cálculos fundados desde entonces en esta ley, han 
sido exactos en todas partes. Quemando un pedazo 
de madera, parece al principio que las partes de que 
se componía han quedado consumidas por el fueg^o y 
por el humo. La balanza del químico prueba, por el 
contrario, que no solamente no ha perdido un átomo 
de su peso el pedazo de madera, sino que ha aumen- 
tado; y demuestra que los productos, recogidos y pe- 
sados, no sólo contienen exactamente todas las mate- 
rias que constituían la madera, sino además algnnas 
otras tomadas del aire, en virtud de la combustión: 
en una palabra, la madera no ha perdido nada de su 
peso por la combustión; antes bien, ha aumentado. 

«El carbono que formaba parte de la madera, dice 
Vogt, es imperecedero, es eterno y tan indestructible 
como el hidróg'eno y el oxígeno con quienas ha esta- 
do en combinación en la madera. Esta combinación 
y la forma que afectaba son perececkeras; la materia, 
por el contrario, jamás queda destruida.» 

«El carbono que se encuentra en el carbonato de 
cal cristalizado, en la fibra leñosa ó en los músculos, 
puede muy bien afectar otras formas, después de la 
destrucción de esto» cuerpos; peto \o^ ^Yevxi^Tto^ \^- 
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más sufrirán alteración, ni quedarán anonadados.» 

En cada movimiento respiratorio arrojamos en el 
acto de la aspiración una parte de los alimentos sóli- 
dos y líquidos que hemos tomado; y tanto y con 
tanta rapidez nos metamorfoseamos , que podemos 
sosnener que somos materialmente otros seres en 
todo y por todo distintos, en el espacio de cuatro 
semanas; los átomos cambian de lugtir, y sólo la ma- 
nera de combinarse entre sí continúa siendo la mis- 
ma. Pero los átomos, lo repetimos, permanecen in- 
variables, indestructibles, hoy en una combinación, 
mañana en otra; constituyen por la manera como se 
agrupan las variase inumerables formaciones con 
que la materia se nos presenta por medio de una 
eterna y no interrumpida serie de cambios. En estas 
metamorfosis permanece el número de los átomos 
de un elemento simple invariablemente ignal; y no 
puede formarse de nuevo molécula alguna, ni las 
que existan pueden desaparecer. Numerosísimos se- 
rian los ejemplos que pudiéramos citar en apoyo de 
estos datos. Baste notar que las trasformaciones y 
metamorfosis operadas por la materia ^n el universo, 
y que el hombre ha reconocido con la balanza y el 
compás en la mano, ascienden á muchos millones y 
no tienen en reaUdad límites. La muerte y el naci- 
miento, la destrucción y la renovación se dan la mano 
constantemente en una cadena eterna. El pan que 
comemos, el aire que respiramos, nos prestan la sus- 
tancia formadatdel cuerpo de nuestros antecesores 
millares de años há; nosotros prestamos constante- 
mente al mundo exterior una parte de nuestra sus- 
tancia, para volverla á tomar quizás poco tiempo 
después; y si no la misma, la de otros seres que vi- 
ven con nosotros. 
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Este movimiento alternativo, eterno, irresistible 
de las más insig-nificantes moléculas, ha recibido de 
los sabios el nombre de metamorfosis de la materia, 
y la imag'inacion del poeta ing-lés ha seguido á la 
sustancia que formó el cuerpo del gran César hasta 
el instante mismo en que sirve para rellenar el 
hueco de algún muro. 

Apenas puede conceMrse que haya todavía natu- 
ralistas y médicos qu^ desconozcan ó no compren- 
dan un hecho tan sencillo y con tanta evidencia de- 
mostrado por la química; esto prueba además cuan 
poco generalizados están en el pueblo los grandes 
descubrimientos de las ciencias naturales. Así se 
comprende que Schubert hable de creación espontá- 
nea del agua al agniparse de repente las nubes; que 
Robbelen considere al organismo animal engendra- 
do por el nitrógeno, y el celebre Ehrenberg parezca 
dudar que los organismos creen nuevamente las 
sustancias de que están formados ó que sólo las tras- 
formen de una manera orgánica. (Véase Zeise: Curso 
del ififlmto del macrocosmo y del microcosmo^ 1855, 
pág. 50 y siguientes.) 

¿Cómo desconocer que nada se hace de nada? La 
sustancia debe existir con antelación bajo otra forma 
ó en otra combinación cualquiera para poder formar 
una organización ó participar de ella, ün átomo de 
oxígeno, de nitrógeno ó de hierro es y sigue siendo 
en todo y por todo, sean cualesquiera los cuerpos en 
que se encuentren, una sola y misma cosa, dotada 
de las mismas cuaUdades inherentes, y jamás puede 
convertirse en otra sustancia distinta. Hállese donde 
se halle, constantemente representará el mismo ser; 
y aunque la combinación sea de las más heterogé- 
neas, al descomponerse volverá á aparecer el mismo 
átomo exactamente como cuando entcíi ^ ÍQt\ass.\a., 
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Los átomos no pueden ser jamás creados de nuevo ni 
dejar de existir; no pueden sino cambiar de combina- 
ción. .A esta causa es debida la inmortalidad de la ma- 
teria, y por igual razón hemos demostrado en el capí- 
tulo precedente la imposibilidad de un mundo creado. 
¿Cómo es posible crear lo que no puede anonadarse? 
La materia ha existido, existe y existirá. «La mate- 
ria es eterna, y sólo cambia (^ forma.» Rossmassler. 

Las expresiones, cuerpo mortal y alma, inmortal^ 
han Ueg-ado á ser vacías de sentido y aun molestas. 
Una reflexión más exacta invertirla estos adjetivos 
y los haria más verdaderos . El cuerpo, en su forma 
individual, es mortal indudablemente; pero no así 
en sus elementos. No solo cambia con la muerte, sino 
también en vida, y constantemente, según acaba- 
mos de demostrar; es inmortal, sin embargo, en un 
sentido más elevado, puesto que no puede anona- 
darse ninguna partícula de las que le constituyen. 
Vemos por el contrario desaparecer eso que llamamos 
alma, al destruirse la composición material é indivi- 
dual; y el espíritu exento de preocupaciones, sólo ve 
en este fenómeno la interrupción de un efecto pro- 
ducido por la concurrencia de muchas moléculas do- 
tadas de fuerza, efecto que debe naturalmente cesar 
con la causa que le produce. «Si no quedamos ano- 
nadados por la muerte, dice Fechner, el modo en 
que se verifica nuestra actual existencia queda por 
lo menos sujeto á esa misma muerte; no puede li- 
brarse de ella. Realmente nos convertimos en el pol- 
vo de que hemos sido formados; pero en tanto que 
nosotros cambiamos, la tierra permanece inmutable 
y se desarrolla incesantemente; es un ser inmortal, 
y los estros lo son como eUa.» 

La inmortalidad de la materia es hoy un hecho 
deánítivamente establecido por la ciencia. Es intere- 
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sante y curioso en extremo ver cómo alg'unos filóso- 
fos de otros tiempos han reconocido también esta im- 
portante verdad en sus consecuencias, aunque la cien- 
cia no hubiese demostrado todavía esta verdad, por 
cuya razón no tenian de ello más que ideas vagusjy 
presentimientos. La prueba no podia sernos suminis- 
trada sino por me lio de nuestras balanzas y nuestras 
retortas. 

Sebastian Frank, sabio alemán que vivió por los 
años de 1528, dice: «La materia existia al principio 
en Dios, y por eso es eterna é infinita. La tierra, el 
polvo y todas las cosas creadas mueren; pero no es 
posible afirmar que muera aquello de que han sido 
creadas. La sustancia es eterna: conviértense en polvo 
los seres, pero nacen otros de sus restos. La tierra es, 
como dice Plinio, una especie de fénix, y lo será eter- 
namente, de cuyas cenizas renacerá; siendo de consi- 
guiente él mismo que antes existia.» 

Los filósofos italianos de la Edad media emitían 
esta misma opinión, con más claridad todavía. Ber- 
nardo Telesio (1588), dice: 

«La sustancia corporal es la misma en todas las 
cosas y permanece eternamente siendo la misma; la 
oscura materia inerte no puede aumentar ni dismi- 
nuir.» 

Giordono (reformador quemado en Roma el año 
de 1600), dice: «Lo que se siembra se convierte en 
hierbas , después en frutos , después en pan , jugos 
nutricios, sangre, esperma, embrión, hombre y cadá- 
ver; después en tierra, piedra ú otro cuerpo sólido, 
y así sucesivamente. ^Por estos hechos reconocemos 
algo que se trasforma en todos estos seres y que sigue 
siempre siendo lo mismo. De este modo, nada parece 
constante, eterno y digno de que se le dé 
de principio, más que la materia. La nvs 
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sentido absoluto, contiene en sí todas las formas y 
dimensiones; pero no toma de otro ser cualquiera 
la infinidad de formas con que aparece, ni exclusi- 
vamente, por decirlo asi, del exterior; ella las hace 
surgir de sí misma y las eng'endra en su seno. Cuando 
decimos que muere algo, debemos entender que no 
se verifica más que un cambio de existencia, una des- 
composición de esta combinación, que es al propio 
tiempo el principio de otra existencia.» 

Aun en época más remota no se ignoraba la esen- 
cia de una verdad que parece destinada á ser la pie- 
dra fundamental de toda filosofía exacta. Empedo- 
cles, filósofo griego que vivió cuatrocientos años antes 
de Cristo, dice: «Los que imaginen que nace alguna 
cosa que no baya existido antes, ó que algo muere ó 
perece completamente, son niños ó gentes de escasa 
inteligencia.» 
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Lo que por una parte desaparece vuel- 
ve necesariamente á aparecer por otra. 

Faraday. 

No hay soplo de aire, porlig-ero que 
sea, ni brisa tan tenue, que^o recorran 
el orbe en su movimiento. 

H. TUTTLE. 



La fuerza inmanente á la materia no puede ser 
creada; es tan indestructible, tan imperecedera, tan 
inmortal como esta última. Inherente á la masa infi- 
nita de la sustancia, sigue con esta, en estrechísi- 
ma unión, un movimiento ' circular, que no se inter- 
:^mpeni se concluye, desprendiéndose de una for- 
ma ó de un Querpo cualquiera , en igual cantidad 
que habia entrado. Como los hechos prueban que 
la materia no puede ser creada ni anonadada, sino 
sólo trasformada, demuestra también la experiencia, 
de una manera indudable, que no hay siquiera un 
caso en que una fuerza pueda surgir de la nada, ó 
trasmitirse á un cuerpo que no exista; en otros tér- 
minos, la fuerza no puede ser creada ni anmaiada. 
En todos los fenómenos donde se manifiesta alguna 
fuerza , podemos referirla á su principio ; es decir, 
puede demostrarse de qué fuerzas ó efectos se ha des- 
prendido directa ó indirectamente esa mia\£L^ íwKwaw. 
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Esta trasformacion no es arbitraria, sino que tiene 
lugar seg-un equivalentes, ó números equivalentes, 
de manera que no se pierde enasta operación la más 
mínima cantidad de fuerza, asi como en la metamor- 
fósis de las sustancias no sé pierde la más insignifi- 
cante molécula. 

Aunque la inmortalidad de la materia sea una 
verdad reconocida, no sucede lo mismo en nuestros 
tiempos respecto de la inmortalidad de la fuerza, que 
á pesar de su sencillez y su evidencia, sólo ha con- 
seguido hasta ahora llamar la atención de los sabios. 
Decimos que esta verdad es sencilla y evidente, por- 
que cualquiera puede convencerse de ello, reflexio- 
nando en las relaciones que existen entre las causas 
y los efectos. La lógica y la experiencia diaria nos 
enseñan que no puede verificarse movimiento ni 
cambio alguno físico, ni de consiguiente manifes- 
.tacion alguna de fuerzas, sin producir una serie infi- 
nita de otros movimientos ó cambios sucesivos , es 
decir, otrsts manifestaciones de fuerza; de suerte 
que cada efecto se convierte á su vez en causa de 
otro efecto subsiguiente, y así hasta el infinito. No 
existe reposo absoluto en la naturaleza, cuya exis- 
tencia no es otra cosa que un movimiento circular 
incesante, en el que cada movimiento se convierte 
en causa de otro equivalente; de manera que no hay 
vacío, ni pérdida, ni excedente en parte alguna. No 
proviniendo de la nada el movimiento que existe en 
la naturaleza, tampoco á la nada puede trasmitirse. 
Así como en el mundo material no llega á existir 
ninguna forma individual sino surgiendo y alimen- 
tándose del fondo infinito de la materia, que perma- 
nece eternamente igual; asi todo movimiento toma 
el principio de su existencia en el material inago- 
table de las fuerzas, y devuelve tarde ó temprano, de 
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un modo ó de otro, á la suma total, lo que de ella 
había tomado. Puede suceder que el movimiento sea 
late?iúe, esto es, que no aparezca por el pronto; pero 
no puede decirse que se ha perdido, porque sólo ha 
pasado á otras condiciones de fuerzas distintas en 
cantidad , aanque equivalentes , y de las cuales se 
desprenderá más tarde de cualquier manera. EÍ cam- 
bio en este procedimiento no ha sido más que cam- 
ino de forma. Con efecto, la fuerza puede tomar en 
el universo formas muy variadas; pero en el fondo 
sigue siendo la misma. Las diversas formas pueden 
pasar de unas á otras, no obstante y se^n acaba- 
mos de indicar, sin , pérdida alguna, y con arreglo 
al principio de equivalencia, ó sea valor igual; de 
modo que la suma de fuerza existente no puede au- 
mentar ni disminuir: sólo la suma de las formas 
individuales es la que experimenta modificación (1). 
La ciencia de la fuerza, sus cambios y trasformacio- 
nes, se HsimB. física. 

Esta ciencia nos da á conocer ocho fuerzas dis- 
tintas (gravedad, fuerza mecánica, calórico, luz, 
electricidad, magnetismo, afinidad y cohesión). Es- 
tas fuerzas radican en las sustancias y son insepara- 
bles de eUas, formando y constituyendo el mundo. 
Con ligeras excepciones, pi^eden trasformarse recí- 
procamente, y sin embargo, no se pierde nada en 
esta operación, siendo la fuerza nuevamente formada 
equivalente á aquella que sufrió la trasformacion, y 
pudíendo así producir á su vez nuevos efectos como 

fuerza individual é independiente. En el universo, de 

— » , p __ 

(1) La cantidad existente de fuerza permanece invariable, 
autor de un ensayo sobre la ley de la conservación de la fue 
periódico titulado Nuestros dicis. Podemos cambiar como qu 
efectos, pero solo en calidad: la cantidad no puede en ma 
aumentar ni disminnir. 




'•iV.' 
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donde emanan las fuerzas acumuladas, que no se 
ag'otan jamás, son esas fuerzas inherentes á los 
cuerpos celestes, principalmente cuando afectan la 
forma de luz y de calor en los soles ó estrellas fijas; 
como fuerza mecánica, en los planetas que se mue- 
ven por un movimiento de rotación alrededor de un 
globo central; como diferencia química, cohesión y 
magnetismo, en las materias ponderables de los glo- 
bos celestes. Presentaremos algunos ejemplos del 
cambio ó trasformacion de las fuerzas, 

Obtiénese calor y luz por medio de la combustión 
ó por el equilibrio de la diferencia química. El caló- 
rico produce vapor , que á su vez se tyasforma en 
fuerza mecánica. Esta fuerza mecánica puede ser- 
vir en las locomotoras, y ser á la vez trasformada en 
calor por medio del frotamiento ; en la máquina 
electro-magnética puede hasta llegar á convertirse 
en calor, electricidad, magnetismo, luz y diferen- 
cia química. — Una de las trasformaciones más fre- 
cuentes en las fuerzas, es la de calor en fuerza mecá- 
nica y recíprocamente. Por el frotamiento de dos 
pedazos de madera se obtiene calor y luz. Si, por el 
contrario, se calienta ima máquina de vapor, se cam- 
bia el calor en roce y en movimiento. Mientras que 
por la combustión del carbón cambiase en calor la 
diferencia química en la locomotora , trasformamos 
en sentido inverso la fuerza mecánica en calor, 
haciendo girar, por medio de esta fuerza, un cono 
macizo de madera, perfectamente adaptado á otro 
cono hueco de metal. Este último se calienta hasta 
^1 punto de que por medio de una cascada, torrente 
ó molino de viento, etc., podemos calentar una habi- 
tación. 

En la pólvora de canon existen, en estado latente, 
sanidades químicas. En el instante loi^mo evi o^e. ae 
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produce la chispa, iguálase la diferencia quimica, y 
se manifiestan el calor, la luz y la fuerza mecánica. 

En la pila de Volta se hace pasar la diferencia quí- 
mica del zinc y del oxígeno á una corriente eléctrica, 
y esta última puede producir, con el hilo conductor, 
luz y calórico, ó una nueva diferencia química (en 
la celda de descomposición). 

En la máquina eléctrica , la fuerza mecánica del 
brazo que hace girar al disco , y que ya proviene 
de haberse igualado la diferencia química (respira- 
ción ) , queda trasformada en tensión y corriente 
eléctrica, y] esta puede, según las circunstancias, 
manifestarse como atracción (fuerza mecánica), ó 
como luz, calor y diferencia química. 

La fuerza mecánica se trasforma en calor mediante 
el choque de los cuerpos, como puede comprobarse 
con dos esferas no elásticas (de plomo, por ejemplo), 
haciéndolas chocar una con otra, en cuyo caso se 
calentarán; los cuerpos elásticos (bolas de billar}, 
por el con';rario, no se calientan, porque trasmiten 
en virtud á la reacción la faerz^, mecánica que se les 
comunica. Es muy probable que toda la luz y el calor 
existentes en el universo provengan de esta causa, 
así como en general la hiz y el calor que emanan de . 
las estrellas fijas son la forma en que más comim- 
mente se manifiesta la fuerza. Todas las fuerzas físi- 
cas de nuestro planeta pueden provenir del sol. El 
agua que corre, el viento que sopla, el calor animal, 
la combustibilidad de la madera, de la hulla, etc., es- 
tán en relación directa con el sol. Por medio de la 
combustión de la hulla y de la madera, aparece de 
nuevo todo el calor depositado por el sol en estas 
sustancias y absorbido por ellas. La fuerza que hace 
sonar á la locomotora es una gota de sol 
movimiento por la máquina, como el traba»] 
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por el pensamiento en el cerebro del hombre inteli- 
gente ó el que produce los clavos por medio del brazo 
del obrero. El calor que templa nuestras habitacio- 
nes, dice Liebig", es el calor del sol; la luz que nos 
alumbra por la noche es luz tomada del sol. La luz 
que los soles envian á los globos celestes á quienes 
iluminan, y que estos últimos no absorben, no des- 
aparece, sino que se cambia en calor; mientras que 
por el contrario, un calor más elevado produce luz 
en los cuerpos calentados ya. 

El magnetismo puede manifestarse en Ih máquina 
electro-magnética, en forma de corriente eléctrica, 
que por su parte puede aparecer bajo muchas otras 
formas. 

La fuerza de inercia se muestra inmediatamente 
como fuerza mecánica , y puede, en tal concepto pa- 
sar á las demás formas ya mencionadas. En todos 
los péndulos podemos notar que la gravedad se cam- 
bia en movimiento. 

Rara vez en tales procedimientos pasa cierta can- 
tidad de fuerza totalmente á otra; lo que sucede 
es que una parte se trasmite á otras fuerzas , por 
cuya causa no es aparente,, 6 bien no se trasforma 
en manera alguna. En la máquina de vapor , por 
ejemplo, una gran parte del calor obtenido no se tras- 
forma en fuerza mecánica , sino que se escapa en 
forma de calor, con los vapores que se desprenden ó 
con el agua que se condensa. Parece que se pierde 
en las armas de fuego una parte de la fiíerza mecá- 
nica; pero esta pérdida es sólo aparente para el efecto 
y el fin que con ellas nos proponemos , porque esa 
fuerza ha servido primero para calentar el cañón, y 
ademas para producir el sonido. Así es como en la 
máquina eléctrica se pierde una parte de la fuerza 
^12 el disco y en las almohadillas, etc. ; pero no puede 
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decirse que se pierde esta parte de fuerza, porque la 
firase no seria exacta; en todos estos ó semejantes ca- 
sos, no se pierde absolutamente la más mínima parte 
de fuerza relativamente al universo; sólo se pierde 
para el objeto propuesto, y únicamente se oculta á la 
vista del que no observa más que la superficie. Lo 
que ha sucedido en realidad es que la fuerza produ- 
cida ha tomado distintas formas, cuya suma debe ser 
equivalente á aquella. Numerosos son los ejemplos 
que podemos hallar en la naturaleza, en demostración 
de esta ley; todos ellos podemos resumirlos en la 
sigxáente proposición: La fuerza no puede ser creada 
ni (monadada; de donde resulta que la fuerza es in- 
mortal, y que no es posible que haya tenido principio 
ni fin. La consecuencia de esta verdad natural es 
la misma que la de la inmortalidad de la materia, y 
ambas vienen produciendo eternamente el conjunto 
de fenómenos que llamamos mundo. El movimiento 
circular de la fuerza es la correlación absoluta del de 
la materia; y nos enseña que nada nace ni desapa- 
rece, y que el misterio de la naturaleza puede, com- 
pararse á un círculo que está formado en sí y por 
sí, y cuyas causas y efectos se lig'an sin fin ni prin- 
cipio. Sólo es inmortal lo que siempre ha existido; y 
lo que es inmortal, no puede nacer ni ser creado. 




INFINITO DE LA MATERIA. 



El mnndo no tiene limites; es infinito. 

COTTA. 



Si la materia es infinita en el tiempo, es decir, 
inmortal, tampoco tiene principio ni fin en el espa- 
cio. Las ideas que nuestro limitado espíritu se forma 
del tiempo y del espacio, tomándolas del mundo 
objetivo, no tienen aplicación en la materia. Ya bus- 
quemos la extensión de la materia en el macrocosmo 
6 en el microcosmo, nunca le encontramos fin ni úl- 
tima expresión. Cuando la invención del microscopio 
nos reveló mundos en otro tiempo ig'norados, y la 
delicadeza de los elementos de las formas org^tnicas 
de que no se tenía idea algpuna, se concibió la teme- 
raria esperanza de descubrir la última expresión de 
la forma org'ánica y aun el principio del nacimiento. 
Esta esperanza se desvaneció á medida que nuestros 
instrumentos se fueron perfeccionando. El microsco- 
pio nos muestra en la centésima parte de una g'ota de 
a^a un mundo de animalillos de formas sumamente 
tenues, pero bien determinadas, que se mueven, co- 
men, dijeren y viven como cualquiera otro animal, 
estando provistos de órg^anos cuya estructura nos es 
desconocida. Los más pequeños apenas son percepti- 
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bles por sus contornos exteriores con el auxilio de los 
más fuertes microscopios; su org*anizacion interior 
también nos es absolutamente desconocida, y menos 
todavía sabemos qué seres más pequeños aún podrán 
existir. «¿Llegaremos, se preg'unta Cotta, perfeccio- 
nando mucho nuestros instrumententos, á ver á los 
microzoarios como una raza de gig'antes en un 
mugido de pig'meos dotados de org^anismos más pe- 
queños todavia?» El rotifero^ que no es más volumi- 
noso que la décima ó vigfésima parte de una linea, 
está provisto de boca, mandíbulas dentadas, estó- 
mag^3, glándulas intestinales, vasos y nervios. La 
monada^ tan ligera como una flecha, mide la dos- 
milésima parte de una línea, y una sola gota de 
líquido contiene millones de estos animalillos; los 
vibriones^ infusorios también de la especie más pe- 
queña, aparecen, mirados con el microscopio, como 
agrupaciones de puntos pequeñísimos en vibración 
y apenas perceptibles, contándose en una sola línea 
cúbica más de cuatro mil millones. Estos anima- 
les tienen órganos de locomoción, y el género de sus 
movimientos no permite dudar de que experimenten 
sensaciones y tengan voluntad, debiendo estar de 
consiguiente provistos de órganos y tejidos suscepti- 
bles de reproducirlos. Pero nuestra vista no ha podido 
aún darnos cuenta, de la forma de estos órganos, 
tejidos, ni elementos materiales que constituyen el 
principio de su conformación. Los granos de semilla 
de una seta que se encuentra en Italia en las uvas, 
son Je una pequenez tal, que un glóbulo de sangre 
humana parece, mirado con el microscopio, un gi- 
gante al lado de este grano. Los mismos glóbulos san- 
guineos son tan tenues, que en una gota dgj¿Ba»gre 
se cuejitan más de cinco millones. Este 
fuerza orgánica de la generación; órgí 
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gularmente complicada de los elementos materiales, 
de que no podemos formarnos idea, y que nos señala 
asi el límite de nueístra fuerza visual. La materia de 
los cometas es, seg-un Babinet, tan fina, tan delicada, 
que su densidad, con relación á la del aire atmos- 
férico, no puede representarse sino por medio de 
una fracción cuyo numerador es la unidad, y 
cuyo denominador es igual á un número de ciento 
veinticinco cifras; pudiéndose, además, descubrir 
por el nuevo análisis del espectro la existencia en 
la atmósfera de una materia igual á la tresmillo- 
nésima parte de un miligramo, molécula que seria 
completamente imperceptible á nuestros sentidos, 
aun cuando llegáramos á hacer que nuestros micros- 
copios fueran mil veces más fuertes. — Llámase átomo 
á aquella pequeñísima parte de ' la materia que es 
indivisible, ó que nos la representamos como tal, 
y se admite que toda la materia está compuesta de 
estos átomos, que existen en virtud de su atracción 
y repulsión, cuyas propiedades adquieren. Sin em- 
bargo, la palabra átomo sólo sirve para expresar 
una noción convencional, aunque indispensable, que 
atribuimos objetivamente ala materia; peroles im- 
posible que formemos una idea exacta de lo que se 
llama átomo, puesto que nada sabemos de su mag- 
nitud, forma, posición, etc. Nadie los ha visto. La 
filosofía especulativa niega los átomos, porque no 
quiere admitir la existencia de una cosa que no 
puede imaginarse divisible. Así que, ni la observa- 
ción ni la idea que tenemos de la materia, nos con- 
ducirían jamás á un punto en que pudiéramos dete- 
nernos, y hemos renunciado á la esperanza de llegar 
á lograrlo nunca. «Los microscopios más fuertes, 
dice Valentín ("Curso de fisiología)^ no presentarán 
Jamks á nuestra vista la forma ni la posición de las 
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moléculas, ni aun las agrupaciones de las menores 
moléculas. — Un grano de sal, que apenas nos hace 
impresión en el paladar, contiene billones de grupos 
de átomos que la vista humana jamás llegará á per- 
cibir.» Por eso decimos que la materia, y de consi- 
guiente el mundo, son infinitos en las cosas más pe- 
queñas, é importa poco que nuestro limitado espíritu, 
acostumbrado á encontrar una medida y una palabra 
para todo, rechace esta idea. 

Lo que el microscopio nos muestra en el microcos- 
TñOy nos hace ver el telescopio en el macrocosmo. En 
ese mundo es donde los osados astrónomos penetra- 
ban con la esperanza de hallarle límites; pero cuanto 
más se perfeccionaban los instrumentos, tanto más 
veiau aparecer á sus atónitas miradas mundos infini- 
tos é inconmensurables. Las ligeras nubes blancas 
que percibimos á la simple vista en un cielo claro, 
han sido descompuestas por el telescopio en millares 
de estrellas, mundos, soles y planetas; y la tierra con 
sus habitantes, que el hombre se complace en consi- 
derar como corona y centro de toda existencia, han 
caido de su quimérica altura para no ser más que 
yfSí átomo perdido en el espacio. Las distancias que 
los astrónomos han calculado en el universo son tan 
inconmensurables, que el espíritu siente vértigos al 
considerarlas. La luz, que recorre el espacio con 
ima velocidad tal que anda millones de leguas en un 
minuto (78.841 leguas por segundo), no ha emplea- 
do menos de dos mil años en llegar desde la vía lác- 
tea á nuestro planeta. El telescopio monstruo de lord 
Rosse nos ha enseñado estrellas cuya distancia es tan 
extraordinariamente grande, que su luz ha necesitado 
30 millones de años para llegar á la tierra. Una sen-^ ,, 
cilla observación prueba que estas mismas estrella^ • 
no indican los límites del espacio -pvM^íiCi ftj& ^^xv^^^y 

V. 






V. 
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celestes. Todos estos cuerpos siguen las leyes de la 
gravitación y están sometidos á una atracción reci- 
proca. Desde el momento que se traza límites á estos 
cuerpols, la atracción encuentra su punto de gravita- 
ción imaginaria en el centro de este mundo, y el re- 
sultado de esta atracción sería aglomerarse todas las 
materias en un solo globo. Cualquiera que sea la dis- 
tancia de los límites que admitamos, sería preciso 
que esta aglomeración tuviese efecto. Pero como este 
hecho no acontece, ni ha acontecido nunca á pesar 
de la infinita duración de la existencia del mundo, 
no puede admitirse semejante atracción hacia un 
centro; y esa atracción hacia ese centro, sólo puede 
impedirla la existencia de otros globos que se en- 
<;uentren más allá de los límites del mundo visible, 
y que ejercen su atracción exteriormente, y así hasta 
el infinito. De consiguiente, todo límite imaginario 
anonadaría al mundo. 

Si no hemos podido asignar límite á la materia en 
las cosas más pequeñas, .menos capaces seremos to- 
davía de encontrarle en las más grandes; y por eso la 
declaramos infinita en los dos sentidos del macrocos- 
mo y del microcosmo, independiente de los límites del 
espacio y del tiempo. Si las leyes del pensamiento 
consideran la divisibilidad de la materia hasta el in- 
finito; si según esas leyes es imposible concebir 
lo finito en el espacio, y por consiguiente la nada, 
reconocemos un notable y satisfactorio acuerdo de 
las leyes lógicas con los resultados de nuestras in- 
vestigaciones. JVñis tarde tendremos ocasión de pro- 
bar, bajo otros puntos de vista, la identidad de las 
leyes del pensamiento con las mecánicas de la natu- 
raleza exterior, y cómo las primeras no son más que 
el producto de las últimas. 




DIGNIDAD DE LA MATERIA. 



Ha pasado la época en que se consi- 
deraba al espíritu independiente de la 
materia; pero también están lejanos 
los tiempos en que se creia rebajado al 
espíritu porque sólo se manifiesta en 
la materia. 

MOLESCHOTT. 



Despreciar la materia ;— desdeñar iino su propio 
cuerpo porque forma parte de ella; — considerar á la 
naturaleza y al mundo como polvo de que es necesa- 
rio desprenderse; — maltratar y atormentar al cuer- 
po, — sólo de la ignorancia y del fanatismo puede 
provenir semejante aberración. Pero el que en sus 
estudios ha seguido á la materia en sus mil y mil 
ocultos caminos; aquel cuya mirada ha penetrado 
sus poderosas é innumerables manifestaciones; el 
que ha reconocido que la materia no está subordi- 
nada al espíritu, sino que es igual á éste; el que 
sabe que no pueden existir el uno sin la otra, y que 
la materia es la base de todas las fuerzas espiritua- 
les, de todas las grandezas humanas y terrestres; ese 
participará quizás del entusiasmo de uno de nuestros 
pensadores más notables hacia esa materia tan des- 
preciada en otros tiempos. El que rebaja á la mate- 
ria, se rebaja á sí mismo y rebaja á toda la creación; 
el que maltrata su cuerpo , maltette. taAS^\fe\i '^jsv 
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espíritu, y se expone también á una pérdida segnra 
en vez de la ganancia imag*inaría que para su alma 
espera obtener. Dase frecuentemente el desprecia- 
tivo nombre de materialistas á los que no participan 
de ese desden aristocrático hacia la materia, y se es- 
fuerzan en descubrir en ella y por ella las fuerzas y 
leyes de la existencia; á los que han reconocido que 
el espíritu no ha creado de sí propio el mundo, y que 
es de consigruiente imposible llegrar á conocerlo sin 
penetrar la materia y sus leyes. Semejante nombre, 
aplicado en este sentido, es hoy afortunadamente un 
título honorífico. Gracias á los materialistas y á los 
naturalistas materialistas,^ ha ido elevándose el genero 
humano cada vez más sobre la materia conocida y 
dominada; gracias á ellos, y tma vez desprendidos 
de los lazos de la gravedad, podemos volar en alas 
del viento sobre la superficie de la tierra, comuni- 
cándonos con la velocidad del pensamiento. En pre- 
sencia de hechos tales, ha enmudecido la envidia, y 
pasado la época en que los hombres preferían un 
mundo imaginario al mundo verdadero. 

En la Edad media habían Ueg^ado algnmas gentes, 
que se apellidaban servidores de Dios, á mostrar un 
persistente desprecio hacia la materia, sujetando su 
propio cuerpo, esa nobilísima obra de la naturaleza, 
á los mayores tormentos. Unos se crucificaban, otros 
se martirizaban, y multitud de ellos recprrian las 
provincias azotándose y mostrando sus cuerpos des- 
garrados por sus propias manos. Procurábase con 
exquisita sutileza destruir la fuerza y la salud 
para que preponderase el espíritu, que se miraba 
como cosa sobrenatural é independiente de la sus- 
tancia. Feuerbach refiere que San Bernardo había 
perdido á fuerza de maceraciones y tormentos el sen- 
tólo del gasto, al extremo de tomar la grasa por 
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manteca y el aceite por ag-ua; y Rostan cuenta que 
los superiores de los conventos- tenian por costumbre 
sangrar á sus monjes varias veces al año con el ob- 
jeto de contener sus pasiones, dispuestas á inflamar- 
se, porque la devoción no podia contenerlas. Refiere 
también la manera como se veng-aba de ellos la na- 
turaleza, y cuántos levantamientos y amenazas con- 
tra los superiores tenian lugar en aquellas tumbas 
de vivos, donde no era muy raro el empleo del puñal 
y del veneno (1). Conocemos también, por las descrip- 



(l) Véase lo que dice un autor romano de la época en que el Impe- 
rio, cerca ya de su ruina, abrazó el cristianismo: 

«Toda la isla de Capraria está afligida con la presencia de hombres 
que huyen de la luz. Llámanse monjes ó ermitaños, porque quieren 
vivir solos y sin testigos de sus acciones. Repúgnanles los dones de 
la fortuna porque temerian perderlos, y prefieren la miseria á fin de 
no llegar nunca á ser desgraciados. ¡Qué absurdo temer los males de 
la condición humana, sin saber soportar la felicidad que trae consig'o! 
Esta negra locura es producida por una enfermedad indudablemente, 
6 bien el sentimiento de sus faltas impele á estos desgraciados á tor- 
turar su cuerpo, á la manera como lo hace la justicia con los esclavos 
que se fugan de casa de sus amos.> 

Bl historiador inglés Gibbon dice, en su Historia de la decadencia y 
ruina del Imperio romano, ocupándose de los claustros y de los monjes: 

«La credulidad y la sumisión anonadaron el libre examen, fuente de 
toda convicción noble y racional; y los monjes, adoptando el vil espí- 
ritu de los esclavos, se sometieron ciegamente á la fe y á las pasiones 
de sus tiranos espirituales. Una multitud de fanáticos, destituidos de 
temor, razón y humanos sentimientos, turbaron el reposo de la Iglesia 
de Oriente, y los soldados romanos no se avergonzaron de confesar 
que mejor deseaban combatir ¿ los bárbaros más feroces que á estos 
dementes.» 

En otro párrafo dice: 

«Hacian todo lo posible por rebajarse á un estado de humillación y 
envilecimiento que borra las diferencias entre el hombre y el animal; 
y hubo un gran número de anacoretas que tomaron nombre del hecho 
de comer la hierba que crece en las llanuras de la Mesopotamia al lado 
de los rebaños.» 

El mismo historiador cita también una palabra de Zosimo aceri 
de la riqueza de los conventos que en aquella época existian. 
éste, los monjes cristianos hubieran reducido á la mendicidad, 
vecho de los pobres, á la mayor parte del género humano. 
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ciones de algunos viajeros , la triste y repugnante 
vida ascética á que se someten los miserables pueblos 
de la India aun en nuestros dias; por eso es aquella 
deliciosa comarca presa de un puñado de extranjeros. 

Semejantes locuras no son, afortunadamente, sino 
excepciones entre nosotros. Una educación y una 
instrucción mejores nos han enseñado á respetar más 
á la materia entre nosotros y fuera de nosotros. Cui- 
demos y desarrollemos nuestro cuerpo tan bien como 
nuestro espíritu; no olvidemos que ambos son inse- 
parables, y que lo que hagamos por uno aprovecha 
también al otro. Mem sana m corpore sano. 

No olvidemos tampoco que no somos más que una 
porción imperceptible, aunque necesaria, del todo, 
que tarde ó temprano ha de reunirse á él. La materia 
en su conjunto es la madre que procrea y vuelve á 
recibir en su seno todo cuanto existe. 

NingTin pueblo de la tierra sabía honrar mejor que 
los griegos todo lo que era humano, ni apreciar como 
ellos la vida en contraposición á la muerte. Hufeland 
refiere , según Luciano , que el filósofo griego De- 
monax, de cien años de edad, preguntado de qué 
modo quería que lo enterraran, contestó: «No os cui- 
déis de eso; el cadáver se hará enterrar por su mal 
olor.— -Pero, le dijeron sus amigos, ¿quieres servir 
de pasto á los perros y á las aves?— -¿Por qué no? 
replicó él; he hecho cuanto he podido por servir 
á los hombres durante mi vida; ¿por qué no he 
de dar también algo á los animales después de mi 
muerte?» 

La moderna sociedad no puede en manera alguna 
elevarse á la altura de estas ideas. Parécele más 
digno tapiar con piedras talladas sus míseros cadá- 
veres para conservarlos durante algunos siglos, ó 
encerrarse en panteones de familia con anillos pues- 
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tos en los dedos, que devolver á la masa total lo que 
<ie ella tomaron y que no pueden en último resultado 
arrebatarle. 

Un médico teólogfo, el profesor Leupoldt de Erlan- 
gen, el oMer-ego del célebre Ring*seis, sostiene que 
los que toman por punto de partida la materia en 
lugfar de Dios , tienen que renunciar á todo método 
<;ientifico; porque no siendo ellos más que un átomo 
de la materia, no pueden comprender la naturaleza 
y la materia en general , y mucho menos conocer 
sus relaciones. ¡ Razonamiento más digno de un 
téolog'o que de un médico! ¿Nos han explicado nun- 
ca los que han tomado por punto de partida á Dios 
y no la materia, las propiedades de ésta, ni las leyes 
que, según dicen ellos, rigen el mundo? ¿Han podido 
decirnos si el sol se movia ó permanecía en reposo, si 
la tierra era un giobo ó un plano, ni cuáles eran los 
designios de Dios, etc.? Nó, porque eso sería imposi- 
ble. Partir de Dios, en la investigación y examen de 
la naturaleza, es un procedimiento que carece de sen- 
tido y de fin. Este malhadado método de estudiar la 
naturaleza y deducir consecuencias filosóficas, cre- 
yendo por una simple teoría poder construir el uni- 
verso y establecer las verdades naturales , se ha 
desacreditado por fortuna desde hace mucho tiempo. 
Precisamente al método opuesto son deudoras las 
ciencias naturales de los grandes progresos y bri- 
llantes resultados de nuestra época. ¿Por qué no han 
de comprender á la materia los que de ella proce- 
den? En la materia es donde residen todas las fuerzas 
físicas y espirituales , y en ella sola se manifiestan; 
la materia es el principio de todos los seres. ¿Qué 
deoe examinarse y estudiarse sino la materia, cuan- 
do se trata de conocer el mundo y la. ^^\.^\fó\v^vtft 
Esto es lo que han hecho cuantoa iiatxxc^Ví^X.'^'^ \i^\sw- 
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bles han existido, y ninguna persona que desee obte- 
ner este titulo procederá de otro modo. El profesor 
Leupold^t^ aunque es médico, no ha sido nunca natu- 
ralista; de otro modo, jamás se le hubieran ocurrido 
tan peregrinas ideas. 




INMUf ABILIDAD DE LAS LEYES 

DE LA NATURALEZA. 



No debemos considerar el régimen del 
universo como un orden establecido por 
un espíritu que esté fuera del mundo; 
sino como la razón inmanente de las 
fuerzas cósmicas y de sus relaciones. 

Strauss. 

En la constante armonía de la natu- 
raleza bailamos una prueba suficiente 
de la inmutabilidad de la ley; los mila- 
gros suponen la anulación de esta úl- 
tima, y á semejante procedimiento se 
somete tan poco la naturaleza, como á 
cualquiera otra intervención milag-rosa. 
Todo cuanto existe, desde los animali- 
Uos que flotan en la atmósfera, hasta 
la inteligencia humana que sur^e de 
la masa encefálica, todo está sujeto á 
principios fijos. 

H. TüTTLB. 



Las leyes que determinan la actividad de la natu- 
raleza, que rigen los movimientos de la materia, 
unas veces destruyendo , otras organizando , y que 
producen las más variadas formaciones orgánicas é 
inorgánicas, son eternas é inmutables. Una necesidad 
absoluta é inflexible domina á la materia. «La ley de 
la naturaleza, dice Moleschott, es la expresión más 
rigurosa de la necesidad.» Ningún poder, cualquiera 
que sea, puede sustraerse á esta necesidad, que no 
tiene excepción ni restricción alguiia, Ea taio tifcxsjL- 
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po y eternamente , una piedra que no esté sostenida 
por nada caerá háeia el centro de la tierra; asimis- 
mo no hay voluntad que haya detenido ni pueda 
detener el sol en su carrera. Una experiencia de 
más de diez sigilos ha convencido al naturalista 
de la inmutabilidad de las leyes que rig-en á la na- 
turaleza, y esta convicción ha lld|ado á ser con 
el tiempo irrevocablemente cierta. La ciencia, incan- 
sable en la investig'acion de la verdad, ha atacado 
las antiguas supersticiones nacidas en la infancia 
de los pueblos, y les ha tomado una después de otra 
sus posiciones ; ha arrancado á los dioses el trueno, 
el rayo y los eclipses, y ha sometido al hombre las 
terribles fuerzas de los antiguos titanes. Lo que era 
inexplicable y milagr oso, lo que sólo parecía depen- 
der de una potencia sobrenatural, apareció muy 
pronto á la clarísima luz esparcida por la antorcha 
de la ciencia como efecto de fuerzas físicas ignoradas 
ó poco conocidas hasta entonces. iCon cuánta rapidez 
se desplomó el poder inmenso de los espíritus y de . 
los dioses ! La superstición debía ceder su puesto á 
las luces en los pueblos civilizados. Tenemos derecho 
á afirmar, con la mayor certeza científica, que no 
existen los milagros, que todo lo que sucede, ha 
sucedido y pueda suceder, no sucede, ni ha suce- 
dido, ni puede suceder sino de un modo natural^ es 
decir, de un modo que no necesita más condición que 
la concurrencia necesaria ó encuentro de las sustaa- 
cias que eternamente existen, y de las fuerzas físicas 
que les son inherentes. Ninguna revolución de la 
tierra ó del cielo, por terrible que haya sido, ha po- 
dido verificarse de otro modo; ninguna mano todo-, 
poderosa, procedente del cielo, ha levantado las mon- 
tañas, ni trasportado los mares, ni creado los animales 
j' los hombres por consideraciones ó conveniencias 
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personales; sino que estos acontecimientos han teni- 
do lugar segnn las mismas leyes que hoy todavía 
trasportan, á nuestra vista, los montes y los mares, y 
producen cuanta existe ; y todo se ha verificado á 
comecuencia de la necesidad más rigurosa. Donde 
quiera que se encuentren el fuego y el agua, tienen 
que producir vapores y ejercer sus irresistibles fuer- 
zas sobre todo lo que les rodea. Donde qtdera que 
cae una semilla en la tierra, allí crece; donde quiera 
que el rayo es atraído, allí cae. — Aunque el hombre 
sólo tenga conocimientos superficiales de la natura- 
leza y del mundo que le rodea , aunque no tenga 
más que una idea general de los progresos de las 
ciencias naturales , no puede abrigar la menor duda 
acerca de la necesidad é inmutabilidad de las leyes de 
la naturaleza. 

Sucede con el destino de /los hombres exactamente 
lo mismo que con el de la naturaleza. Siendo el pri- 
mero resultado de relaciones naturales, está en todas 
partes igualmente sometido á las leyes físicas, y ex- 
perimenta esa misma rigurosa é inñexible necesidad 
que domina á toda existencia. En la naturaleza de todo 
ser viviente está el nacer y el morir, y no hay ser al- 
guno que todavía haya podido sustraerse á esta ley; 
lo más cierto que hay en nosotros es la muerte, que 
constituye el fin de toda existencia individual. Ni las 
invocaciones de la madre, ni las lágrimas de la espo- 
sa, ni la desesperación del esposo detienen su inexo- 
rable mano. «Las leyes de la naturaleza, dice Vogt, 
son fuerzas bárbaras, inñexibles, que no conocen mo- 
ral ni benevolencia.» No hay mano que detenga á la 
tierra en su curso, ni oración que pare al sol ni apaci- 
güe el furor de los elementos que luchan entre sí; no 

hay voz que despierte de su sueño á la muerte, m^-i> 3[I^ 
gel que ponga en libertad al pnsioüeTO, tsítsís&l^k '^ ^ 
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saliendo de las nubes ofrezca pan al que tiene ham- 
bre, ni signo algrmo celeste que dé conocimientos 
sobrenaturales. «La naturaleza, dice Feuerbach, no 
contesta á las quejas ni á los ruegos del hombre, 
sino que le rechaza inexorablemente hacia sí mismo.» 
YLutero, en su sencillo lenguaje: «Sabemos por ex- 
periencia que Dios no se mezcla de modo alguno en 
esta vida terrestre.» Un espíritu cuyas manifestacio- 
nes sean independientes de las fuerzas de la natura- 
leza, tal como lo describe Liebig, no puede existir, 
porque jamás hombre alguno exento de preocupa- 
ciones é iluminado por el estudio de las ciencias ha 
notado semejantes fenómenos. 

¿Ni cómo podría suceder de otra manera*^ ¿Cómo 
sería posible que el orden inmutable en que se mue- 
ven las cosas llegara nunca á interrumpu'se sin pro- 
ducir un irr^nediable fracaso en el mundo, sin 
eritregar al universo y seres que le pueblan á un po- 
der arbitro y desolador , sin admitir que la ciencia 
toda es puro fárrago, y todas las investigaciones que 
en la tierra se hacen, inútiles trabajos? 

Esas excepciones, esas trasgresiones del orden na- 
tural de la existencia han recibido el nombre de 
milagros, y en todas épocas se dice que ha habido 
un número considerable de ellos. Su origen, por otra 
parte, es debido á la especulación, interesada, á la su- 
perstición ó á la inclinación particular é innata que 
todos tenemos hacia cuanto es sobrenatural y mara- 
villoso. Mucho trabajo cuesta al hombre, por eviden- 
tes y palpables que sean los hechos, convencerse de 
la inmutabilidad de las leyes que le rodean y á que 
está sometido en todas partes y circunstancias; qui- 
siera eludirlas, y busca con tal objeto cuantos medios 
están á su alcance para sustraerse á ellas. Mientras 
más joven é ignorante ha sido la raza humana, más 
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favorables eran á esta inclinación las circunstancias 
que la rodeaban, y habia de consig-uiente más mila- 
gros. Aun hoy las hordas salvajes é ignorantes y los 
hombres poco ilustrados no dejan de creer en milagros 
y en espíritus dotados de fuerzas sobrenaturales. Seria 
abusar de la paciencia de los lectores tratar de demos- 
trarles la imposibilidad de los milagros por medio de 
razones naturales sin hablar de naturalistas: no hay 
ya hombre alguno ilustrado y convencido del orden 
inmutable de las cosas que pueda creer aún en mila- 
gros. Admirados estamos de que un talento tan claro 
y penetrante como el de Luis Feuerbach haya creido 
necesario emplear tanta dialéctica para refutar los 
milagros cristianos. ¿Qué fundador de religión no 
ha creido conveniente rodearse de algunos milagro» 
para aparecer en la escena del mimdo? Y ¿no ha 
justificado el éidto que tenía razón al hacerlo así*^ 
¿Qué profeta, qué santo no ha hecho milagros? ¿Qué 
hombre imbuido en lo maravilloso no sigue todavía 
viendo milagros en todas partes y á todas horas? ¿Los 
espíritus de las mesas giratorias no son también mi- 
lagros? Ante la antorcha de la ciencia todos los mila- 
gros son iguales: son el fruto de una imaginación 
extraviada. «Sólo hay milagros y maravillas en la 
naturaleza,. dice el célebre autor del Sistema de la 
TuUuTaleza^ para aquellos que no la han estudiado 
bastante.» 

¿Será posible, en una época en que las ciencias na- 
turales han alcanzado un grado tal de perfección, que 
el clero de un pueblo tan ilustrado como el inglés, 
haya dado pruebas de la superstición más ridicula 
en su famosa disputa con lord Palmerston? Habiendo 
pedido el clero al gobierno que ordenase guardar un 
diade abstinencia y oración para ahuyentar eJlc<)r. 
lera, contestó el lord mencionado, que la níópígá— ' 
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cion del cólera era debida á condiciones naturales 
conocidas en parte, y podria evitarse mejor por me- 
dio de medidas sanitarias que con oraciones. Esta 
contestación hizo que se le tachara de ateo, y el clero 
manifestó que era pecado mortal no creer que la Pro- 
videncia pudiera quebrantar á su antojo las leyes de 
la naturaleza cuando lo tuviera por conveniente, 
i Qué idea tan particular tienen estas g-entes del Dios 
que se han creado! Un supremo legislador que se 
dejara llevar por las oraciones y las lágrimas hasta 
el punto de destruir el orden inmutable creado por 
él, violando sus propias leyes y anulando con sus 
mismas manos la acción de las fuerzas naturales, 
sería ridículo y despreciable. 

«Todo milagro, dice Cotta, en el mero hecho de 
verificarse, probaria que la creación no era digna 
del respeto que la tributamos, debiendo necesaria- 
mente los místicos deducir de la imperfección de lo 
creado la imperfección del creador.» 

«Los milagros, .dice Giebel, son los mayores ab- 
surdos en el dominio de la ciencia, donde la fe ciegu 
no sirve para nada, donde sólo sirven los conoci- 
mientos adquiridos por medio de la convicción.» 

Y el francés Jouvencel dice: «No hay en el uni- 
verso casualidades ni milagros; lo que hq,y son fenó- 
menos reídos por leyest» 

Las obras dogmáticas sostienen que la idea del 
mundo visible, marchando por sí misma como un 
reloj, era indigna de la divinidad, y que debíamos 
considerará Dios como el regulador perpetuo ocu- 
pado siempre en crear cosas nuevas. Por eso han 
tachado el que haya representado Alejandro de 
Humboldt el Cosmos como un encadenamiento de 
leyes naturales, y no como producto de una; volun- 
tad creadora (Erdmann). También podia, por igual 
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concepto, rechazarse la existencia de las ciencias na- 
turales; porque no son los naturalistas, sino la 
misma naturaleza, quien nos ha enseñado á conocer 
el Cosmos como un encadenamiento de leyes natu- 
rales é inmutables. Cualesquiera que sean las obje- 
ciones que puedan presentar contra esta teoría el 
interés teológ-ico ó la ignorancia de los pedante i, 
no tendrán nunca valor algimo ante la fuerza de los 
hechos. Los adversarios de los naturalistas no dejan, 
por supuesto, de presentar hechos á los que dan un 
valor distinto del que en realidad tienen: es induda- 
ble, dicen, que Dios secó el mar Rojo para que le 
atravesaran los judíos; es indudable que asustó á las 
g'entes de aquellos tiempos con los cometas y los 
eclipses; es indudable que vistió de colores las flores 
de los campos y alimentó á las aves del cielo. ¿Pero 
qué hombre racional ve en estos hechos otra cosa 
que la actividad y el movimiento eternos é inmuta- 
bles de las fuerzas naturales; y quién no sabe que las 
aves del cielo morirían si no se alimentaran? ¿Es 
una idea Más digna de Dios representar en él una 
fuerza que impulsa de cuando en cuando la marcha 
del mundo, que compone una pieza de la máquina 
imiversal, etc., como un relojero compone sus re- 
lojes? Si Dios ha hecho el mundo perfecto, ¿cómo 
puede necesitar que se componga? 

Por eso admiten los naturalistas la inmutabilidad 
de las leyes de la naturaleza como una verdad axio- 
mática, y sólo difieren en la manera de conciliar este 
hecho con la acción soberana y con la existencia de 
un poder absoluto ó de una fuerza creadora indivi- 
dual. Los naturaUstas, como los filósofos, se han 
esforzado siempre, de diversos modos, pero con, 
desgracia, en sostener esta doctrina. Rara v( 
buen éxito semejantes ensayos en las ciei 
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que Ó desmienten los hechos, ó. se pierden en el 
terreno de la fe, ó se ocultan en la ambig^üedad que 
lleva consigo el leng-uaje oscuro y ampuloso. El cé- 
lebre Oersted nos ofrece un ejemplo de ello cuando 
dice: «El mundo está gobernado por una razón 
eterna que nos hace ver sus efectos en las leyes 
inmutables de la naturaleza.» Es imposible com- 
prender cómo puede una razón eterna que gobierne ^ 
coexistir con las leyes inmutables que al mismo 
tiempo se suponen. Ó son las leyes inmutables de la 
naturaleza l^s que gobiernan, ó es la eterna razón; 
porque si coexistieran, estarían constantemente en 
lucha. Si la eterna razón gobernara, estarían demás 
las leyes de la naturaleza; si por el contrario gober- 
naran éstas, excluirían toda intervención personal, 
en cuyo caso no puede decirse que esto sea gobernar. 
Por otra parte, recordaremos á aquellos que creen 
que el conocimiento de la actividad de la inmutabili- 
dad de las leyes naturales debe producir en el hom- 
bre un sentimiento de inquietud y pena, el juicio emi- 
tido por el mismo Oersted en las siguientes palabras: 
«Con esta certidumbre, dice, adquiere el alma la 
tranquilidad interna, se pone en armonía con la na- 
turaleza toda, y pierde los supersticiosos temores que 
la produce siempre la idea de que existan algunas 
fuerzas fuera del orden racional y puedan en tal 
concepto detener el curso eterno de la naturale- 
za (1).» Los sabios que menos éxito han alcanzado 



(1) Desde que han circulado escritos populares poniendo al alcance 
del vulgo los recientes descubrimientos de las ciencias naturales, pro- 
dúcense quejas, lamentaciones y clamoreo en todas partes, denun- 
ciando las perniciosas doctrinas que de esta manera se difunden. Esas 
quejas se han redoblado desde que publicamos la primera edición de 
estos estudios. Sólo la falta de inteligencia es capaz de producir seme- 
jantes lamentos. Las leyes inmutables que rigen al mundo y á la na- 
turaleza, y que ningún ser puede quebrantar; la convicción de que 
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son aquellos que admiten que el poder superior ó ab- 
soluto estaba ligado de tal manera á todas las cosas 
naturales, que cuanto sucedia era debido á su in- 
fluencia inmediata, aunque segnm determinadas le- 
yes; ó en otros términos, que el mundo era una 
monarquía regida por medio de leyes, una cosa pa- 
recida á una monarquía constitucional. La inmuta- 
bilidad de las leyes de la naturaleza es tal, que 
nunca ni en parte algima sufre excepción; es tal, 
que no deja ver en nada la acción de una mano re- 
paradora; es tal, que la armonía de e^as leyes cons- 
tituye im resultado independiente de las reglas que 
pudiera establecer una razón superior. Unas veces 
construyen esas leyes; otras, destruyen: en ocasiones 
parecen obrar con un fin determinado, y luego las 
contemplamos enteramente ciegas y puestas en con- 
tradicción con todas las leyes de la razón y de la 
moral. Los hechos demuestran que en las formaciones 
orgánicas é inorgánicas que se renuevan incesante- 
mente en la tierra, no puede existir la acción directa 
de inteligencia alguna. El instinto que la naturaleza 
tiene de estar constantemente creando, es tan ciego 
y depende en tal manera de circunstancias fortuitas 
y exteriores, que da con bastante frecuencia naci- 
miento á las producciones más absurdas y menos 



nada en el mundo es arbitrario, interior ni exteriormente, hará más 
bien que nazca en el hombre dotado de razón un sentimiento de tran- 
quilidad, de satisfacción y de estima hacia su propia persona, dándole 
esa ñrmeza de carácter que no es efecto de una presunción imagina- 
ria, sino del conocimiento de la verdad. Cualquier otra doctrina que 
quiera hacer depender los destinos del hombre de su relación con una 
fuerza desconocida que pueda gobernar y crear arbitrariamente, le 
degrada y le convierte enjugúete y esclavo ignorante de un poder des- 
conocido y de un dueño invisible. €¿Somos acaso cerdos á quienes se 
mata para cubrir las mesas de los príncipes, y cuya carne se 
para que resulte más grata al paladar?» (Herault de Sch^ 
Muerte de Danton, de Jorge Büchner.) 
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conformes con sn fin particular; así es que suele 
acontecer que no sabe vencer ni evitar el más insig- 
nificante obstáculo que á su paso encuentra, obte- 
niendo muchas veces lo contrario de lo que debia ser 
segrm las leyes de la razón y de la inteligencia: esto 
lo demostraremos claramente en el capítulo que .de- 
dicamos á la teología. Por eso ha encontrado esta 
teoría muy pocos partidarios entre los natufalktas^ 
que pueden convencerse, siempre que lo deseen, de 
la acción puramente mecánica de las fuerzas físicas. 
Muchos más aíleptos ha encontrado la teoría que bus- 
ca un término medio, y que, rindiéndose ante la evi- 
dencia de los hechos, ha reconocido además que la 
actividad de las fuerzas físicas es puramente Tuecmica 
é independiente de todo impulso exterior y arbitrario 
pero que admite como necesario que esa actividad 
no ha sido eterna, y que una fuerza creadora dotada 
de una razón suprema ha creado no sólo la materia, 
• sino también las leyes que rigen á esta última, según 
las cuales debe obrar y vivir de un modo insepara- 
blef que esta fuerza creadora dio entonces el primer 
impulso, permaneciendo en reposo desde aquel ins- 
tante. «Hay muchos naturalistas, dice Rodolfo Wag- 
ner (Ciencia y Fe)^ que al mismo tiempo que admi- 
ten una creación primitiva, sostienen que el mundo 
ha quedado abandonado á sí mismo después de la 
creación, conservándose en virtud á la perfección de 
su mecanismo interno.» Creemos haber ya presen- 
tado bastantes objeciones á esta idea; pero volvere- 
mos á ocupamos de ella, en lo tocante á sus porme- 
nores, en un capítulo que tratará de la creación. 
Allí probaremos que los hechos demuestran que 
nunca ni en lugar alguno encontramos señales de 
una creación inmediata; que todos los hechos, por el 
contrario, rechazan semejante noción; y que no de- 
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biendo buscar el principio de la existencia y de la 
muerte sino en la acción eterna y recíproca de las 
fuerzas físicas, no nos compete hablar en estos estu- 
dios de aquellos que se fundan en la fe para explicar 
la existencia. El objeto de nuestros estudios es el 
mundo visible y palpable, y no el que cada uno 
quiera suponer fuera de estos límites. La fe y la 
ciencia sojí dos mundos distintos; y si nuestra opi- 
nión nos prohibe admitir lo que ignoramos, tam- 
poco queremos arrogamos el derecho de imponer á 
los demás nuestras ideas. Sea cada uno dueño de 
traspasar los límites del mundo visible, buscando fue- 
ra de él una razón que gobierne, un poder absoluto, 
un alma del mundo, un Dios personal, etc. Guarden 
los teólog-os sus artículos de fe, y los naturalistas su 
ciencia; ambos partidos marchan por sendas distin- 
tas. La fe tiene raíces en las disposiciones del alma, 
inaccesibles, según dicen, á la ciencia. Es evidente 
que el estudio de la naturaleza va venciendo al de la 
fe; pero todavía le queda á ésta bastante terreno que 
explotar. No sólo terminan siempre las investigacio- 
nes del hombre en límites insuperables, más allá 
de los cuales puede comenzar la fe, sino que no pa- 
rece tampoco imposible separar la fe de la ciencia 
dentro de la conciencia individual. ¿No nos ha dado 
un distinguido naturalista el candorgso consejo de 
proporcionarnos para el reposo del alma dos con- 
ciencias distintas, una para las ciencias naturales y 
otra para la religión, manteniéndolas siempre sepa- 
radas una de otra? Esta proposición es conocida 
desde entonces con el nombre de teneduría de libros 
por partida doble. 
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Si se suprime una ley de la natu- 
raleza, quedan todas suprimidas. 

L. Feuerbaoh. 



Cuando se reconoció que el sol, la luna y los astros 
no eran cuerpos luminosos fijos en la bóveda celeste 
para alumbrar el recinto donde habita el género hu- 
mano, ni la tierra era el escabel donde ponia Dios 
los pies, sino un átomo en el Océano de los mundos, 
la imaginación del hombre no vaciló en aventurarse 
en lejanas regiones para encontrar allí lo que habia 
perdido. Entreveíase un mundo remoto adornado con 
todo el esplendor y las maravillas del paraíso; ha- 
cíanse nacer en lejanos planetas seres etéreos y libres 
del yugo de la materia, y los que habían enseñado 
que la vida no era más que un aprendizaje para el 
otro mundo, se apresuraron á mostrar á sus discípu- 
los la deliciosa é infinita perspectiva de una carrera 
siempre ascendente, de planeta en planeta, de sol 
en sol, donde fueran los diligentes y los piadosos los 
primeros en llegar, y los perezosos los últimos. Cua- 
lesquiera que sean las delicias que ofrezca semejante 
perspectiva á más de un espíritu acostumbrado á la 
disciplina escolástica, el estudio serio y formal de la 
naturaleza no puede acomodarse con tales extrava- 
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gancias. La cosmografía moderna demuestra que las 
mismas materias y las mismas leyes naturales que 
nos han formado y nos rodean en nuestro g-lobo, 
componen también todo el imiverso visible, obran 
en todas partes del mismo modo y obedecen á la 
misma necesidad. La astronomía y la física nos han 
dado bastantes pruebas de ello. Las leyes de la gror 
múacio}i, es decir, las leyes de la atracción y del mo- 
^miento, son invariablemente las mismas donde 
quiera que hemos podido llegar por medio del teles- 
copio y del cálculo. Los movimientos de todos los 
globos, aun de los más lejanos, están subordinados 
á las leyes que rigen el movimiento de los c:,erpos 
de la tierra, que hacen caer una piedra y oscilar al 
péndulo. Todos los cálculos astronómicos basados en 
estas leyes y aplicados á los globos lejanos y á sus 
movimientos, se ha visto que son verdaderos. 

Los astrónomos han indicado, sólo por medio del 
cálculo, la ejdstencia de astros que no ha podido des- 
cubrir el telescopio hasta que se ha sabido en qué 
punto era preciso buscarlos; esos mismos astróno- 
mos predicen los eclipses de sol y de luna, y la apa- 
rición de un cometa, más de cien años antes de que 
lleguemos á verlo. Por la ley de la rotación se ha 
reconocido la figura del planeta Júpiter, tal como 
después ha resultado de observaciones directas. Sa- 
bemos que los demás planetas tienen años, dias y 
noches como la tierra, aunque con intervalos dife- 
rentes. Las leyes de la luz son en todo el universo 
exíwjtamente iguales que en la tierra. En todas par- 
tes tiene la luz igual velocidad, la misma composi- 
ción, y se refracta de idéntico modo. La luz que las 
estrellas fijas más lejanas nos envían á través de 
llones de leguas, en nada se diferencia de la de 
tro sol; obra según las mismas leyes, y está de/^^^1 
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modo compuesta. — Otras tantas pruebas demues- 
tran que los cuerpos celestes tienen asimismo otras 
dos propiedades semejantes á la de nuestro planeta 
y sus cuerpos: la impenetraUlidad y la divisibilir 
dad. Sucede con las leyes del calor como con las de 
la luz, que son ignales para todo el universo. El ca- 
lor que recibimos del sol y los rayos caloríficos que 
emite la tierra obran exactamente y segnn los mismos 
principios; la solidez, la liquefacción y la condensa- 
ción de los cuerpos dependen de las relaciones del ca- 
lor, de manera que estas propiedades deben presen- 
tarse en todas partes bajo las mismas condiciones. La 
electricidad, el magnetismo, etc., están tan íntima- 
mente ligados al calor, que no es posible separarlos de 
él; por cuya razón es necesario que estas fuerzas exis- 
tan donde existe el calor, es decir, ^ov todas partes. 
Lo mismo acontece respecto de las relaciones del ca- 
lor con las distintas combinaciones y descomposicio- 
nes químicas que han de verificarse en todo el uni- 
verso del mismo modo. Una prueba más directa aún 
resulta de los meteoros^ mensajeros visibles de un 
mundo no terrestre. La química no ha podido en- 
contrar elemento algxmo extraño á nuestra tierra en 
esos cuerpos procedentes de globos celestes ó del 
éter primitivo. Sus formas cristalinas en nada difie- 
ren de las que nosotros conocemos. La historia del 
origen de nuestro globo ofrece también analogía con 
la historia del nacimiento y desarrollo de los demás 
mundos. Las irregularidades en la forma esférica de 
los planetas, prueban que éstos se han hallado, como 
nuestro globo, en estado liquido; de manera que 
el desarrollo sucesivo que ha conducido á la tierra á 
su forma actual, debe haberse verificado también en 
los demás planetas. 
Todos estos hechos prueban la wdversalidad de las 
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leyes de la naturaleza; porque estas #leyes no se cir- 
cunscriben á la tierra, sino que extienden su acción 
uniforme por todo el universo. En ning'un punto del 
espacio encontramos un recinto en que la imagpina- 
don pueda colocar sus monstruosas producciones ni 
soñar uña existencia fabulosa fuera de las leyes co- 
munes. 

No es preciso poder demostrar lo universal é Ín- 
clito de cada una de las fuerzas naturales; basta 
haberlo hecho con algunas, para evitar todo error. 
AlH donde obra una ley, obran todas las demás; su 
íntima unión impide toda separación. Cualquier 
excepción ó desviación traería inmediatamente con- 
sigo una confusión irremediable, porque el equilibrio 
de las fuerzas es la condición fundamental de toda 
existencia. El mundo es un todo infinito, compmsto de 
las mismas matenas y dirigido por idénticas fuerzas, 

Al suponer Oersted la identidad de las leyes de la 
naturaleza y de la razón, supone tajtnbien perfecta- 
mente una igualdad fundamental de la inteligencia 
en todo el universo. Si hubiera seres dotados de razón 
fuera de nuestro planeta, — y es probable que los haya, 
puesto que es preciso admitir que iguales causas 
produzcan en todas partes idénticos efectos, — su in- 
teligencia debe ser semejante á la nuestra, ó diferen- 
ciarse sólo en cantidad. Lo mismo probablemente su- 
cederá con la forma corporal de sus órganos, á pesar 
de una diferencia posible debida al influjo de causas 
exteríores. Indudablemente hay que admitir que en 
los límites mismos de la fuerza y de la materia, se 
verifican las modificaciones y combinaciones más 
diversas y que no podemos prever; de modo 
preciso no aventurarse demasiado en este^^^-^j^^,^ . -^ 
lleno de conjeturas y de hipótesis: no cab6TOjMa:f^s^ 
embargo, en que los elementos de las iqüS^as cor- 
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perales y espirittiales de la vida orgfánica é inorgá- 
nica deben ser idénticos. Materias y fuerzas semejan- 
tes producen, cuando se encuentran, seres semejan- 
tes, aunque distintos é infinitamente variados en 
puntó á colores y matices. Alli cesan las investig-a- 
clones directas; pero no sabemos si con el tiempo la 
perfección de nuestros instrumentos nos permitirá 
alcanzar más lejos con la vista. 

No dudamos, dice Zeise flnfinito del macrocosmo y 
del microcosmo^ Altona, 1855), de que existen seres 
orgánicos más perfectos en los globos lejanos; pera 
serán ciertamente semejantes á los hombres que ha- 
bitan la tierra, bajo el punto de vista intelectual, 
porque en todo el universo no se puede imaginar más 
que una sola y misma razón, con arreglo á la que 
todas las leyes naturales son leyes racionales. 

Todo cuanto hemos dicho al hablar de las relacio- 
nes de la fuerza y de la materia, nos conduce á con- 
cluir que el espíritu y la naturaleza, que las leyes 
naturales y racionales son siempre idénticas. Lo que 
llamamos espíritu, entendimiento, inteligencia, se 
compone de fuerzas naturales, aunque combinadas 
de una manera particular, que por su parte, y como 
cualquier otra fuerza natural, sólo puede manifes- 
tarse en ciertas y determinadas materias. Hallán- 
dose éstas combinadas en la vida orgánica de un 
modo infinitamente complicado y bajo formas par- 
ticulares, producen efectos que nos parecen á primera 
vista maravillosos ó inexplicables, mientras que los 
procedimientos y efectos todos del mundo inorgánica 
san infinitamente más sencillos, y por consiguiente 
más fáciles de comprender. En el fondo, sin embarga, 
es siempre la misma materia, y la experiencia nos 
enseña á cada paso que las leyes de la inteligencia 
son las leyes del mundo. 
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Lo que mejor nos prueba, dice . Oersted, que las 
leyes naturales son leyes racionales, es que por me- 
dio del entendimiento icemos deducir, de leyes na- 
turales conocidas, otras leyes desconocidas que vienen 
¿ ser confirmadas por la experiencia, siempre que 
no nos pruebe que hemos deducido consecuencias 
falsas. Sígnese de aquí, que las leyes de la inteligen- 
cia están en vigor tambien'enla naturaleza. 

Esta noción está perfecta y necesariamente de 
acuerdo con los resultados empíricos que obtendre- 
mos al tratar, á propósito de las ideas innatas, el 
modo que tiene de nacer el alma humana. Ignorando 
esta última completamente las ideas que se llaman 
absolutas, sobrenaturales, inmediatas ó trascenden- 
1»les, y no obteniendo todas sus ideas y conocimien- 
tos más que de la observación del mundo exterior, 
no es otra cosa que un producto de este mundo y de 
la naturaleza, cuyas leyes se reproducen en ella. 
Aunque sea difícil, y en muchas ocasiones hasta im- 
posible, demostrar detalladamente la naturaleza de 
esta relación, no podemos, sin embargo, por razones 
empíricas, tener dudas acerca del hecho. 




EL CIELO. 



El mundo está gobernado por 
leyes eternas. 

. COTTA. 



Cualquier niño que vaya á la escuela sabe hoy 
que el cielo no es una campana puesta sobre la tierra, 
sino que, al tender por él nuestras miradas, penetra- 
mos en un espacio vacío, inconmensurable, sin prin- 
cipio ni fin. Este inmenso desierto sólo está inter- 
rumpido, en puntos determinados é infinitamente 
distantes unos de otros, por archipiélag'os de mundos 
ó grupos de globos. Estos globos y sistemas solares 
han debido formarse aquí y allí de xma masa informe 
de vapores condensados poco á poco en masas re- 
dondas y sólidas, sujetas á un movimiento de rotación. 
Estas masas se mueven en el espacio de una manera 
continua, varia y complicada hasta el infinito, pero 
que es sólo, en todas sus manifestaciones y modifica- 
ciones, resultado de una ley general de la naturaleza, 
ÜBJñBáa, fuerza de atracción. Todos los cuerpos celes- 
tes, grandes ó pequeños, se conforman, sin repug- 
nancia, excepción ni desviación alguna, á esta ley 
inherente á toda materia y toda partícula de materia, 
según npá lo demuestra constantemente la experien*- 
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cia. Todos estos movimientos se pueden reconocer, 
determinar y predecir con ima certeza matemática. 
Sea cualquiera la distancia á que llegue la vista hu- 
mana por medio del telescopio, con objeto de recono- 
cer las leyes del cielo, — y ha alcanzado á millones y 
trillones de leguas, — no ha encontrado más que esta 
sola y misma ley, igual orden mecánico, idéntica fór- 
mula matemática, los mismos procedimientos some- 
tidos al cálculo. En ninguna parte, sin embargo, ha 
visto señales de una voluntad arbitraria que ordenara 
el cielo é indicara el curso de los gflobos y cometas. 
«Por todas partes he examinado el cielo, dice el gran 
astrónomo Lalande, y en ninguna he encontrado 
señales de Dios.» Cuando el emperador Napoleón pre- 
guntó al célebre Laplace por qué no hablaba en su 
sistema celeste nada de Dios, contestóle el inmortal 
astrónomo: — «¡Señor, no he tenido necesidad de se- 
mejante hipótesis! Mientras más adelantaba la astro- 
nomía en el conocimiento de las leyes y los hechos 
celestes, tanto más rechazaba la idea ó hipótesis de 
una influencia sobrenatural, y ha llegado á ser fácil 
para ella referir el nacimiento, constelación y movi- 
miento de los globos á los procedimientos más sen- 
cillos revelados por la misma materia. La atracción 
de las menores partículas ha aglomerado los globos, 
y la ley de la atracción, obrando de acuerdo con su 
movimiento primitivo, ha producido su rotación y 
«US actuales revoluciones. Hay, sin embargo, sabios 
que, al mismo tiempo que admiten estos hechos, no 
buscan el primer impulso de la materia sino en una 
acción sobrenatural que hubiese, por decirlo así, re- 
movido la masa primitiva, acción en virtud de la cual 
hubiera tomado movimiento la materia. La hipótesis 
de una fuerza creadora personal no es adi 
aun bajo esta condición, que no le conce|J^] 
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papel inuy secundario. Siendo eterna la materia, debe 
también poseer un movimiento eterno. El reposo 
absoluto, como la nada absoluta, no pueden conve- 
nirse en la naturaleza. Las sustancias no pueden 
existir sin la acción recíproca de las fuerzas que les 
son inherentes; y estas fuerzas no son más que modos 
diferentes del movimiento de la materia. Por eso 
ha existido, eternamente el movimiento de la mate- 
ria, como la materia misma. Indudablemente no po- 
demos saber todavía con precisión por qué ha toma- 
do la materia tal movimiento en tal tiempo; pero 
la ciencia no ha dicho su última palabra, y no es 
imposible que nos dé algnn dia la época del naci- 
miento de los globos. Aun hoy, razones muy sólidas 
inducen á los astrónomos á creer que las manchas 
Uamadas nebulosas son analogías á los diferentes 
grados del desarrollo de nuestro sistema solar, es 
decir, de los mundos formados de inmensas masas 
de niebla en rotación y condensándose, que poco á 
poco dieron margen á los sistemas solares. Estos 
hechos nos autorizan realmente para deducir que los 
procedimientos que han hecho surgir los sistemas 
solares que conocemos, no han podido constituir una 
excepción á las leyes generales inherentes á la ma- 
teria, y que la causa de esta clase determinada de 
movimiento debemos buscarla en la materia misma. 
Tenemos tanto más derecho á deducir esta conclusión, 
cuanto que los numerosos hechos de irregularidad, 
accidentes y no conformidad con el fin, en el orden 
del universo y de los globos en particiüar, excluyen 
la hipótesis de una acción personal y regida por las 
leyes de la inteligencia humana. Si sólo hubiera 
querido la fuerza creadora individual formar mundos 
y habitaciones para los hombres y los animales, 
réstanos saber para qué sirve ese espacio inmenso, 
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desierto, vacío, inútil, en que flotan, como puntos 
casi imperceptibles, los soles y los g'lobos (1). ¿Por qué 
no se han hecho habitables para los hombres los de- 
mas planetas de nuestro sistema solar? ¿Por qué 
carece de agna y de atmósfera la luna, oponiéndose 
asía todo desarrollo orgánico? ¿Para qué habrían de 
servir las irregnlaridades y las inmensas despropor- 
ciones de magnitud y distancia entre los planetas de 
nuestro sistema solar? ¿Por qué esa ajisencia com- 
pleta de todo orden, simetría y belleza? ¿Por qué han 
conducido solo á vanas ilusiones cuantas compara- 
ciones, analogías y especulaciones se han hecho, 
basadas en el número y forma de los planetas? ¿Por 
qué, pregrunta Hudson Tuttle (Historia y leyes de 
la creación,^ 1860), ha dado el Creador anillos á 
Saturno, que tiene menos necesidad de eUos que 
ningnn otro planeta, puesto que está rodeado de 
seis lunas, mientras que el pobre Marte ha quedado 
en la oscuridad más profunda? Si nuestro sistema 
solar hubiera sido hecho con un fin particular, era 
necesario que se hubiesen dado los anillos á un pla- 
neta destituido de satélites: es, por lo tanto, muy 
extraño que así no suceda. La luna, dice el mismo 
autor, sólo gira una vez sobre su eje durante el tiem- 
po que invierte en hacer su revolución alrededor de 
la tierra, de modo que siempre le presenta la misma 
cara. Parócenos que tenemos derecho á pregimtar 
la razón de esto, porque si hubiera habido una in- 
tención cualquiera al hacerlo así, la ejecución sería 
indudablemente defectuosa. ¿Por qué, preguntamos, 
no grabó la fuerza creadora su nombre con líneas 

(1) El célebre astrónomo Tycho de Brahó (f 1608) colocaba laj'^í-i ^ .. T "->s 
trellas AJas un poco más allá de la órbita de Saturno. último^t»|i'etíu' --ii^J"^ 
conocido en su tiempo: BUS ideas de un creador universal ^'j^ddian .'t 

conciliarse con los inmensos espacios etéreos sin astros. -^ÍC..9ro^&tf. 
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de fueg^o en los espacios celestes? ¿Por qué no dio & 
los sistemas de los cuerpos celestes un orden que 
nos hiciera conocer su intención y sus designios de 
una manera evidente? Algfunoa quieren ver en la 
colocación y relaciones de la tierra con el sol, la luna 
y los astros, la prueba de una providencia divina; 
pero olvidan que confunden los efectos con la causa, 
y que no existiríamos, ó estaríamos organizados de 
otra manera que lo estamos, si la inclinación de la 
ecKptica no fuese lo que es ó no existiera. Podríase 
multiplicar infinitamente el número de estas cues- 
tiones sin cambiar en nada el resultado general, que 
demuestra que el estudio empírico de la naturaleza 
no puede encontrar, donde quiera que lleve sus in- 
vestigaciones, señal ni traza alguna de influencias 
sobrenaturales en el espacio ni en el tiempo. 
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Pasa una generación, y aparece 
otra; pero la tierra es eterna. 

La Biblia. 

Los millares de anos son en el 
cronómetro de la naturaleza como 
un solo movimiento del péndulo; 
lo que un instante es para nos- 
otros. 

TüTTLB. 



Los estudios geológicos han esparcido una intere- 
santísima é importante luz sobre la historia de la 
formación y desarrollo 'sucesivo de la tierra. En las 
piedras y capas superficiales de nuestro globo que 
encierran los restos de seres orgánicos de otras épo- 
cas, es donde los geólogos han leido la historia de la 
tierra como en un cronicón antiguo. Esta historia 
muestra las señales evidentes de revoluciones en ex- 
tremo violentas, que se sucedieron periódicamente, 
ya producidas por el fuego, ya por el agua, ya por 
el concurso de estas dos fuerzas. La súbita y violenta 
aparición de estas revoluciones ha dado pretextos al 
partido ortodoxo entre los naturalistas para apelar A 
la existencia de fuerzas sobrenaturales. Esas revolu- 
ciones, dicen ellos, deben haber sido producidas por 
el impulso de fuerzas sobrenaturales , con objeto de 
preparar la tierra por una serie de transiciones á una 
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forma propia para ciertos fines. Una creación conti- 
nua y periódica se habria verificado para dar naci- 
miento en cada período á nuevas g'eneraciones; y la 
Biblia tendría razón al decir que Dios ordenó el dilu- 
vio para exterminar al género humano entregado al 
mal, y para reemplazarlo con una raza nueva; que 
levantó con su propia mano montañas, derramó los 
mares y creó ima infinidad de organismos, etc. 

Todas estas ideas de intervención inmediata de fuer- 
zas sobrenaturales ó que no se hablan podido explicar 
en el desarrollo histórico de la tierra, han quedado 
reducidas á la nada con los descubrimientos de la 
ciencia moderna. Con la misma precisión matemíi- 
tica con que esta ciencia ha medido los espacios infi- 
nitos del cielo, ha penetrado también el pasado de 
tantos millones de años, rompiendo el velo miste- 
rioso á cuya sombra han prosperado por tanto tiem- 
po los sueños de la relig'ion y dé la superstición, y 
descubriendo, apoyada en las pruebas más irrecusar 
bles, que aquellos sucesos se han verificado por los 
medios más sencillos y naturales. Ha reconocido 
también que no podia admitirse por nin^n concepto 
esa creación periódica de la tierra de que tanto se har 
biaba en otro tiempo, y que un estudio mal hecho 
de la naturaleza quiere forzosamente identificar con 
los dios de la creación de la Biblia; sino que, por el 
contrario, todo el pasado de la tierra no es otra cosa 
que el cuadro de su estado presente. La refiexion y 
las investigaciones científicas nos enseñan que la 
mayor parte de los cambios producidos en la super- 
ficie de la tierra á causa de revoluciones generales y 
violentas, por súbitos y violentos que parezcan tam- 
bién, no son más que consecuencias de la acción lenta 
y sucesiva de ciertas fuerzas físicas, que han obrado 
indudablemente con inmensos intervalos, pero cuyos 
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efectos continuos podemos observar todavía, si bien 
de tal modo reducidos, á causa de su insignificante 
duración, que ya á proporciones extraordinariamente 
pequeñas no hacen impresión alguna en nosotros. 
Porque la tierra, dice Burmeister, ha sido creada 
únicamente por las fuerzas que vemos obrar aún so- 
bre ella en menores proporciones, y no ha experi- 
mentado jamás en su desarrollo catástrofes más vio- 
lentas ni distintas én general de las que experimenta 
todavía; pero la duración del cambio es de todo pun- 
to inconmensurable La formación déla tierra no 

tiene más de prodigioso y sorprendente, que la in- 
mensa cantidad de tiempo que para ello ha nece- 
sitado. 

A la manera que ima gota de agua socava una pie- 
dra, así fuerzas aparentemente insignificante» y ape- 
nas perceptibles pueden producir, auxiliadas por el 
tiempo, efectos sorprendentes y aun aparentemente 
prodigiosos. Sabido es que la catarata del Niágara ha 
socavado en un espacio de algunas leguas el lecho del 
rio, corroyendo sin interrupción, durante millares de 
años, la roca viva. La tierra varía continuamente á 
nuestros ojos como en tiempos pasados; y se forman 
sin cesar nuevas capas, arrojan lava los volcanes, 
desgarran el suelo temblores de tierra, surgen y 
desaparecen islas, retírase la mar por unas partes y 
por otra se desborda (1). Al ver hoy reunidos como 
en un cuadro esos efectos lentos y aislados produci- 
dos durante millares de años, no podemos desechar 
la idea de la inmediata intervención de una fuerza 
creadora, mientras que sólo son debidos á la acción 



(1) Los lectores que quieran conocer detalladamente, 
pneden leer la obra popular de Rossmaessler. titulada 
thrra, 1896« 
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de fuerzas naturales. En la misma ciencia del desar- 
rollo de nuestro planeta está la refutación de toda 
hipótesis que admita un poder sobrenatural. Basada 
esta ciencia en el conocimiento de la naturaleza que 
nos rodea y de las fuerzas que la rig'en, ha podido 
se^r y determinar, con más ó menos precisión y 
algTinas reces con certeza, la historia del pasado aun 
en épocas muy remotas, demostrándonos al propio 
tiempo que], siempre y en todas partes no ha habido 
más acción que la ejercida por las materias y las 
fuerzas naturales que subsisten hoy todavía. Esta 
ciencia no ha tenido que detenerse en ninguna de 
sus investig*aciones ante la necesidad de admitir la 
intervención de fuerzas desconocidas; ini jamás, es- 
tamos de ello segruros, se verá obligada á ello! jBn 
todo y por todo se ha podido demostrar 6 imaginar 
la posibilidad de efectos visibles, producidos por las 
combinaciones de condiciones naturales; en todo y 
por todo se ha hallado la misma regla é igual mate- 
ria! Las investigaciones históricas sobre el origen de 
la tierra, han probado que el pasado y el presente 
tienen la misma base; que el pasado se ha desarro- 
llado del mismo modo que el presente, y que las 
fuerzas que han obrado sobre nuestra tierra han 
sido idénticas en todos tiempos. (Burmeister.) 

E?ta eterna conformidad de la naturalza de los 
fenómenos, da la certeza de que el fuego y el agua 
han poseído, poseen y poseerán siempre las mismas 
fuerzas; que la atracción, y por consigiente los fe- 
nómenos de la gravedad, electricidad, magnetismo 
y actividad volcánica del interior de la tierra, no han 
variado jamás. (RossmaesslerJ 

La naturaleza trabaja casi siempre en silencio; los 
movimientos convulsivos y las sacudidas violentas 
son aYcepciones de esta regla. Las catástrofes que la 
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imaginación de algfanos escritores ha pintado con el 
colorido más fuerte, son exag'eradas ó no se han ve- 
rificado nunca. Grandes cambios y terribles revolu- 
ciones ha habido; pero en su mayor parte se han ve- 
rificado con menos ruido del que nos quieren hacer 
creer algfunos ilusos, y en iodos los casos han sido 
producto de las fuerzas regulares y conocidas de la 
naturaleza. (TattleJ 

El entendimiento humano no ha menester ya de 
la hipótesis de una mano omnipotente que, intervi- 
niendo desde fuera, hace surg-ir en tumulto espíritus 
de fuego del interior de la tierra, que precipita en 
diluvio las ag-iias sobre ella, y amasa el g*lobo como 
si fuera flexible arcilla para un objeto determinado. 
iQué rareza, qué extravagancia es el admitir una 
fuerza creadora haciendo pasar á la tierra y sus ha- 
bitantes por grados de transición, y á través de espa- 
cios infinitos de tiempo, á formas cada vez más desar- 
rolladas, para preparar una habitación conveniente 
al último que aparece, al animal mejor organizado 
— al hombrel ¿Ha menester una fuerza arbitraria, 
dotada de un poder supremo, emplear semejantes 
esfuerzos para llegar á conseguir sus fines? ¿No 
puede hacer y crear inmediatamente, sin vacilacio- 
nes, cuanto le parezca bueno y útil? ¿Por qué tales 
rodeos y rarezas? Sólo los obstáculos naturales que 
encuentra la materia en la sucesiva y ciega combi- 
nación de sus partes y formas, pueden explicar las 
particidaridades de la historia del desarrollo del 
mundo inorgánico . 

Podemos formamos una idea aproximada de la 
duración del tiempo que ha necesitado la tierra para 
llegar á su forma actual, fijándonos en los cáJ¡ 
de los geólogos, relativos á las diferentes ñ 
existencia, y particularmente en la fQr\|feA^i<CS' 
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cada capa de terreno. Segfun los cálculos de Bischof, 
la fotmaeion del terreno carbonífero no ha necesi- 
tado menos de í. 004.177 años (seg-un Chevandier, 
671.788); el terreno terciario^ que tiene próxima- 
mente 1.000 pies de profundidad, ha requerido para 
formarse 350.000 años; y nuestro globo ha necesi- 
tado, segim los cálculos de Bischof, 350 millones de 
años para pasar de su primitivo estado de incandes- 
cencia, ó sea de ima temperatura de 2.000 grados, 
á la de 200. Volger fija en 648 millones de años la 
cifra del tiempo necesario para la formación de todas 
las capas que conocemos. Estas cifras, fáciles de 
completar, nos dan ima idea de la inmensidad de es- 
tas épocas; pero pueden prestamos aún otras indicar 
clones. Comparadas á las distancias infinitas que los 
astrónomos han encontrado en el universo y que 
producen vértigos en la imaginación, prueban que 
el tiempo y el espacie son ilimitados, y de consi- 
guiente, eternos ó infinitos. Lá tierra en su existen- 
cia material es, con efecto, infinita y sólo pueden 
determinarse en épocas limitadas ó temporales las 
modificaciones que ha experimentado. (Biirmeister.) 
Por eso es preciso admitir que el cielo y sus astros 
no son infinitos sólo en cuanto al espacio, de lo cual 
no duda ningún astrónomo, sino que tampoco tienen 
principio ni fin, esto es, que son infinitos en cuanto 
al tiempo. fCzolbeJ 

¿Por qué han de tener las nociones religiosas que 
consideran á Dios como el ser eterTW é infinito^ más 
privilegios que las científicas? ¿Tendrá por ventura 
el entendimiento de los naturalistas menos valentía 
que la oscura imaginación de los sacerdotes, cuyo 
ftiror ha inventado la eternidad del infierno? Cuanto 
se ha dicho del fin del mundo, es tan vago como las 
tradiciones de su origen inventadas por el espirita 
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de los pueblos en su infancia; la tierra y el universo 
son eternos, porque la eternidad es una cualidad 
inherente á la materia. Pero el mundo está sometido 
á modificaciones, y por eso el hombre cuyo espíritu 
no ha iluminado aún la ciencia cree que ese mundo 
es también limitado y pasajero. (BurmeisterJ 

Lo que la ciencia de nuestros dias, auxiliada por 
los aparatos más poderosos, nos demuestra, lo ha en- 
señado ya á los hombres hace algunos millares de 
años el espíritu lógico y libre de las preocupaciones 
religiosas y filosóficas de nuestro siglo, que pre- 
tende pasar por ilustrado. Inconcebible es que una 
noción tan senciUa é importante como la de la eter- 
nidad del mundo haya podido borrarse jamás del en- 
tendimiento humano. Casi todos los filósofos .anti- 
guos han estado de acuerdo en considerar eterno al 
mimdo. Ocello Lucano dice formalmente hablando 
del universo: «Ha existido y existirá siempre.» To- 
dos los que renuncien á las preocupaciones conocerán 
la fuerza de la máxima que de la nada no se hace 
nada, verdad que nada pueda destruir. La creación, 
en el sentido que le dan los modernos, es una sutileza 
teológica. (Sistema de la naturaleza^ primera parte, 
Nota 7.) 




GENERACIÓN PRIMITIVA. 



Es positivo que la aparición délos 
cuerpos animados sebre la tierra es 
una expresión de fuerzas terrestres 
en actividad, que en determinadas 
condiciones han debido necesaria- 
mente producir lo que han produ- 
cido. 

BURMEISTER. 



Hubo un tiempo en que hallándose nuestro planeta 
en el estado de un g'lobo de fuego, no sólo era inca- 
paz de producir seres vivos, sino que hasta debia ser 
contrario á toda existencia de organismos vegetales 
y animales. Poco á poco fué enfriándose el globo, y 
las mascas de vapores que lo envolvían se condensa- 
ri)n y cayeron en forma de lluvia sobre su super- 
fície: entonces fué cuando la superficie de la tierra 
tomó ima forma que, en su desarrollo sucesivo, 
debia hacer posible la existencia de distintas formas 
orgánicas. Tan luego como apareció el agua y ló 
permitió la temperatura, desarrollóse la vida orgá- 
nica. Formóse lentamente y en un número infinito 
de años, á causa de la influencia reciproca del aire, 
del agua y de los minerales, ima serie de capas super- 
puestas las unas á las otras. Un examen más pro- 
fundo de estas capas nos ha facilitado, en un espacio 
de tiempo relativamente muy corto, los más maravi- 
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liosos é importantes descubrimientos acerca de la 
historia de nuestro globo y de los org'anismos que en 
ólban vivido y se han ido extinguiendo. Cada capa 
terrestre encierra visibles señales y restos bien con- 
servados de animales y plantas; encontramos ya es- 
tos restos en los sedimentos más inferiores, formados 
por las fuerzas del agua, y sobre los cuales una tem- 
peratura menos elevada y un 9uelo terrizo debian 
favorecer la existencia de sores orgánicos. En la for- 
mación de cada una de estas capas, y directamente 
relacionado con ellas, vemos desarrollarse por gra- 
dación y con una marcha lenta ascendente un reino 
vegetal y animal. Cuanto más antigua es la capa, 
tanto menos desarrolladas y más imperfectas son lap 
formas orgánicas de los animales y vegetales; cuanto 
más reciente es la capa, tanto más desarrolladas y 
perfectas son esas formas. Notamos, además, que la 
existencia de los seres orgánicos se encuentra siem- 
pre, en una relación determinada por las condiciones 
•exteriores de la superficie terrestre, y esos seres de- 
penden forzosamente del estado exterior del globo. 
Cuando el mar cubría aún la mayor parte de la su- 
perficie de la Tierra, sólo podian existir animales 
marítimos, pescados y plantas acuáticas. Desarro- 
llándose más y más el continente, llegó á cubrirse de 
inmensos y poblados bosques que absorbían la masa 
de ácido carbónico en que abundaba el aire, y que 
6S un elemento indispensable á la existencia de las 
plantas. Purificada así la atmósfera de sustancias 
contrarias á la existencia de animales superiores que 
necesitan respirar el aire, se hacía la tierra propia 
para la vida animal de im orden superior. Con el des- 
arrollo del reino vegetal, y en armonía con esta 
grandiosa vegetación, aparecieron gigantesco.^ 
males herbívoros, á los que sucedieron los anii 
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carnívoros, cuando hubo un alimento en cantidad 
bastante para aseg-urar su existencia. Asi es coma 
cada capa distinta presenta señales de un munda 
orgánico que la caracteriza; desaparecen las formas 
más antiguas según que cambian exteriormente las 
condiciones vitales, y aparecen otras colocándose al 
lado de las antiguas. Siempre en relación con el des- 
envolvimiento gradual de la tierra, la población orgá- 
nica va desarrollándose en período ascendente de la 
última de las formas más sencillas á las más compli- 
cadas, de las especies más cortas en nútaero á las va- 
riedades más complicadas y numerosas. Esta multi- 
plicidad, siempre creciente, dependía entonces del 
cambio vivificador de las nubes y de los vientos, del 
calor y de la luz. En el periodo jurásico cambió com- 
pletamente el carácter de la superficie terrestre, y 
en armonía con tal cambio, vemos en este período 
aparecer seres orgánicos completamente distintos y 
característicos; en particular ésas formas de anfibios 
que se han extinguido ya por completo. Pero la in- 
finita variedad de las formas orgánicas, tal como la 
vemos y que se aproxima más y más á las formacio- 
nes de la creación actual, sólo aparece en la superfi- 
cie de la tierra cuando esta última sufre la influencia 
de la diversidad de los actuales climas. En el terreno 
terciario encontramos los numerosos mamíferos de 
forma frecuentemente extraordinaria que se han ex- 
tinguido por completo ó cuyos análogos se parecen 
muy poco á ellos, tales como los dinóteros, numero- 
sos paquidermos y mastodontes. En estas épocas 
primordiales no existe señal alguna del Iwnibre^ el 
ser mejor organizado de la creación; sólo al fin, en la 
eapa reciente del terreno llamado de alubion, donde 
es posible la vida humana, aparece el hombre, cons- 
tituyendo, por decirlo así, el punto culminante de este 
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desarrollo gradual (1).— Estas relaciones, tan exacta- 
mente caracterizadas por la paleontologia, del estado 
-de desarrollo de la tierra y de las influencias exterio- 
res, con el nacimiento y propagación de los seres 
orgánicos que indican una fija y natural dependen- 
cia, se han conservado en parte hasta nuestros dias, 
y de ello encontramos pruebas en todas partes. Una 
numerosa clase animal, las lombrices intestinales^ 
sólo se desarrollan en puntos completamente determi- 
nados, y toman las más variadas formas y género de 
vida según el animal y el órgano en que viven. 

En el lugar donde hubo un bosque reducido á ce- 
nizas crecen determinadas especies de plantas, y en 
el sitio de un bosque de pinos ó abetos nacen robles 
y hayas. 

«En los puntos arrasados por un incendio, donde 
hubo un bosque inculto, en la ribera del mar donde 
no llegan ya las aguas, y en el fondo de los estan- 
ques vacíos, se desai*rolla en poco tiempo una abun- 
dante vegetación, que presenta especies que no se 
encuentran en sus alrededores. Donde quiera que 
hay una salina, a|parecen pronto con sus caracteres 
perfectamente marcados los kalófitos y animales de 
aguas saladas, de los que no se encuentra señal ni 
traza alguna á grandes distancias.» (GiebelJ 

Desde que se han multiplicado las plantaciones de 
pinos en los alrededores de París, se encuentran 

(1) Preténdese haber encontrado en nuestros dias en Bélgica y en 
terreno diluviano, reAstos de huesos humanos que se aproximan al tipo 
^fiñcano, de suerte que no sería el hombre el último eslabón de lo crea- 
do. — ^Los últimos descubrimientos nos enseñan que el hombre ha exis- 
tido ya en la época llamada del diluvio y antes de la actual formación 
-déla tierra. Vivían entonces con el oso y la hiena de las caven 
•otras especies perdidas. Véase sobre este punto la obra del céleb] 
logo inglés Lyell, sobre la edad del género humano, traducida \ 
por el autor de Fubrza y Materia, y otra obra de este últ imoj 
E§tudios de Historia Natural. 
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también en dicha población la lamia (lamia adiUsJy 
insecto de la Em'opa septentrional que no habia vi- 
vido jamás en Francia. Donde quiera que el aire, el 
calor y la humedad ponen su actividad en combina- 
ción, se desarolla, muchas veces en pocos instantes, 
ese mundo infinito de animales notables dotados de 
las más extrañas formas, y á los que llamamos w/u^ 
sorios. Podríamos aumentar cuanto quisiéramos estos 
ejemplos, y demostrar de qué manera pueden las in- 
fluencias vitales exteriores producir las más varias y 
profundas modificaciones en cada especie de plantas 
y animales. A pesar de la diferencia enorme y apa- 
rentemente casi incompatible de las diversas razas 
humanas, la mayoría de los naturalistas declara hoy, 
relativamente á la anti^a controversia sobre el orí- 
gen del g'énero humano de una ó más parejas, que 
no hay razón puramente científica que se opong^a á 
que admitamos el oríg-en de una sola pareja, y que 
todas esas variedades podían muy bien ser resultado 
de la acción sucesiva de las fuerzas exteriores. «Creo, 
dice Hufeland, que la variedad de la raza canina es 
mucho mayor que la de la raza hiHaana. Un gosque 
difiere de im dogo mucho más que un negro de 
un europeo. ¿Habremos de creer que Dios ha creado 
cada una de estas variedades tan distintas, ó admitir 
más bien que provienen todas ellas de la primitiva 
raza de los perros, por una degeneración suce- 
siva?» (1) Por grandes y poderosas que sean todavía 



(l) La cuestión del origen del género humano de una ó varias pare- 
jas, cuestión que la filosofía natural ha debatido tanto, es por otra parte 
de esc£isa importancia para él objeto inmediato de nuestras investiga- 
ciones. Si la naturaleza ha podido producir por sus propias fuerzas al 
hombre en un lugar cualquiera, este hecho podría igualmente haberse 
verificado alguna otra vez en otro punto. Por lo demás, los descubri- 
mientos de las ciencias naturales no permiten dudar en manera alguna 
de que el género humano desciende, no sólo de varias, sino aun de mu- 
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en nuestros tiempos estas influencias, no se ha po- 
dido afirmar hasta ahora que una especie de anima- 
les se haya convertido en otra especie definitiva- 
mente, ni que se hayan producido organismos más 
perfectos por la mera unión de la materia y de las 
fuerzas inorgánicas, sin la preexistencia de un ger- 
men engendrado anticipadamente por padres seme- 
jantes. Con efecto, una ley general y absoluta parece 
dominar hoy al mundo orgánico: Omne vwu7it ex 



chas parejas. Las distinciones características de las zonas botánicas y 
zoológicas que Agassiz fué el primero en determinar y que merecen 
toda nuestra atención, no sólo se aplican al estado actual, si que tam- 
bién al mundo primitivo, é indican sin duda alguna la existencia de 
otros tantos centros de creación (para servirnos una vez siquiera de 
esta frase), en los que han debido tener común origen plantas, anima- 
les y homores. Los resultados del estudio sobre el origen de las len- 
guas, son aún más favorables á estos datos. Las raices y todas las cir- 
cunstancias del origen de las lenguas de los distintos pueblos, se nos 
presentan tan radicalmente heterogéneas, que es imposible hacerlas 
derivar todas de una sola lengua. 

De estos resultados hay que deducir que no sólo no desciende cada 
raza de una sola pareja, sino que la raza caucásica toma origen de dos 
centros diferentes. A^. Schlegel divide las diversas lenguas de la 
tierra en tres grandes clases, según su grado de desarrollo, á saber: len- 
guas analíticas, orgánicas y siniéíicas, y cada una de ellas tiene su orí- 
gen distinto. Cuéntase en el número de las lenguas analíticas, la china 
principalmente. Las lenguas orgánicas se subdividen en dos ramas, en- 
tre las que no es posible encontrar la más mínima relación genealógica: 
y son las lenguas indoeuropea y semítica. Los indoeuropeos habitaban 
en su origen el Asia (Afganistán, Cantahar). Separáronse más tarde, y 
uíra parte se dirigió hacia el Oriente: fueron éstos los indos. Las otras 
partes se dirigieron hacia el Asia occidental; y fueron los persas y los 
armenios. Otras vinieron á Europa; y eran los celtas, romanos, griegos 
germanos y eslavos. Todos estos pueblos formaban en su origen una 
unidad. Completamente diferentes de éstos y sin relación alguna de 
lengua con ellos, son los semitas. Estos son los árabes, hebreos, carta- 
gineses, fenicios, sirios y asirios(?). Cuéntanseen el número de laslen^ 
guas sintéticas las de los antiguos egipcios 6 coptos, fineos, lapoi 
diferentes pueblos del interior de la Rusia y de los húngaros. 
mes de comprender también Jas lenguas de los tártaros y los : 
Las investigaciones más recientes, por más que hayan modif 
nos detalles de estas teorías, consideran verdaderos los prií 
nerales del célebre crítico. B ^ I ' ^^i^< • 
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OVO, es decir, que todo lo que existe nace de un g'ér- 
men que ha existido antes engendrado por padres 
semejantes, ó de la g-eneracion inmediata de cuerpos 
de padres que antes existieran, y por consiguiente, 
de un huevo, de una semilla, ó también de divisiones, 
de yemas, retoños ó vastagos, etc. Siempre es nece- 
sario que hayan preexistido uno ó más individuos de 
la misma especie, para que produzcan otros indivi- 
duos semejantes. Los versículos del Antiguo Testa- 
mento expresan de una manera alegórica esta verdad 
conocida ya mucho antes, haciendo entrar en el arca 
antes del diluvio una pareja de cada raza de anima- 
les. Para aquellos á quienes no satisfacen los ver- 
sículos de la Biblia, la cuestión del origen primero 
de los seres orgánicos surge inevitablemente en 
presencia de este hecho. ¿De dónde vienen? ¿Cómo 
se han formado? Si todo ser orgánico ha menester de 
padres que le engendren, ¿cómo han nacido los pri- 
meros padres? ¿podían éstos nacer de sí mismos por 
el mero concurso fortuito ó absoluto de circunstan- 
cias exteriores, y porque aparecieran condiciones ne- 
cesarias á su existencia, ó era necesario im poder 
exterior que los creara? Y si se verificó el primer 
caso, ¿por qué no tiene lugar hoy como entonces? 

Esta cuestión ha ocupado en todo«i tiempos á filó- 
sofos y naturalistas, y ocasionado largas y numero- 
sas controversias. Antes de entrar en los detalles de 
esta cuestión, hay que precisar la tesis propuesta: 
Omne vivunt ex ovo. Aunque sea incontestable la ver- 
dad de esta proposición con respecto al mayor nú- 
mero de organismos, no parece que carezca de ex- 
cepciones aun en nuestras relaciones actuales. Én 
último resultado, no se ha concluido la controversia 
científica, de la cual ha nacido la generación espontá- 
nea (generación equívoca), es decir, la generación 
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fortuita ó sin padres de la misma especie. Si^ifica 
-este nombre una greneracion de seres orgánicos,' 
creados sin preexistencia de padres ó grórmenes de 
la misma especie, por el mero concurso fortuito ó ab- 
soluto de elementos inorgánicos y fuerzas físicas, 6 
de una materia inorgé-nica, pero de padres de la 
misma especie. Ahora bien, si los descubrimientos 
recientes han disminuido mucho el número de par- 
tidarios de esta clase de g'eneracion, á la que se atri- 
buía en otros tiempos una gran actividad, no es con 
todo inverosímil qué ejerza aún hoy su acción sobre 
los organismos más pequeños é imperfectos (1). 

(1) Segtin las observaciones del Dr. Cohn , de Breslau fHedwigiar dio- 
rio ds^ estudios criptog&mico», 1855), la muerte de la mosca común en 
otoño, debe atribuirse á la formación de hongfos en el cuerpo de este 
insecto. Fórmanse espontáneamente en la sangre de este animal nu- 
merosas celdillas, que adquieren muy pronto una magnitud relativa- 
mente considerable, convirtiéndose en un hongo microscópico, empusa 
muscce. Varias razones nos autorizan á admitir la formación espontá- 
nea de estas celdillas de emptcsa por la alteración de la sangre produci- 
da por la enfermedad de la mosca. Quizás tenga el mismo origen lamus- 
«ordtna de los gusanos de seda, enfermedad epidémica producida por 
la formación de bongos en el cuerpo de estos animales. Rossmaessler 
refiere que el profesor Cienkowsky. de San Petesburgo, ba observado el 
nacimiento espontáneo de organismos independientes y formados por 
una sola celda, de granos de almidón en tubérculos de patatas en pu- 
trefacción, observación que ba interpretado de otra manera, según las 
manifestaciones recientes del mismo Cienkowsky. Resulta, por otra 
parte, de los experimentos más recientes aún de Flacb {Archivos Far^ 
inacéuíicos, 1860), y de una noticia que apareció en un periódico de 
ciencias naturales (1860), que las plantas mas inferiores, tales como los 
hongos, algas y liqúenes, pueden producirse por la generación espon- 
tánea y metamorfosearse unas en otras en condiciones necesarias. Las 
celdillas, los esporos, Isis celdas tubulares se trasforman en monadas. 
Poucbet acaba de hacer también experimentos muy recientes, que de- 
ben ser una prueba de la actual generación espontánea. Juzgando des¿y..-.:, ,_ 
de su punto de vista particular el autor de estos estudios, no,^f¿&jB 17 jjj"' " 

dnda alguna de que la generación espontánea llegue á manifesteííglf^^ ---^ . 

nuestros dias, y que tarde ó temorano lo demostrará la cienctót^/ína 
manera evidente. También se ha pronunciado poco há el ^rqié^ifQie- 
bel, de Halle, en sus Cuestiones de historia natural, en térnMn4sj mu3íL/-:v'.<. - — 
piecisos en favor de la generación espontánea. —Según ensttvíg y ^^' 
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Si hay que admitir^ como ley general, que todos 
los seres vegetales y animales de superior organiza- 
ción sólo existen por la generación de la misma espe- 
cie de padres preexistentes, réstanos siempre re- 
solver la cuestión de la generación primitiva de los 
seres, problema que á primera vista parece insolu- 
ble sin admitir un poder superior que haya creado 
por su ubre voluntad los primeros organismos, y los 
haya dotado además de la facultad de propagarse en 
lo sucesivo. Los naturalistas' ortodoxos hacen valer 
con cierta satisfacción este hecho. Mostrando la inge- 
niosa y compücada estructura del mundo orgáni- 



servaciones más recientes aún, la existencia de la generación espontá- 
nea en las regiones ínfimas de la vida animal y vegetal parece bas- 
tante cierta y positiva para refutar la teoría de la'pauspermia; y esto 
es lo que resulta de los extensos trabajos de los franceses Pouchet, Pas- 
teur, Joly, Musset y otros. Flach f Archivos de Farmctcia, 1860; JRevisía 
de ciencias naturalesj ha hecho experimentos del mismo género, y de 
ellos resulta que las plantas más sencillas suelen nacer espontánea- 
mente, y en ciertas condiciones aún se llegan á trasformar recíproca- 
mente, así como las celdillas pueden llegar á ser lo que llamamos wo- 
nadas. Según observaciones recientes, la. emptcsa muscos puede conver- 
tirse en mucor muceto y en achlya prolífera. Tenemos, por último, á la 
vista una memoria titulada: Investigaciones sobre la generación espoiv- 
tánea, que el profesor Schaaf hausen de Bonn ha dirigido el 29 de Se- 
tiembre de 1862 al célebre Milne Edwards, miembro del Instituto. En 
ella encontramos lo siguiente: tEl proiococcus, forma primitiva ó ínfi- 
ma de la vida orgánica, y particularmente de la vida vegetal, nace sin 
el influjo del agua, del aire, de la luz ni del calor, sin el auxilio de sus- 
tancia orgánica alguna, y llega á ser alga, liquen y musgo. Sus celdas 
se componen de granos de ^Lr^", Las celdillas del protococcus . que 
aumentan al dividirse, producen algas. Yo mismo he podido observar, 
como Kützing, la trasformacion de una alga en una especie de musgo 
(véanse mis bosquejos de fisiología). Toda existencia terrestre comien- 
za por el origen de la vida vegetal, sin la que es imposible la vida ani- 
mal. La monada, forma primera de la vida animal, nace igualmente de 

pan ti tos de */_-^ */ "' de magnitud, que se hallan reunidos en una 

especie de liníoyDe las monadas nacen los infusorios, y no, como hasta 
ahora se había creído, de huevos ó gérmenes contenidos en el aire. La 
formación de las monadas se verifica donde quiera que se descompone 
una sustancia orgánica al contacto del aire, y su nacimiento de tales 
líquidos se verifica exactamente como el de los cristales, del humor que 
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co, concluyen que sólo la actividad personal é inme- 
diata de un poder creador hubiera podido formar 
este mundo segnn sus desig-nios. «Enigma insolu- 
ble, dice B. Cotta, que sólo podemos conseguir en 
el poder impenetrable de un creador, sigue siendo 
el origen primero de la materia terrestre, así como 
el nacimiento de los seres orgánicos.» 

Sin tomarse el trabajo de explicar naturalmente el 
crecimiento orgánico , podria contestárseles que los 
gérmenes de todo ser viviente , predispuestos á las 
especies, han existido siempre, y solo han experi- 
mentado en la masa nebulosa é informe de que se 
ha formado y consolidado poco á poco la tierra, el 
influjo de ciertas circunstancias exteriores; ó que 
esos gérmenes han existido en el espacio del univer- 
so, han bajado á la tierra después de su formación y 
enfriamiento , y sólo accidentalmente han llegado á 
nacer y desarrollarse en los lugares y tiempos donde 
existían las condiciones exteriores necesarias. Bas- 
taría esta explicación para dar cuenta de cómo se 
suceden las creaciones orgánicas , y esta interpre- 
tación sería menos aventurada y artiñcial que la de 
admitir una fuerza creadora que se ha divertido en 

contienen sus elementos, con tal que el desarrollo de los primeros gér- 
menes no llegue á verificarse por falta de condiciones vitales; porque 
todos los hechos que, según las leyes de la química, impiden la des- 
composición de sustancias orgánicas, se oponen también al nacimiento 
de la vida orgánica, que es imposible sin cierta cantidad de agua, de 
oxígeno y de sustancias alimenticias. La sequedad y una temperatura 
de 40 á 50° R., hacen morir á Isis monadas y sus gérmenes. Así como el 
protococcus toma poco á poco formas más desarrolladas, así la monada 
se trasforma sucesivamente en amoeba. chilodon, paramoecium y otros 
infusorios. Las numerosas especies de monadas descritas por Ehren- 
berg, no son otra cosa que estados diferentes del desarrollo del mismo 
animal. No se puede, por otra parte, hablar de generación espontánea 
Bino con relación á las formas primitivas de la vida: todos los seres de 
tina organización algo complicada, solo nacen de la modificación de 
órdenes inferiores. 



76 FUERZA Y MATERIA 

crear, en cada período de la formación de la tierra, 
diferentes especies de plantas y animales , y en ha- 
cer en cierto modo, para crear al hombre, largas es- 
tudios preparatorios. Semejante idea no corresponde 
de ningnn modo á la perfección que debe suponerse 
en una fuerza creadora (1). Nosotros, sin embargo, 
no tenemos necesidad de semejantes medios. Los 
hechos establecidos por la ciencia prueban que los 
seres orgánicos que pueblan la tierra sólo deben su 
existencia y propagación á la acción reciproca de 
materias y fuerzas físicas, y que el cambio y desar- 
rollo sucesivos de la superficie terrestre son la única 
ó, cuando menos, la principal causa del continuo 
crecimiento de los seres vivos. 

La ciencia indudablemente no ha podido determi- 
nar aún con precisión el modo cemo se ha verificado 
«n detalle este crecimiento ; pero tenemos la espe- 
ranza de que sus investigaciones descorrerán más 
tarde el velo que cubre estos misterios. Los conoci- 
mientos que poseemos bastan, sin embargo, para que 
tengamos la probabilidad, y á nuestro juicio hasta la 
certeza subjetiva, del nacimiento espontáneo de los 
seres orgánicos , asi como de la formación lenta y 
sucesiva de las formas superiores, y de las menos 
elevadas y menos perfectas, en relación siempre con 
la condición exterior del globo y sin que intervenga 
inmediatamente un poder superior. Esta formación 
y este desarrollo lento y gradual de las formas orgá- 
nicas más sencillas hacia las más elevadas y más 

(1) El Dr. Czolbe ha publicado un ensayo científico para demostrar 
no sólo la eternidad de los organismos del hombre y de sus diversas 
razas, sino también la de la tierra como individuo, y de todo el orden 
actual de los cuerpos celestes; teoría opuesta á todas las de cosmogo- 
nía g-eneralmente admitidas hasta nuestra época. Este libro, que h»- 
mos citado varias veces y que está escrito con mucho talento, se titula: 
Hueva e^ffposicion del sensualismo, 1855. 
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perfectas, son hoy un hecho reconocido por las inves- 
tigaciones de la paleontología ; y este hecho indica 
con certeza la existencia de una ley que preside al 
nacimiento de los seres orgánicos. Mientras más se 
desarrollaba la tierra , más diferia la conformación 
individual de los animales , y se perfeccionaban más 
las razas — prueba suficiente para demostrar cuánto 
dependía de las inñuencias exteriores el nacimiento 
de las formas completas de los animales. . Los restos 
de animales y de plantas fósiles son los precoces 
miembros insensiblemente extinguidos en una serie 
de progresivos desarrollos , y en estos restos encon- 
tramos los más maravillosos prototipos de las orga- 
nizaciones más tardías , y en perfecto acuerdo con 
ellas. Mientras más antiguos son estos restos, tanto 
más formas distintas encierran para ulteriores for- 
maciones. Fósiles sencillos hay que encierran en sí 
sólo, en cuanto á la forma, el bosquejo de numerosas 
y diversas modificaciones de animales que aparecie- 
ron más tarde, y que algunos existen todavía. Sao 
hirsuta (tribolita) de los esquistos pizarrosos de 
Bohemia, difiere tanto en su forma primordial de los 
individuos, más desarrollados de tiempos posteriores, 
que no se la considerarla como el mismo animal, á 
no ser porque los grados de transición los hemos de- 
terminado con exactitud. Los celacantideos (coelan- 
tida), peces fósiles, encierran la conformación del 
esqueleto de todos los vertebrados. ZabemUodoníeos 
del mundo primitivo son, según expresión de Bur- 
meister, los verdaderos prototipos de la raza de an- 
fibios, de donde ha resultado, en un desarrollo de 
algunos millones de años, un gran número de varia- 
das formas. Esta raza presenta una mezcla de cuali- 
dades que se encuentran en los grupos más hetero- 
géneos que de ella han descendido. El plesiosaura 
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es, por decirlo así, el primer ensayo que la naturaleza 
ha hecho para salir del periodo de los peces y de los 
reptiles; el tronco de este animal, semeja al de la ba- 
llena; el cuello al del pájaro, y la cola al del aligátor. 
Este animal se ha repetido y modificado en nume- 
rosas especiéis. El ictiosauro^ contemporáneo suyo, 
tiene, como lo indica su nombre, parte de pez y parte 
de lag-arto ; tiene el cuerpo del delfín , la cabeza del 
cocodrilo y la cola de los peces. El inegalosav/ro , co- 
loso monstruo , reúne la anatomía de los reptiles y 
de los mamíferos. Aparece en un girado más próximo 
á los mamíferos bajo la forma del iguanodon^ lagarto 
gfigantesco , «con el cual parece haber querido la 
fuerza creadora cerrar los géneros gigantescos de 
los anfibios.» (Libi*o de la geología,) El pterodáctilo ó 
grifo de brazos, animal notable y enigmático del 
período jurásico , es un ser de extraña forma, medio 
murciélago y reptil , medio anfibio y ave ; se le ha 
clasificado en todas las clases de animales. El cetio^ 
sauro reúne los caracteres de la ballena, de la foca 
y del cocodrilo. En el período terciario toman ya los 
Tmgaterios la forma articulada de los mamíferos, 
pero todavía recuerdan á los reptiles. El paleoiiteno 
es el primer representante de la clase más elevada 
de los mamíferos ; es un animal interesante que 
reúne las propiedades del caballo , del tapir y del 
cerdo; encuéntrasele con frecuencia, desde la magxii- 
tud de la liebre hasta la del caballo, como otras tan- 
tas variedades del mismo género. Es en cierto modo 
el prototipo de la clase de los mamíferos, pues en él 
fíe encuentran los gérmenes de las formas más diver- 
sas de ellos (1). 

(1) Estas transiciones 6 formas intermediarias se hqn conservado en 
algunos raros ejemplares que pueden considerarse, por decirlo asi, 
€omo «fósiles vivos.» El extraño animal de Nueva Holanda conocido 
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Podríamos aumentar estos ejemplos, porque toda 
la ciencia paléontológ-ica no es más que un ejemplo 
continuo. Las formas más inferiores son siempre las 
primeras que aparecen, y de ellas nacen y se desar- 
rollan por gradación y en marcha ascendente las ra- 
zas y los individuos. «Los restos descubiertos en la 
tierra, dice Oersted, nos ofrecen una serie de forma- 
ciones sucesivas , desarrollándose más y más, hasta 
la época en que pueden prosperar el hombre y un 
mundo animal y vegetal conforme al hombre.» 

Así que, esta ley del desarrollo sucesivo se ha 
trasmitido al mundo primordial, al mundo orgánico 
que hoy existe, imprimiéndole con toda evidencia su 
carácter. Toda la ciencia de la anatomia comparada^ 
estudio con tanta predilección cultivado en estos 
tiempos, no tiene otro objeto que hacer ver \Bí. con- 
formidad de las formas anatómicas en toda la escala 
de los animales, y demostrar científicamente que 
sólo hay un plan fundamental común á todas las for- 
mas animales , y modificado solamente en algunos 
detalles. Una no interrumpida cadena de transicio- 
nes y semejanzas une todos los seres del reino ani- 
mal, desde los más inferiores hasta los más perfectos. 
El hombre mismo, que en su vanidad se cree muy por 
cima de todo el reino animal, no puede eximirse de 
esta ley. La raza etiópica le liga al reino animal por 
una multitud de semejanzas evidentísimas é incon- 
testables. Los brazos largos, la conformación de los 
pies, las piernas de una sola pieza, las manos largas 

"bajo el nombre de pico de ave ú orniiorinco (ornithorhynchus) , tiene 

parte de cuadrúpedo, parte de ave y parte de anfibio. La primera ve^ 

que se le vio en Europa se le creyó un compuesto artificial, 

una especie de topo unido al pico de un pato. La saloma ni 

mas (Lepidoserin paradoxa) de la América meridional y dej 

tiene parte de anfibio y parte de pez, respira por branquj 

mones. 




8o FUERZA Y MATERIA 

y afiladas , la delgadez de todo el cuerpo , la nariz 
achatada , las mandíbulas y la boca prominentes, la 
frente estrecha y deprimida, la cabeza pequeña y 
prolongada por detrás, el cuello corto, la pelvis es- 
trecha , el vientre inflado y colgante , la barba sin 
pelos, el color de la piel, el mal olor, la suciedad, los 
gestos al hablar, la voz aguda y penetrante: todas 
las formas y proporciones del cuerpo son otros tan- 
tos signos característicos que ponen en relación al 
negro con el mono. Las mejores observaciones he- 
chas demuestran que su espíritu corresponde á su 
individuo. (Véase el capítulo: Cerebro y alniaj 

No sólo el negro, sino también otra porción de ra- 
zas salvajes, tales como los bosquimanos, los hoten- 
totes , los pesqueros , los indígenas de la tierra de 
Vandiemen, los de Nueva Holanda, etc., etc., llevan 
las más claras é infalibles señales del mundo animal 
superior de que emanan. (Véase á Reichenbach, So- 
bre el nacimiento del hombre ^ 1864). 

Ya van tres veces que se manifiesta la ley de las 
transiciones en la historia del desarrollo de los ani- 
males, tomados individualmente. Aun hoy tienen tal 
semejanza entre sí todas las formas animales en los 
primeros tiempos de su nacimiento individual , que 
para reconocer su prototipo no hay más que remon- 
tarse á la historia de su nacimiento. Es un hecho in- 
teresante y característico que todos los embriones se 
parecen, y que suele ser completamente imposible 
distinguir el embrión de una oveja del de im hom- 
bre , cuyo genio quizás habrá de admirar al mundo 
algún día (1). En efecto, esta relación es tan mani- 
fiesta, que se ha tratado, y no sin éxito, de demostrar 

(1) Véase para más detalles el último y excelente escrito de.T. H. Hux- 
ley: Posieiott del hombre en la naturaleza^ segundo articulo sobre las 
relaciones del hombre con los animales que más se aproximan á él. 



1 

GENERACIÓN PRIMITIVA. 8l 

en la historia del desarrollo de cada animal ó del 
hombre mismo , de qué manera representa el em- 
brión, y repite sucesivamente, en los diversos gra- 
dos de su desarrollo corporal, los principales tipos 
de toda una serie de animales que le son inferiores; 
ó en otros términos, que presenta en poco espacio d 
cuadro en miniatura de toda una serie de creaciones. 
Por distintos que sean los dos sexos del género hu- 
mano en su último desarrollo, es imposible discernir 
en los primeros meses de la vida del embrión del 
hombre, si el individuo pertenecerá al género mas- 
culino ó al femenino, y uno y otro caso dependerá 
tal v^ délas condiciones exteriores y accidentales. 
«Existe una ley general, dice Vogt, comprobada en 
todo el reino animal, que establece que la semejanza 
que liga á los individuos por un plan común de es- 
tructura, aparece con tanta más claridad, cuanto 
más próximo se encuentre el individuo al punto de 
su nacimiento; y que estas ^nejanzas se borran 
tanto más, cuanto tués adelantan los animales en su 
desarrollo, y se someten á los elementos exteriores 
de que se nutren. » Vogt indica también con estas 
últimas palabras el importante y definitivo influjo 
que pueden y deben ejercer las causas exteriores y 
las condiciones vitales en el desarrollo y formación 
de los organismos. Mientras más nueva era la tierra, 
más poderoso y determinante era este influjo: no 
es del todo imposible que los mismos gérmenes ha- 
yan podido producir desarrollos muy heterogéneos 
por diversas circunstancias exteriores. Tenemos prue- 
bas de que un gran número de formaciones primarias 
se extinguieron al cambiar las condiciones exterior 
y ciertos cambios esenciales en las relacione 
rieres, mataron una organización más antigu 
dujeron otra nueva. ¡f^ 

Á 
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¿Qué persona ilustrada podría negar que esas in- 
fluencias hayan ejercido una acción mucho más po- 
derosa en los períodos primarios de la formación de 
la tierra, que en nuestros dias, y hasta que hayan lle- 
gado & producir efectos que no podemos ver ya hoy? 
¿No ofrece la ciencia pruebas bastantes en apoyo de 
esta opinión? En primer lugar, la temperatura, tan 
favorable á todo nacimiento y desarrollo, era enton- 
ces incomparablemente más elevada que lo es hoy; 
y la Siieria, que sólo produce actualmente raquíti- 
cos arbustos y animales habituados al clima Mo, 
estaba poblada por una multitud de elefantes, que 
necesitaban para existir una vegetación muy fecun- 
da. En el período de la formación de la hulla , había 
esparcidas por toda la superñcie terrestre plantas 
notables de formas exóticas y desconocidas, que no 
podían en manera alguna resistir á las heladas, y 
que sólo debían pr^erar en un clima muy cálido y 
muy húmedo. En^j^ertiente meridional del Erzge- 
birge de Sajonia y Bohemia, había en otros tiempos 
palmeras y canelos, y el suelo de nuestra zona gla- 
cial y templada encierra numerosos restos de seres 
orgánicos que no se encuentran hoy ya sino en los 
países más cálidos de los trópicos. Las asombrosas 
y ^traordínarias formas bajo las cuales se nos pre- 
sentan algunas veces los animales del mundo primi- 
tivo, así como la mayor parte de las razas aníma- 
les, notables por su prodigiosa magnitud, son otras 
tantas señales de una fuerza física mucho mayor en 
esos períodos. Ya no conocemos hoy ninguna 'raza 
animal que presente en su desarrollo individual di- 
ferencias de proporción tan enormes como la del 
paleontherium. 

Es inconcebible, después de estas consideraciones, 
que haya naturaüstas que puedan oponerse á admi- 
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■ 

tir una ley que determina el cambio y desarrollo su- 
cesivos y graduales del mundo orgánico, y esto por la 
única razón de que nuestras relaciones actuales y 
nuestras observaciones sólo nos muestran razas ani- 
males distintas unas de otras, y de que padres de la 
misma raza sólo engendren individuos semejantes. 
¿Puede ser arbitraria esta ley de las transiciones, que 
deja tan profundas y evidentes señales? Ni ¿qué dere- 
cho tenemos para deducir una conclusión definitiva 
de nuestra experiencia, encerrada dentro de unos lí- 
mites infinitamente pequeños con relación á esos es- 
pacios infinitos de tiempo, á ese estado de la tierra en 
que la naturaleza era más joven, más vigorosa, y de 
consiguiente, más capaz de producir formas orgáni- 
cas? En tales condiciones era posible que un germen 
orgánico, ya por casualidad, ya forzosamente, bajo 
el infiujo de los cambios operados por las condiciones 
exteriores, tomara al desarrollarse una forma no del 
todo homogénea á la de su generador, y aun dife- 
rente de éste; siendo hasta posible que llegara á 
constituir otra especie ó raza. Vogt mismo, adversa- 
rio de la ley de las metamorfosis, dice: «No tenemos 
razón alguna para rechazar la posibilidad de que en 
los íiempos primitivos hayan los animales engendra- 
do otros que fueran distintos de sus padres bajo mu- 
chos respectos (1).» Aunque notemos actualmente 

(1) Después de escritas estas líneas han variad o, bajo el influjo de 
la teoría de Darwin. las ideas del célebre naturalista, que hasta ahora 
ha combatido siempre en pro de la estabilidad de las especies y contra 
todas las teorías de permutación en el mundo orgánico. Él mismo 
anuncia este cambio en su Curso acerca del hombre (Giessen, 1863). 
Esta confesión trae á la memoria las célebre s palabras de BoQrne* 
cS6lo á consecuencia de una de las más funestas preocupaciones, se 
califica de inmoral y se atribuye á debilidad de carácter 
cambio de opinión: desprenderse de un error nos hace 
que descubrir una verdad.> Hé aquí lo que dice Vogl en^'ef 'BégXin3íf**Ñ^^ 
tomo de su libro, págs. 256 y 257: /V,/ / \ ^ 
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« 

que los cambios operados por el clima, la alimenta- 
ción y las influencias exteriores, son considerable» 
en las metamorfosis de los animales, sin traspasar 
nunca los límites de la raza; es preciso, sin embargo, 
considerar que por otro lado, además de la mayor in- 
tensidad é importancia de esas influencias exteriores, 
que no son comparables á nuestras relaciones actua- 
les, además de la acción más poderosa de las fuerzas 
físicas en esas épocas, hay también que tener en 
cuenta la inmensa duración de un tiempo infinito, 

«La teoría del desarrollo sucesivo de los tipos y de las formas primi- 
tivas y universales, ha encontrado recientemente en manos del inge- 
nioso Darwin una nueva base, después de haber sido emitida con an- 
telación, aunque de diferente modo, por naturalistas franceses como 
Lamark. y por los filósofos naturalistas alemanes. Verdad es que tal 
como se la comprendía entonces, la he combatido abierta y sincera- 
mente; pero confieso que bajo su forma actual me parece ofrecer m^or 
solución que de otro cualquier modo al problema de la mutua afinidad 
de los diferentes tipos, y de cualquier manera nos aproxima ala verdad. 
Al oponerme á la doctrina de la trasformacion gradual de los tipos, me 
hallaba, por más de un concepto, bajóla infiuencia de las opiniones tra- 
dicionales que pesan, más ó menos, sobre todo aquel que se oeupe 
seriamente de las ciencias. Los contrastes sólo en apariencias sorpren- 
dentes que entre las especies reinan, las divisiones y subdivisiones 
sistemáticas indispensables á todo adepto, producen necesariamente 
tanto efecto en el ánimo de cualquier joven, como aquellos de que cree 
apercibirse en la vida y en el carácter de los hombres. Así como la ex- 
periencia nos enseña más tarde que los hombres no son completamente 
buenos ni completamente malos, y que la vida y la sociedad reconci- 
lian entre si los extremos; así las investigaciones detalladas sobre las 
formas del reino animal y de su nacimiento del huevo como forma pri- 
mera, muestran que aquí desaparecen los contrastes poco á poco y que 
existe una cantidad de formas que pueden surgir muy bien las unas de 
las otras. Isidoro Geoffroy Saint-Hilaire ha demostrado perfectamente 
cómo se han modificado las opiniones de Buffon acerca de la definición 
de la idea de especie. Después de haber dado al principio atrevidamente 
definiciones concluyentes é impropias para conformarse á los hechos, 
ha visto modificarse á estas últimas durante su carrera, y ha tenido 
bastante talento para no rechazarlas de una manera absoluta en pro 
de sus antiguas teorías. En la debida proporción, también yo creo te* 
ner derecho á ese beneficio de la instrucción que se procura uno conti- 
nuamente á si mismo, sin que se me reproche la modificación que 
pueda introducir en mis teorías.» 
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€n el cual podían influencias al parecer insig'niñcan- 
tes producir efectos considerables y á primera vista 
imposibles. En ese tiempo infinito podia haber casua- 
lidades y combinaciones particulares de ciertas rela- 
ciones de que no tenemos ejemplo algxmo en el corto 
espacio que abraza nuestra experiencia. 

No tenemos razón, sin embargo, al expresamos de 
esta manera, pues los ejemplos ho escasean tanto 
como podria creerse á primera vista. En primer lu- 
.gar, tenemos derecho á citar los interesantes fenó- 
menos conocidos sólo desde poco tiempo hace, bajo el 
nombre de cambio de generación de los animales, que 
presenta una metamorfosis de distintas formas de 
tinimales inferiores en marcha ascendente. Esos 
animales difieren por completo de forma, organiza- 
ción y género de vida. Ese c.ambio, no sólo se opera 
en un mismo individuo, como sucede con las mari^ 
posas y las ramis, sino que cada forma individual 
sigue siendo idéntica durante su vida; y de consi- 
guiente, todo el fenómeno^ representa una verdadera 
metamorfosis de especie. Ese cambio de generación 
se ha obsérvalo en varias lombrices intestinales, y 
además en las lifoms (biphora), las medusas y los 
pólipoSy Iqs pulgoMs (aphidida), y se supone con pro- 
babilidades, y aun con certeza, que muchos otros ani- 
males están á él sometidos. 

Indudablemente esta metamorfosis de las formas 
no contináa hasta lo infinito, como sería menester 
para anular la ley que separa á las especies; pero se 
encierra dentro de ciertos límites de afinidad, vuelve 
á su primitiva forma después de una ó más genera- 
eiones, y cesa después de un ciclo regular de formas. 
¡Quién no reconoce en ese interesante fenómeno una 
tendencia á la ley de las metamorfosis de los 
les, y no quiere creer que en los primitivos 1Í¿&Í)0¿^ 
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no haya sido restringido dentro de límites tan deter- 
minados como hoyl Pero al fin nos hemos apoderado, 
desde hace algunos años, de im descubrimiento que 
se contará entre los más importantes de los tiempos 
modernos, mostrando la posibilidad del desarrollo 
duradero de una raza animal que provenga de otra, 
aun en nuestra época. Juan Müller, que es uno de 
nuestros más célebres y seguros observ adores, ha des- 
cubierto la generación de moluscos de holoturias. Este 
naturalista ortodoxo confiesa que dudó y se inquietó 
á la vista de este fenómeno. Los holoturios y los mo- 
luscos son dos clases enteramente distintas en el 
reino animal, y estas últimas ocupan un lugar mucho 
más elevado que las primeras en la escala de los ani- 
males y no tienen con ellas semejanza ni afinidad. 
Müller confiesa, á pesar suyo, que este fenómeno 
nada tiene de común con la metamorfosis de la ge- 
neración. Comprobado este descubrimiento de una 
manera completa, demostrarla la posibilidad, aun en 
los tiempos históricos, de q^e una raza animal se des- 
arrollara ó proviniera inmediatamente de otra, hecho 
que se ha refutado siempre hasta ahora; y que ofre- 
cería un ejemplo extraño, observado en los tiempos 
históricos, de una nueva creación basada en circuns- 
tancias naturales; que, en ima palabra, supondría 
una ley de metamorfosis, á la que sería preciso cotí- 
ceder, en los tiempos primitivos, más importancia y 
poder que en nuestros días; probaria, por último, 
que, aun hoy, la ley de la generación semejante tie^ie 
excepciones, «La aparición de diversas razas anima- 
les en la creación, dice Müller, es un hecho paleon- 
tológico que parece sobrenatural mientras no pode- 
mos reconocerlo; pero si fuera posible esta observa- 
ción, cesaría lodo Aecho sobrenatural , entrando en 
im orden de fenómenos superiores para los que sería 
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preciso buscar leyes por medio de la observación.» 
iQoién se atreverá ^ decir ante ese hecho que no se 
verifican con más frecuencia aún en nuestros dias 
semejantes metamorfosis, y que no sea preciso atri- 
buirlas quizá, así como á la generación semejante, 
una importancia que no hemos imaginado siquiera 
hasta ahora? 

Si adiñitimos una ley de metamorfosis en el sen- 
tido de qiie no se verifica el cambio por grados insm- 
siiles^ según lo ha enseñado la antigua filosofía de 
la naturaleza, sino más bien ipov saltos, que tienen 
ya lugar en el desarrollo del embrión, obtendremos 
asi im punto de apoyo para juzgar el problema del 
origen de los seres orgánicos del principio menos 
aparente de la forma orgánica más sencilla y más 
elemental, producida por la reunión de materias 
inorgánicas por medio déla generación espontánea; 
de la más ínfima celdilla vegetal ó [animal ha podido 
desarrollarse, por medio de fuerzas físicas extraordi- 
narias y de un tiempo infinito, este mundo variado 
é infinito de seres orgánicos que nos rodean (1). Es 
verosímil, dice recientemente el profesor Jaeger en 
un curso dado en Viena , que los primeros seres que 
debieron su existencia á la generación primitiva en 
la superficie terrestre, fueran zoófitos, semejantes á 

(1) «Los g-órmenes de los animales superiores, dice el profesor Baum- 
^aertner f Ensayas de una historia fisiológica de la creación del minado 
vegetal y animal, 1855), sólo podian ser huevos de animales inferiores. 
Es probable que los animales más perfectos de una clase provengan de 
huevos de animales inferiores de la misQia clase. Este caso era posible 
aun en la clase de los mamíferos, puesto que los huevos de estos últi- 
mios se trasmiten fácilmente al exterior. La gestación extra-uterina y el 
éxito de la trasplantación de los ovarios, nos enseñan que los huevos de 
estos animales pueden desarrollarse también en otros lugares que aque- 
llos donde estuvieron en su origen, etc. Hubo, pues, metamorfosis de 
generación que se han repetido en toda la serie de animales de los dife* 
rentes períodos de la creación.— Lo mismo aconteció con las plantas. > 
«Con esta tendencia del mundo vegetal y animal hacia un desarrollo 



88 FUERZA Y MATERIA 

los seres de esta especie que exisljpn todavía. De es- 
tos últimos se desarrollaron plantas por una parte, 
y animales por otra, que se parecían en forma y gé- 
nero de vida. Permaneciendo las plantas estaciona- 
rías en ese grado inferior de la organización , fueron 
adelantadas por el reino animal, que llegó en su des- 
arrollo progresivo al perfecto organismo, desde cuya 
cúspide mira el hombre á sus pies á todo el mundo 
orgánico. No tratamos por esto de deducir el origen 
de todo el mundo orgánico de un solo centro de crea- 
ción; al contrario, todos los hechos y descubrimien- 
tos científicos indican con precisión que este origen 
se desprende de un sinnúmero de centros de crea- 
ción independientes entre sí. Existen estos centros lo 
mismo para el reino animal que para el vegetal, y 
sus semejanzas, como sus diversidades, hacen ver con 
claridad la acción absoluta de la naturaleza. 

Parécenos que este examen no es de tan poca im- 
portancia como creen algunos naturalistas; porque 
sería muy temerario, bajo el punto de vista del es- 
tado actual de la ciencia, querer atribuir á la ge- 
neración espontánea el origen inmediato de todos 
los organismos, incluso el del hombre, aun en el 
tiempo primitivo. ¿Para qué servirla entonces esta 
ley tan patente del desarrollo sucesivo y de la for- 



mas perfecto, hubo en cada período de desenvolvimiento una formación 
de otros gérmenes primitivos que llegaron á ser base de nuevas meta- 
morfosis, etc.» Baumgaertner explica más adelante la causa de las me- 
tamorfosis de los gérmenes orgánicos por la de los propios organismos. 
la de la multiplicación de las divisiones de los gérmenes, y estas mis- 
mas divisiones son ocasionadas por varias influencias distintas de la 
naturaleza exterior. Según él, los primeros hombres se desarrollaron 
de los gérmenes de animales que están más próximos á ellos en la es- 
cala de los seres; pero estos hombres sólo tuvieron al principio una 
existencia de larvas. Además, la raza humana no desciende de un sola 
par, sino que apareció al propio tiempo en distintas razas y numerosos 
individuos. 
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macion de los prototipos? ¿A qué esa semejanza, esa 
afinidad áirn* en el desarrollo de los individuos, sino 
para indicar la posibilidad de una divergencia de 
formas y de razas distintas, bajo las diversas influen- 
cias de las relaciones exteriores? Es preciso induda- 
blemente conceder á la generación espontánea un 
papel más importante en los tiempos primitivos que 
en nuestros dias, y es imposible negar que haya 
dado en tal época nacimiento á más perfectos orga- 
nismos. Verdad es que nos faltan pruebas y aun con- 
jeturas plausibles del pormenor de estas relaciones: 
lejos estamos de negarlo (1). Cualquiera que sea 
nuestra ignorancia en muchos de los detalles de la 
creación orgánica, sabemos lo bastante para decir 
con certeza, que pmde y debe haberse verificado sin 
la interve/mon de una fuerza exterior. Si la creación 
que hoy nos rodea, de tal manera nos impone con su 
grandeza, que nuestro espíritu no siempre tiene la 
fuerza de rechazar la idea de un creador inmediato, 
hay que buscar la causa de ese sÉitimiento en los 
efectos de una actividad de fuerzas físicas de muchos 
millones de años; efectos que vemos reunidos, sin 
}>6nsar que, al prescindir de lo pasado y considerar 
sólo los tiempos presentes, se nos hace difícil creer 
á primera vista que la naturaleza haya producido 
por sí misma cuanto existe. Y sin embargo, así 
es. — Cualesquiera que sean los detalles de esos 
procedimientos, la ley de las semejanzas, la de 
la formación de los prototipos, la de la depen- 



(1) Reoientemente se han hecho progresos importantes con respecto 
al conocimiento de las causas naturales que han debido producir el 
aumento sucesivo del mundo orgánico en la tierra. Estos progresos 
«on debidos á la ya célebre obra del sabio inglés Carlos Dar\rin,; sobre . ^ 
«1 nacimiento de las especies. Véase también en este puato^l^nestros ^x'^ 
Estudios de ciencia natural, pág. 245. / ,►* j V 
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dencía absoluta de los seres orgánicos con rela- 
ción á su nacimiento y á su forma de -las condi- 
ciones exteriores de la superficie terrestre; en una 
palabra, el desarrollo sucesivo de organismos más 
perfectos de formas inferiores, en armonía con los 
grados de desarrollo de la tierra, el hecho de que el 
nacimiento dó los seres orgánicos no es momentá- 
neo, sino im procedimiento que continúa á través de 
todos los períodos geológicos, que cada período geo- 
lógico está caracterizado por las creaciones que le 
son propias, y algunas de las cuales solamente pasan 
de ima época á otra:— todas estas relaciones, todas 
estas circunstancias están basadas en hechos inne- 
gables é incompatibles con la idea de una fuerza 
creadora, personal y absoluta, que no podria en ma- 
nera alguna someterse á una creación lenta, suce- 
siva y penosa, haciéndose dependiente en su obra 
de las fases del desarrollo natural de la tierra. «Cues- 
tión importante, dice Zimmermann (Maramllas d-jt 
mundo pnmitivoJ^%& saber de dónde provienen lo» 
animales. La idea de que Dios los ha creado arbitra- 
riamente no sólo es poco satisfatoria, sino que es in- 
digna de él. La gran alma del mundo que hubiese 
creado sistemas solares y vías lácteas, no es posible 
que se haya ocupado de nimiedades;— ¿habría hecho 
ensayo de animales para que corrieran, reservándose 
rehacerlos si no eran buenos?» 

Antes al contrario, era preciso que el trabajo de la 
naturaleza en esas producciones medio fortuitas, me- 
dio absolutas, fuese infinitamente lento, sucesivo,, 
gradual y no premeditado. 

Por eso no podemos descubrir en parte alguna en 
ese trabajo un salto que indique una voluntad abso- 
luta y personal; ima forma se ajusta á otra forma^ 
\ma trtosicion á otra. «La naturaleza, dice Linneo^ 
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no dá saltos;» y con efecto, todo nuevo descubri- 
miento, todo hecho nuevo de la ciencia natural^ nos 
ofrece una prueba de este aserto. La planta se cam- 
bia insensiblemente en animal, el animal en hom- 
bre. A pesar de cuantos esfuerzos se han empleado, 
no ha sido posible todavía trazar una línea divisoria 
entre los reinos vegetal y animal, dos divisiones de 
s&es tan distintos en apariencias, y no hay espe- 
ranza de que Uegne á trazarse nunca. Tampoco 
existe entre el hombre y el animal esa barrera insu- 
perable de que tanto hablan algunos; porque los que 
tal dicen, temen quizá por su reputación al hacer 
una comparación semejante. Los geólogos computan 
la edad del género humano en ochenta á cien mil 
años, igual cifra que la de la edad de la capa de alt^ 
vian sobre la que era posible desde luego la vida hu- 
mana; mientras que la historia de la vida humana, 
es decir, su estado de civilización, sólo data de al- 
gunos miles de años á esta parte. iQué intervalo de 
tiempo no habrá sido necesario, antes de que el hom- 
bre llegara al grado de inteligencia suficiente para 
sentir la necesidad de comunicar los hechos de su 
vida á sus descendientes! ¿Qué derecho tenemos á 
considerar al hombre civilizado de nuestros dias, que 
se encuentra en el vértice de una escala de cien mil 
años, como producto de una influencia sobrenatural? 
Si nos referimos á su origen, juzgaremos de otro 
modo. Es indudable que todo el organismo del hom- 
bre en sus primeros períodos se aproximaba más á 
los animales que á la imagen de su estado actual; y 
los cráneos más antiguos de hombres desenterrados 
nos muestran formas toscas, poco desarrolladas j-jS^B-, 

mejantes á los de los animales (1). '/'> '. 
/f,?>^" 

(1) Los restos más antiguos de nuestra espacie, los cráA^iiama- 
nos encontrados en distintos puntos de la tierra, amonf()ó|iaos^con^^ 




ux^-^ 
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Veremos en el capítulo sobre el cerebro y el alma 
la manera como se ha desarrollado y perfeccionado, 
en el intervalo mismo de los tiempos históricos, la 
conformación del cráneo de la raza eurepea. 

Si se quiere, no obstante, admitir, á pesar de todas 
las ideas filosóficas sobre la naturaleza, que la inter- 
vención inmediata del creador haya siempre y en to- 
dos los puntos, d través del espacio y del tiempoy 
puesto en obra estos procedimientos, vamos á parar 
alas ideas panteistas, y es preciso concedgr igual- 
mente que esas relaciones existen todavía, puesto 
que el desarrollo de la tierra, de las plantas y de los 
animales no ha cesado aún, sino que continúa del 
mismo modo que en otras épocas. Preciso es enton- 
ces admitir que no puede ser engendrado ni nacer 
ningnm corderiUo sin la inl^rvencien de ese poder 
creador, y que cualquier mosca, al poner sus hueve- 
cillos, tiene derecho á reclamar los cuidados inme- 
diatos de ese poder para que nazcan sus hijuelos. 
Pero la ciencia ha demostrado hace mucho tiempo 
el procedimiento natural, mecánico y fortuito de 
esos hechos, y ha separado de ellos toda idea de in- 
tervención sobrenatural. Así es como estas relacio- 



huesos de animales cuya especie ya no existe, se disting-uen por su 
forma completamente primitiva y poco desarrollada; tienen la frente 
muy estrecha y singularmente aplanada. Un cráneo que se ha desen- 
terrado hace poco tiempo en el valle de Keander (entre Dusseldorf y 
Elherfeld), presenta un tipo tan inferior, que no se encuentra ningruno 
que se le asemeje en lo más mínimo en las razas humanas más imper- 
fectas de nuestros tiempos. La expresión de este cráneo recuérdala 
estupidez de la fisonomía de los orang-utanes. La parte frontal, estre- 
cha y aplanada, deja ver en el sitio de las cejas una protuberancia ro- 
deada de profundos surcos. El esqueleto, extraordinariamente robusto 
y fuerte, puede ser de un individuo de esas tribus salvajes y autócto- 
nas que han habitado la Europa septentrional antes de la emigración 
de los indo-germanos, y que la inñuencia de la civilización destruyó 
del mismo modo que los indígenas de la América y de la Australia de 
nuestros días. 
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nes pueden servir igrialmente de pruebas á nuestro 
argxiniento; porque los procedimientos naturales del 
mundo orgánico de nuestros dias nos hacen llegar 
á un principio también natural, y en razón inversa. 
«Quien dice A debe decir B. Un principio sobrenatu- 
ral exige necesariamente una continuación sobrena- 
tural.» (Fm&rbachJ 

«La tierra, tomada individualmente, dice Burmeis- 
ter, permaneció en ciertas relaciones inmutables con 
lo que la rodeaba, y todo lo que pasaba en ella, in- 
dependientemente de estas condiciones, lo ha produ- 
cido por sus propias fuerzas; porque no hubo ni hay 
hoy fuerza alguna sobre la tierra más que la que le 
es propia. Por estas fuerzas se ha desarrollado; y 
hasta donde alcanzaban los efectos de estas fuerzas, 
alcanzaban también sus consecuencias: allí donde 
cesan las fuerzas físicas, cesa también todo efecto; y 
lo que eUa no ha podido producir, no ha existido ni 
existirá jamás.» — «Las leyes de la vida animal, dice 
el profesor Giebel de Halle, han sido inmutables desde 
el principio; porque la naturaleza no ensaya combi- 
naciones como los pueblos, y los príncipes que hacen 
y juran Constituciones, derogan una ley por medio de 
otra, y á un volver de cabeza olvidan juramento y 
Constitución, y fiándose sólo en su propio poder dictan 
nuevas leyes. La naturaleza es perfecta en sí misma, 
y regida en su desarrollo por leyes eternas.» 

Nunca la ciencia ha obtenido una victoria más bri- 
llante sobre los que adoptan un principio sobrenatu- 
ral para explicar la existencia de los seres, que en el 
estudio de la geología y de la paleontología; nunca 
el espíritu humano ha reivindicado con más ener 
que entonces el derecho de la naturaleza (1). 

(l) Las paladras de Agassiz prueban bastante que este |^rMf jo na 
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La naturaleza no conoce principio ni continuación 
sobrenaturales; ella es la que crea y la que vuelve & 
recibir en su seno todo; es principio y fin, generación 
y muerte. Ha creado al hombre con sus propias fuer- 
zas, y con estas mismas le volverá á su seno. 

¿No podrá suceder que perezca también la actual 
raza humana, viniendo á Reemplazarla otra más per- 
fecta? (1) ¿No podrá acontecer, asimismo, que la 
tierra vuelva atrás y destruya los efectos de un tra- 
bajo de tantos años? ¡Nadie lo ha sabido, lo sabe ni 
lo sabrá, excepto los que sobrevivan á semejante ca- 
tástrofe! 



era muy fácil. «Sólo aquellos que están familiarizados con la historia 
de la ciencia, saben los esfuerzos y trabajos que han sido precisos 
para asentar el hecho de que los fósiles eran efectivamente restos de 
animales y plantas que han vivido sohre la tierra. Necesitábase demos- 
trar después, que esos restos no nrovenian del diluvio relatado por 
Moisés, opinión generalmente admitida durante algún tiempo por los 
sabios mismos. Después que Cuvier hubo comprobado que eran efecti- 
vamente restos de animales cuyas razas no viven ya sobre nuestro glo- 
bo, encontró por ñn la paleontología una base real; pero, aun ahora, 
¡cuántas importantes cuestiones están por resolver! 

(1) El género humano lleva consigo y en todo su sor tantos indicios 
de formas individuales más perfectas, como los animales del mundo 
primitivo presentaban respecto á las formas animales que más tarde 
se han desarrollado. No hay razón para no admitir la posibilidad de 
que no se haya concluido el desarrollo gradual del mundo orgánico, ni 
de que se desenvuelva insensiblemente, tendiendo á tomar formas 
cada vez más perfectas. 




DESTINO DE LOS SERES EN LA NATURALEZA. 

(teleología.) 



La conformidad con el fin ha sido 
creada sólo por un espirita reflexi« 
vo, que admira por consigruiente un 
milagro producido por él mismo. 

KA.NT. 

Todo procedimiento natural de- 
terminaao por leyes, toda forma- 
ción que haya surgido del principio 
vital, llevan en si la tendencia y la 
señal de lo que el hombre llama con- 
formidad con el fin. 

TüTTLB. 

lío hay JH^ colocar á un lado las 
leyes de la|Hhiraleza, y la natura- 
leza á ptroTia naturaleza es una 
obra y no una persona. 

De Jouvbnobl. 



uno de los principales argumentos de los que ad- 
miten que el nacimiento y conservación del mimdo 
deben atribuirse á \m poder creador, que gobierna y 
rige el universo todo, ha sido en todos tiempos, y es 
todavía, la doctrina del destino de los seres en la na- 
turaleza. La flor que abre sus brillantes pétalos, el 
viento que se .agita, la estrella que ilumina la noche, 
la herida que se cura, el sonido; en una palabra, 
todo lo que se ve en la naturaleza excita la admira- 
ción de los que creen en el destino de los seres, hacia 
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la profunda sabiduría de ese poder superior. La cieih- 
cia natural de nuestros dias se ha emancipado de 
esas vadíás ideas teológicas que sólo se paran en la 
superficie de las cosas, y abandona esos inocentes es- 
tudios á los que prefieren considerar la naturaleza con 
los ojos del sentimiento, en vez de hacerlo á la luz del 
entendimiento. 

Las combinaciones de las materias y las fuerzas de 
la naturaleza hablan de producir al encontrarse nu- 
merosas formas de existencia; debian al propio tiem- 
po y en cierto modo limitarse, acondicionarse mutua- 
mente y hacer surgir así diaposiciones correspondien- 
tes unas á otras, en apariencia de una manera teoló- 
gica, y parecen á primera vista, por la misma razón 
de que las unas suponen necesariamente las otras, 
estar exteriormente determinadas por una inteligen- 
cia suprema. Nuestro espíritu reflexivo es la única 
causa de este destino aparente, que no es más que 
una consecuencia necesaria del conciu^o de las ma- 
terias y fuerz^^ físicas. Así es como, según Kant, 
nuestro espíriflPidmira un milagro que él mismo ha 
creado. ¿Cómo podríamos hablar de conformidad cm 
éljin^ no conociendo los seres más que en esta sola y 
única forma, y no teniendo ningún presentimiento 
de lo que serian si apareciesen de otro modo á nues- 
tra vista? No viéndose obligado nuestro espíritu ni ' 
áim á contentarse con la realidad, ¿cuál sería el orden 
natural que no pudiera éste combinar de un modo ó 
de otro más conforme con el fin? Hoy admiramos los 
seres, sin tener en cuenta la infinidad de formas 
distintas, organizaciones y conformidad con el fin, 
que ha encerrado en su seno la naturaleza, encierra 
actualmente y encerrará en el porvenir. Sólo á la ca- 
sualidad se debe que lleguen ó no á existir. ¿No 
hay formas grandiosas de plantas y animales per- 
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didas mucho tiempo há, y que sólo conocemos 
por los restos del mundo primitivo? Toda .esa her- 
mosa naturaleza tan conforme al fin, ^.no quedará 
quizá destruida un dia por una revolución de nuestro 
globo? ¿no será precisa una eternidad para que esas 
formas de existencia ú otras cualesquiera se desar- 
rollen de los restos del mundo? Innumerables or- 
ganizaciones que nos parecen conformes al fin en la 
naturaleza, no son más que una consecuencia del 
inñujo de relaciones naturales y condiciones vitales 
sobre seres que se forman ó que están ya formados, 
respecto de cuya iiñuencia no hay que perder nunca 
de vista que tenía á su disposición millones de años 
para producirse. ¿Qué puede enseñarnos la expe- 
riencia del tiempo infinitamente limitado que cono- 
cemos, sobre la fuerza de esta influencia? El pelo 
de los animales de los países del Norte es más espeso 
que el de los que habitan países meridionales; tam- 
bién los animales tienen el pelo y las plumas más 
espesos en invierno que en verano. ¿No es más natu- 
ral ver en semejante hecho el resultado de una in- 
fluencia exterior, es decir, de la diferencia de tempe- 
ratura, que suponer un artista celeste que disponga 
para cada animal un guarda-ropa dé verano y de 
invierno? Si el ciervo tiene las patas largas y apro- 
piadas para la carrera, no las ha recibido para cor- 
rer con ligereza, sino que corre velozmente porque 
tiene las patas largas: si tuviera unas extremidades 
inferiores impropias para la carrera, quizá hubiera 
llegado á ser un animal valiente; mientras que ahora 
es un animal muy tímido. El topo tiene las patas ^^ 

forma de palas para cavar; sino estuviera de e^^^ ^^ 
provisto, jamás se hubiera acordado de escarbap^'^ái 
tierra. Las cosas son tales como son; y si huM^fem ^, 
sido de otro modo, es decir, si hubiera sido pc^B^l 

7 
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que hubiesáh lleg-ado á ser de otra manera, no deja- 
ríamos de encontrarlas conformes con el fin. ¡Cuán- 
tas desdichadas tentativas deben haber hecho la na- 
turaleza y las materias dotadas de fuerza, en su con- 
curso mutuo é incalculable y en las circunstancias 
más distintas, aunque hayan sido aquellas determi- 
nadas por un principio formal, que les es inherente, 
para crear formas cualesquiera de seres ó fenómenos 
naturales! No tuvieron éxito, ó no pudieron llegar á 
existir, porque les faltaban las condiciones necesa- 
rias (1). Ahora vemos en una serie orgánica las for- 
mas que han podido llegar á existir, en relaciones 
de condición y terminación recíprocas, ya entre si, 
ya con las fuerzas físicas que la rodean; y este ór- 

(1) El autor, al escribir estas líneas hace siete años, no esperaba que 
los continuos progresos del estudio de la naturaleza, le ofrecieran tan 
pronto la prueba más exacta y convincente de su aserto. El sabio é in- * 
genioso inglés Darwin, en su excelente obra sobre el nacimiento délas 
razas por la propagación natural (1860), prueba que en la perpetua y re- 
cíproca lucha de los seres vivos para llegar á la existencia, sólo aquellas 
formas que se distinguían de los demás seres contemporáneos por al- 
guna ventaja, aunque fuera pequeñísima, eran capaces de conservarse 
en el mundo. La trasmisión y desarrollo sucesivo de estas ventajas, bas- 
tan quizá para explicarnos el crecimiento de todo el mundo orgánico. 
Asi es cómo los ventajosos colores de algunos animales, tales como los 
de los insectos verdes y las perdices de los Pirineos, son producto de la 
propagación natural, mientras que animales de otro color sucumbían 
pronto á sus enemigos, y aquellos trasmitían á sus descendientes su 
mencionada ventajosa propiedad. Un animal que tenga el pelo espeso, 
tiene más probabilidades de conservarse en un clima riguroso, que 
aquel que lo tenga muy claro, y trasmite á sus descendientes una pro- 
piedad siempre más ventajosa. El observador superficial cree que esta 
disposición es efecto del poder divino que obra con su ñn, mientras que 
el que penetra algo más, sólo ve en esto causas naturales. El ojo. que 
es uno de los órganos más perfectos del cuerpo animal, puede, en 
opinión de Darwin. haberse desarrollado insensiblemente de un simple 
nervio sensitivo, por numerosos grados de imperfección, á su perfec- 
ción actual, perfescion que es aún susceptible de mayor desenvolvi- 
miento respecto del ojo más perfecto, etc., etc. Empedocles. filósofo 
griego, enseñaba ya que al principio había muchos seres irregulares é 
ínfórmyBS que sólo pudieron conservarse en parte, no adquiriendo sino 
poco á poco las condiciones necesarias á su existencia. 
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den necesario, resultado de condiciones naturales, 
nos parece conforme al fin y combinado expresa- 
mente. Todo lo que existe ahora en el mundo nó es 
xn4s que el resto de numerosas é infinitas tentativas. 
Al dar esta explicación, refutamos quizá al misino 
tiempo una observación del Dr. Spies, de Francfort, 
que se expresa acerca de la antigna idea panteista 
€¡ñ los siguientes términos: «Si los seres deben su 
primera existencia al casual concurso de los elemen- 
tos, se concibe perfectamente que otros hechos se- 
mejantes no siempre formen nuevas combinaciones 
j seres completamente nuevos.» una casualidad 
como la que el Dr. Spies supone, no existe en la na- 
turaleza; en toda ella encontramos, á causa de la iur 
mutabilidad de las leyes naturales, una necesidad 
que lleg-a hasta cierto pimto y no tiene excepciqn 
alguna. Por eso es imposible que, en semejantes re- 
laciones, prodiizca siempre la casualidad combina- 
ciones nuevas. Sin embargo, allí donde las relacio- 
nes experimentan cambios esenciales, es natural que 
las producciones de las fuerzas físicas cambien tam- 
bién, y el Dr. Spies no ignora que lo que él exige 
de la casualidad del concurso de los elementos, 
existe realmente, y que cada capa terrestre encierra 
combinaciones y s^es distintos. Si quisiéramos ir 
más lejos y admitir la opinión del célebre geólogo 
Lyell, que sostiene que la naturaleza produce siem- 
pre,, y aun en nuestros dias, criaturas Huevas, y que 
la tierra continúa dando á luz, con intervalos, nue- 
Tas especies de animales que no consideramos como 
nacidos nuevamente, sino como recientemente des- 
cubiertos, presenciaríamos lo que el Dr. Spies 
de la casualidad del concurso de los elemento 

(l) «La imiltitiid de seres vivos tal como es, dice Jouveiicel/&í?|k! 
^egun la ciencia, la vidat áegiinda edición, págf. 383). se nos Bm«fQta 
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Si la naturaleza no obra conforme á un fin conocida 
por ella, sino con arreglo á un instinto absoluto qufr 
le es inherente, resulta por necesidad que en su ma- 
nera de proceder engendra un sinnúmero de crea- 
ciones no conformes á su fin, y contrarias al sentido- 
común. En efecto, nos seria fácil, colocándonos en 
el terreno teológico, mostrar no sólo en todo y coa 
numerosos hechos, sino también con la mayor evi- 
dencia, cómo ha creado la naturaleza seres no confor- 
mes á su fin; y que si surgen accidentes exterio- 
res que turben sus procedimientos, comete las faltas 
y los absurdos más raros. Desde- luego nadie puede 
negar que la naturaleza, en su ciego y necesario ins- 
tinto de crear, haya producido muchas criaturas j 
organizaciones cuyo fin no es posible reconocer, y 
que sirven más bien para tiu'bar el orden natural de 
las cosas, que para favorecerlo. Por eso ios teólogos 
y los pardidarios de las ideas religiosas han mirado 
siempre con despecho la existencia de los animales 
llamados nocivos^ y se han esforzado de todos modos 
y de la manera más ridicula para probar el derecho 
de esos seres á existir. El poco éxito de los sistemas 
religiosos que toman por causa de esta anomalía la 
caída del hombre ó el pecado original, prueba lo in- 

no como la ejecución de un plan seguido racionalmente, sino como un 
resultado histórico, es decir, el resultado modiflcado continuamente 
por una multitud de causas que han obrado unas después de otras, y 
en que cada accidente, cada irregfiilaridad. representa la acción de una 
causa. 

El plan— en el sentido que dan á esta expresión los que la emplean— 
el plan no existe; sólo es aparente. Las fuerzas obran necesaria, ciega- 
mente, y de su concurso resultan los seres. Creer que la naturaleza 
obra según un plan determinado, sería un error. La serie es un resul- 
tado y no una idea de la naturaleza: es la naturaleza misma. 

El espíritu percibe, sin embargo, con toda evidencia, que si las fuer^ 
zas del universo obraran continuamente sobre el globo de la misma 
manera para modificar los organismos, su obra debería constituir una 
sene completa y perfectamente graduada.» 
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suficiente de sus razones. Segnn los teólog'os Meyer 
;y Stillin^ f Diario de las verdades superiores)^ los 
reptiles nocitos y los insectos venenosos son efecto 
de la maldición que cayó sobre la tierra y sus habi- 
tantes. Las formas muchas veces monstruosas de 
esos seres deben representar, la imág'en del pecado y 
'de la perdición. íY se admite al mismo tiempo que 
el nacimiento de estos animales debe ser de orig-en 
más reciente, y por consecuencia, no de oríg*en pri- 
mitivo, porque su existencia depende del consumo 
de las materias vegetales y animales!! El antign^io 
paganismo de los germanos pinta á esos animales 
como demonios (Elben) productores de todas las en- 
fermedades, y que deben su existencia al culto dia- 
bólico en, la primera noche de Mayo, Estos singulares 
ensayos de interpretación prueban cuan lejos se es- 
taba, y se está todavía, de poder darse cuenta de la 
utilidad y del fin de esos seres nocivos, incómodos y 
repugnantes. Sábese también que algunos animales 
que no eran en manera alguna nocivos, sino muy 
útiles, han perecido completamente, sin que la natu- 
raleza haya encontrado medios de conservarlos. En- 
tre los animales que se han extinguido en los tiempos 
históricos, hay que citar al ciervo gigantesco (Mega- 
cerus hibernicus), el lamantin de Steller (Manutus 
borealis), el rorro (inepta), etc. Muchos otros animales 
útiles van disminuyendo de dia en dia, y quizá lle- 
guen á extinguirse completamente. Por otra parte, 
algunos animales muy nocivos (por ejemplo, el ratón 
de los campos) tienen una fecundidad tal, que no 
puede esperarse verlos desaparecer. Las langostas, las 
palomas torcaces (columba migratoria), constituyen 
bandadas que oscurecen el sol, y llevan consÍ2;ft:ifti->^. 
destrucción, la muerte y el hambre á las des^í^ia¿r c 
das comarcas donde caen. «El que no bué4é^'más 
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que sabiduría, fin y causas finales en la naturaleza^ 
dice Giebel, puede emplear su perspicacia en estu- 
diar las lombrices solit&rias. Toda la álfetividad vital 
de estos animales consiste en producir huevos pro- 
pios á desarrollarse, y esa actividad no puede ejer- 
cerse sino por los sufrimientos de otros animales; 
millones de huevos perecen sin objeto; algunos des- 
arrollan el g*órmen; el embrión cambia y se tras- 
forma en un anillo que no hace más que chupar y 
eng-endrar ; los hijos de este anillo reproducen 
huevos que se pudren en los excrementos de otros- 
animales. No hay en este procedimiento belleza, ni 
sabiduría, ni conformidad con el fin, seg*un la idea 
humana.» ¿Para qué, preguntamos además nosotros 
con razón, las enfermedades, el mal físico en ge- 
neral? (1). ¿A qué ese número infinito de crueldades^ 



(1) Alg-unos teólogos y naturalistas ortodoxos afirman frecuente- 
mente (véase Klenke: Carlas dominicales de un naturalista á su pia^ 
dosa amiga, 1855, pág". 280) que la enfermedad no tiene nada de nor- 
mal en la naturaleza, que no es en ella más que una aparición arti- 
ficial, consecuencia del pecado moral y de la corrupción del género 
humano. Semejante aserto no es otra cosa que la confesión de una ig- 
norancia completa de la naturaleza y de la historia. La enfermedad es- 
tán antigua como la vida orgánica. La paleonzoologia conoce muchos 
huesos de animales modificados por la enfermedad, y las inscripciones, 
de los monumentos más antiguos hacen mención de las enfermedades. 
La medicina moderna sabe demasiado bien que la enfermedad no tie- 
ne nada de independiente é individual, nada que sea hostil, extraño, ni 
exterior al organismo: solo es un procedimiento vital modificado por 
causas exteriores y anormales, una metamorfosis de materia en des- 
viación, que sigue los mismos procedimientos que toda formacioiL 
normal, y por consiguiente, una serie necesaria de leyes que obran en. 
el cuerpo, y nada que no esté sometido á leyes. No es posible imagi- 
narse la formación normal sin tales desviaciones; es decir, sin enfer- 
medad. Mientras más joven, sencillo y menos civilizado es un pueblo,, 
más sujeto está á los estragos de las más terribles enfermedades. La. 
historia y la geografía de éstas ofrecen de esto en todas partes el tes- 
timonio más irrecusable. El paraíso, lugar exento de enfermedades y 
males, es para el naturalista ilustrado un mito inventado en la infan» 
cia de los pueblos. 
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y atrocidades que la naturaleza comete todos los días 
y á todas horas con sus criaturas? El ser que ha dado 
al g'ato y á la araña su crueldad, y dotado al hombre, 
esa obra maestra de la creación, de un natural que 
le hace frecuentemente tan cruel y tan bárbaro— ese 
ser, obrando de tal manera, ¿puede ser bueno y be- 
névolo según la idea teleológica? 

Los matices de las flores, dicen, han sido creados 
para encantar nuestra vista. Pero i cuántos siglos no 
han trascurrido sin que el hombre viera las flores 
nacer, y cuántas florecerán hoy mismo que nadie ja- 
más podrá veri Desde la invención de las campanas 
de buzos oimos con sorpresa relatos que hablan de 
una florescencia de brillantes colores ocultos en el 
fondo del mar, asi como de un mundo animal no me- 
nos maravilloso. Vénse abundar en esa llanura sub- 
marina corales del dibujo más delicado y con los más 
vivos colores, con una población animal variada é in- 
finita: ¿para qué esos colores, esas bellezas, esa vida, 
en un abismo donde sólo penetra la vista del buzo? 

La anatomía comparada, según en otro capítulo 
hemos dicho, trata principalmente de investigar la 
conformidad de estructura de las diferentes especies 
de animales, haciendo ver en cada especie ó género 
el principio fundamental de su organización. Basada 
en tales datos, nos enseña esta ciencia en cada or- 
den de animales un gran número de formas, órga- 
nos, etc., que para nada le sirven, que no están con- 
formes con su fin, y que no parecen ser sino la forma 
primitiva de su constitución, ó los rudimentos de una 
parte del cuerpo, que ha llegado á adquirir en otra 
especie un desarrollo que proporciona al individuo 
que le posee cierta utilidad. La columna vertebral del 
hombre termina en una punta pequeña que p.aí¿^ 
nada le sirve, y que muchos anatómicos consiáé^a^ 
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como el rudimento de la cola de los animales verte- 
brados. La estructura del cuerpo de los animales y 
de las plantas ofrece una porción de combinaciones 
no conformes con su fin. Nadie sabe para qué sirven 
el apéndice vermicular, la glándula mamaria del 
hombre, el hueso clavicular del gato, las alas de 
ciertas aves que no pueden volar, y los dientes de la 
ballena. Vogt dice que hay animales que son verda- 
deros hermafroditas; tienen los órganos de ambos 
sexos, y no pueden, no obstante, reproducirse solos; 
para este acto son necesarios dos individuos. ¿Qué 
objeto, pregunta atinadamente, tiene semejante or- 
ganización? La fecundidad de ciertos animales es 
tal, que abandonados á s^ mismos, llenarían en pocos 
años todos los mares y cubrirían la tierra hasta la 
altura de una casa. ¿Para qué sirve semejante orga- 
nización? El espacio y la materia son insuficien- 
tes para una cantidad tal de animales. ¿Con qué 
objeto hace la naturaleza crecer en el hombro de un 
hombre de 34 años una glándula mamaria, fenó- 
meno descrito recientemente por el Dr. Klob, de 
Viena? ¿Por qué da tres senos completamente for- 
mados á una mujer que el Dr. S. Johnson ha visto 
en 1861? (G-meVi de Ins hospUnles^ número 81.) ¿Para 
qué sirven en una colmena los millares de zdnga/ios 
que sólo existen para que los maten las hermanas 
obreras? Hay animales que no nadan nunca, y cuyas 
patas están sin embargo provistas de membranas 
para la natación, mientras que hay aves acuáticas 
importantes cuyas patas sólo tienen una estrecha 
membrana. El aguijón de la abeja ó de la avispa 
sólo sirve para causar la muerte del insecto, si hace 
uso de él, etc. «Los designios de un Creador todo- 
poderoso y soberanamente sabio, dice Tuttle, debe- 
rían siempre poderse interpretar de una manera ra- 
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cional; y si así fuera, "¿daría órganos inútiles á los 
animales? ¿Con qué objeto ni de qué utilidad son las 
formas transitorias del feto, en las que los mamíferos 
«semejan á los peces y á los reptiles antes de Ue^r 
á adquirir su forma completa? ¿Para qué sirven al 
feto humano los arcos bronquiales con sus abertu- 
ras? ¿Por qué tienen todos los mamíferos órg-anos 
rudimentarios que sólo están desarrollados en los 
reptiles? ¿Por qué en los mamíferos machos no están 
desarrollados los órg'anos genitales del otro sexo, y 
en sentido inverso en las hembras?» 

Uno de los hechos más importantes que desmien- 
ten las causas finales en la naturaleza, son los mons^ 
truos. Con sólo el sentido común era tan difícil con- 
ciliar estSí seres con la creencia de un creador que 
obrara con su fin, que se les ha considerado en épo- 
cas remotas como señales de la cólera divina; y aun 
en nuestros dias los ig'norantes los miran como un 
castigo del cielo. Hemos visto en el gabinete de un 
veterinario una cabra recien nacida perfectamente 
bien formada en todas sus partes, pero que habla sa- 
lido á luz sin cabeza. ¿Hay algo más absurdo, ni más 
contrario al fin, que acabar perfectamente la forma 
de un animal cuya existencia es anticipadamente 
imposible, y permitir que venga al mundo? El pro- 
fesor Lotze, de Gotinga, se excede á sí mismo al de- 
cir, á propósito de los monstruos: «Si un feto carece 
de cerebro, lo único conforme al fin de un*oder ab- 
soluto sería suspender sus efectos en la imposibili- 
dad de compensar esta falta; pero que las fuerzas 
creadoras, continuando en su producción, contribu- 
yan á que un ser tan contrario al fin y tan misera- 
ble pueda existir de un modo opuesto á la idea de la 
especie, parécenos prueba evidente de que la con- 
formidad al último fin, al objeto final, depende siem- 
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pre de una disposición de fuerzas mecánicas y de- 
terminadas, cuyo curso, una vez establecido, va 
directamente á su fin, sin reñexion y tan cieg^menta 
como permite la ley de la inercia y que no encuentra 
obstáculos, etc.» 

Esto es evidentísimo, y no se concibe cómo puede* 
sostener el mismo autor, en otro párrafo, «que la na- 
turaleza, lie/La de desconfianza contra el espíritu in- 
ventivo del alma, ha dotado al cuerpo de cierta» 
condiciones mecánicas,» que hacen que un cuerpo 
extraño, por ejemplo, sea expulsado de la gloti» por 
medio de la tos. Si fuera posible que semejantes opi- 
niones filosóficas, que suponen desconfianza en la 
naturaleza , fueran más g-eneralmente ^optadas, 
sería preciso renunciar á todo estudio serio de la 
naturaleza, y convertirse á una fe indolente. Los dos 
arg-umentos tan diametralmente opuestos sobre un 
mismo punto y emitidos por un escritor que, por 
otra parte, es estimado y sirve de autoridad^ prueban 
la poca solidez de la filosofía de nuestra época. Si la 
naturaleza, como dice Lotze, tenía razón en descon- 
fiar del espíritu inventivo del alma, tendría infini- 
tamente más ocasiones para tomar precauciones en 
ciertas eventualidades; hubiera podido hacer de ma- 
nera que las balas botaran del cuerpo, y las espada» 
dieran tajos sin herir. — Un cuerpo extraño en la g'lo- 
tis es quism rechazado por la tos; pero ese mismo 
cuerpo exffaño en el exófag'O, puede causar la sofo- 
cación sobrexcitando los nervios de la laringe. ¡Qué 
organización tan absurda! ¿Y no hay el menor indi- 
cio de desconfianza contra el espíritu del aliña que 
ha inventado las pinzas y la sonda para el exófago? 
Todos los días y á todas horas pueden los médicos 
convencerse por las enfermedades , las heridas , los 
abortos , etc. , del abandono en que deja la natura- 



DESTINO DE LOS SERES EN LA NATURALEZA IQTJ 

leza á sus criaturas , y de sus esfuerzos de curación 
en muchas ocasiones contrarios al fin y sin éxito. 
¿Para qué servirian los médicos, si la naturaleza 
obrara conforme á su fin? Escoge la inflamación , la 
gangrena, los tumores y otros resultados, donde hu- 
biera podido llegar al fin y á la curación por vías 
menos indirectas. ¿Es conforme al fin que un feto 
se adhiera y se desarrolle fuera de la matriz , fuera 
del lugar que naturalmente le conviene? Y este acci- 
dente se presenta con frecuencia en las gestaciones 
llamadas extra-uterinas , que suejen producir la 
muerte de la madre de una manera miserable. ¿Es 
asimismo conforme al fin que en esas gestaciones 
extra-uterinas se produzcan en la matriz dolores, es 
decir, esfuerzos para expulsar al hijo, después de la 
duración normal del embarazo, cuando no hay nada 
que expulsar? No existen fuerzas curativas en la na- 
turaleza, en el sentido que ordinariamente se da á 
esta palabra, como tampoco hay fuerza vital. El or- 
ganismo , en el desarrollo progresivo y formal que 
le ha prescrito la naturaleza, hace que cesen al- 
gunas veces ciertas perturbaciones. A veces hace 
todo lo contrario, y á causa de su actividad inde- 
pendiente se pierde en una porción de complica- 
ciones irremediables é inútiles. Óyese frecuente- 
mente á los partidarios de la teleología invocar como 
testimonio irrecusable la existencia de ciertos esy^'- 
cificos para determinadas enfermedades. No hay re- 
medios que curen las enfermedades con certeza y en 
todas circunstancias, y que puedan pasar, por decirlo 
así, como predestinados á esas enfermedades. Todos 
los médicos juiciosos niegan hoy la existencia de los. 
supuestos especijícos en este sentido, y antes al con- 
trario, afirman que el efecto de los remedios no 
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medades, sino que es resultado de circunstancias en 
un todo distintas y dependientes en su mayor parte 
de la casualidad ó de una larga serie de causas com- 
binadas. Es preciso , por consig'uiente , renunciar & 
la idea de. que la naturaleza haya hecho crecer cier- 
tas hierbas para ciertas enfermedades, idea que im- 
puta al creador la ridiculez de haber creado un mal 
con im especifico para combatirle, en lugur de re- 
nunciar á la creación de ambos. Semejantes niñerías 
son indignas de un creador inteligente. 

Volviendo ahora á los monstruos, diremos que ha- 
bíamos olvidado agregar que se pueden producir arti- 
ficialmente, haciendo una lesión en el huevo ó en el 
feto. La natiu'aleza no tiene remedio para reparar este 
mal; antes al contrario, sigue el impulso recibido, con- 
tinúa obrando en esa falsa dirección y engendra un 
monstruo. ¿Hay quien pueda desconocer la falta total 
de inteligencia y el puro mecanismo en este procedi- 
miento? ¿Puede admitirse la idea de un creador inte- 
ligente que gobierne la materia con un fin, al observar 
un fenómeno semejante? ¿Sería posible que la mano 
creadora de esa inteligencia se dejara detener ó extra- 
viar por la voluntad arbitraria del hombre? Importa 
poco que esa mano obre en una época más remota ó 
más reciente; y nada se gana admitiendo que la natu- 
raleza no ha recibido del exterior más que ese impulso 
primitivo de las causas finales, y que obra ahora de 
una manera mecánica. E^e impulso hubiera debido 
producir su resultado. ¿Dónde habría que buscar ese 
impulso conforme al fin , conociendo perfectamente 
las condiciones naturales bajo que nacieron los seres 
primitivos, y no encontrando en parte alguna en los 
hechos señales de una mano que obrara y creara por 
sí misma? Tenemos también pruebas de que ya en 
los tiempos más remotos de las relaciones terrestres. 
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ha cometido la naturaleza idénticas ó semejantes 
faltas. No ha teni(Jo la precaución de colocar cada vez 
á los seres org'ánicos en los puntos cuyas condiciones 
exteriores mejor convenian á su bienestar. En la an- 
tigüedad no habia caballos en Arabia, donde hoy 
existe la más hermosa raza de estos animales; en 
África, donde el camello, ese «buque del desierto» 
presta al hombre el único descanso posible, no habia 
camellos ningnnos; ¡Itaha carecía de olivos, el Rhin 
de viñas! — ¿Es conforme al fin, sirviéndonos también 
de un ejemplo tomado del macrocosmo, que la luz, á 
pesar de su prodig'iosa velocidad, atraviese con tanta 
lentitud el universo, que necesite millares de años 
para llegar de una estrella á otra? ¿Para qué esas res- 
tricciones pocos sabias en las manifestaciones de una 
voluntad creadora? 

La interesante relación entre el reino vegetal y el 
animal, suele ser, para el que observa superficial- 
mente, la prueba más clara de un ser previsor que 
obra para sus fines. El reino animal no puede existir 
sin el vegetal , puesto que sólo el último posee la fa- 
cultad de producir elementos inorgánicos de las ma- 
terias orgánicas, es decir, combinaciones ternarias y 
cuaternarias. Estas combinaciones nutren al animal 
herbívoro, y éste, á su vez, al animal carnívoro; no 
habria vida animal sin esta virtud específica de las 
plantas. Tal relación es admirable; pero no parece, 
sin embargo, de ningún modo combinada; al contra- 
rio, es el resultado de un hecho muy natural, y no 
hubiera podido llegar á ser de otro modo. Al devolver 
los animales al mundo exterior el carbono que han 
tomado de las plantas, á fin de que éste sirva de nuevo 
para la conservación de las mismas, y continúe así su 
movimiento circular y eterno, no obedecen en manera 
alguna á un orden sobrenatural, sino á ima necesidad 
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inflexible que resulta de las cosas y de sus recíproca» 
relaciones. 

La naturaleza alcanza, por medio* de grandes y pe- 
nosos rodeos, una porción de supuestos fines, á que 
lleg-aria con muchísima más facilidad y sencillez si 
sólo á esos fines tendiera. Las mayores pirámides de 
Egipto y otras construcciones g-ig^ntescas de aquel 
país, están construidas de piedras que deben su exis- 
tencia á las conchas calcáreas de animales pequeños. 
La piedra de sillería con que se han hecho casi todos 
los edificios de París, proviene de las conchas de ani- 
malillos cuyo número asciende á dos millones por 
pió cúbico. Preciso es contar por millones de sig-los 
el tiempo de la formación de esas piedras; hoy sirven 
al hombre, considerándola como prueba de una pro- 
videncia que obra con un fin. La gran desproporción 
entre el fin y los medios es demasiado evidente en 
este fenómeno. Estos hechos, que ofrecen á nuestra 
vista de una manera súbita y sorprendente el pro- 
ducto de la marcha lenta de millares de años, parecen 
al hombre sin instrucción maravillosos, sobrenatu- 
rales; mientras que el sabio sólo ve en ellos el curso 
lento y necesario de la naturaleza, que contribuye por 
sí misma á su perfección. 

El hombre tiene la costumbre de considerarse 
como el punto culminante de la creación, y creer 
que la tierra y todas sus criaturas sólo han sido 
creadas para su utilidad y ag-rado. El hombre sería 
más modesto si echase una mirada sobre la historia 
de la tierra y sobre la propag'acion geog'ráfica de su 
especie, i Cuánto tiempo ha existido sin él la tierra! 
Debia pensar que la extensión del hombre es aún li- 
mitada en este g'lobo, y sin embarg*o, es mayor que lo 
ha sido durante millares de años. «Los hombres, 
dice Helmholz, acostumbran á medir la magfnitud y 
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lá sabiduría del universo por la duración y la ven- 
taja que de ellas se obtienen; pero la historia de los 
siglos pasados de nuestro g'lobo muestra lo infinita- 
mente pequeño que es e^l momento de la existencia 
del hombre con relación á la duración de este globo.» 
T ¿quién querría sostener en serio que la tierra no 
podría estar mejor dispuesta para servir de man- 
sion al hombre? i Contra cuántas dificultades no tiene 
que luchar el hombre para llegar á ser habitable una 
porción pequeñísima de tierra, y cuántas extensas 
comarcas se oponen á toda colonización por su suelo 
y clima! Ningún ser puede haber sido destinado á 
vivir para ser útil al hombre. Todo lo que vive tiene 
igual derecho á la existencia, y sólo el derecho del 
más fuerte es el que se arroga el hombre avasallando 
las demás criaturas ó matándolas. La naturaleza no 
se propone ñn alguno con respecto á un ser privile- 
giado: íes, en sí y por sí misma, fin, creación, per- 
fección. 

La física (véase á Helmholz, Sobre la acción recU 
proca de las fuerzas físicas^ 1854) ha calculado que 
así como hubo un tiempo en que no habia en la tierra 
vida orgánica, será preciso que llegue otro tiempo, 
indudablemente en un porvenir infinito é inconmen- 
surable, en que las fuerzas físicas que hoy existen se 
aniquilarán, y todos los seres animados volverán 
á quedar sumergidos en las tinieblas y en la muerte. 
¿Que son, en presencia de tales hechos, todas las fra- 
ses fastuosas de una filosofía que habla de fines ge- 
nerales del universo, que se realizarán en la creación 
del hombre; de la encamación de Dios en la historia; 
de la historia de la humanidad como desarrollo sub- 
jetivo de lo absoluto; de la eternidad de la conciencia,; 
de la libertad, de la voluntad, etc., etc.? ¿Qué^qn la 
vida y los esfuerzos de un hombre, ni de tjíiíogr tos 
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hombres, en comparación de esa marcha eterna,, 
inexorable, irresistible, medio fortuita, medio nece- 
saria de la naturaleza? |No es más que el juegfo mo- 
mentáneo, efímero, de un punto que rueda en el mar 
de lo eterno y de lo infinitol 
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Los efectos del cerebro deben 
estar eu razón directa de la masa 
de éste. 

LiBBia. 

Por medio del cerebro nos ele- 
vamos de la materia al espíritu. 

TUTTLE. 



«Si es cierto, dice Moleschott, que son mutua- 
mente indispensables la combinación, la forma y la 
fuerza; qué sus modificaciones están siempre en tan 
íntima relación, que el cambio de una de ellas su- 
pone al propio tiempo el cambio inmediato de las 
otras dos; si esta proposición es también aplicable al 
cerebro, preciso es que las modificaciones descubier- 
tas en la sustancia cerebral ejerzan su inñujo en el 
pensamiento. Preciso es reciprocamente. que el pen- 
' samiento se refleje en las disposiciones materiales del 
cuerpo.» 

Que el cerebro es el órg-ano del pensamiento, y 
que ambos están en una relación tan inmediata y 
necesaria que el uno no puede existir, ni aun ima- 
ginarse, sin el otro, es una verdad de la cual ningún 
médico ni fisiólogo pueden dudar: la experiencia 
diaria é infinidad de hechos demuestran esta verdad. 
No es, pues, para los médicos para quienes escribimos 

8 
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este capítulo, sino para la inmensa mayoría del pú- 
blico, que considera aún como enig-ma las verdades 
más sencillas y evidentes de las ciencias naturales. 
Es raro que el vulgo haya precisamente mostrado 
siempre en este punto una oposición tan fuerte á los 
hechos; las razones por las cuales se persiste en est^ 
oposición, no son difíciles de adivinar. 

El cerebro es el asiento y el órg'ano del pensa- 
miento; su mag'nitud, su forma y su composición 
están en razón directa de la mag'nitud y fuerza de la 
intelig'encia que en él reside. La anatomía compa- 
rada nos ofrece las pruebas más evidentes de este 
aserto, mostrándonos en toda la escala animal, in- 
cluyendo al hombre, que la energ^ía de la inteligen- 
cia está eu razón constante y ascendente con la 
constitución material y la magnitud del cerebro. 
Los animales que no tienen cerebro verdadero, sino 
sólo ganglios ó rudimentos de cerebro , ocupan en 
general el último grado de la escala intelectual. Por 
el contrario, el hombre, el ser superior á todos por 
su inteligencia, tiene también absoluta y relativa- 
mente un cerebro mayor que los demás. Si el cerebro 
de algunos animales, considerados como los mayo- 
res de la creación actual, excede en masa al del hom- 
bre, sólo proviene esta aparente anomalía del volú-^ 
men de las partes cerebrales, que, como órgano cen- 
tral del sistema nervioso del cuerpo, presiden á las 
funciones del movimiento y de la sensación, que á 
causa del número y del grosor de los cordones ner- 
viosos que en él se reúnen, presentan naturalmente 
una masa mayor, mientras que las partes del cere- 
bro que presiden principalmente á las funciones de 
la inteligencia, no son comparables en ningún ani- 
mal á la magnitud y forma de la del hombre. íjntre 
los mismos animales sucede que aquellos cuyo cere- 
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bro presenta mayor desarrollo, son conocidos en 
todos tiempos como los más intelig-entes (elefante, 
delfín, mono, perro, etc.). En toda la serie de los 
animales encontramos el desarrollo gradiial de la 
inteligencia en razón directa siempre con la magni- 
tud y forma del (^rebro. Bibra, natiu'alista concien- 
zudo de nuestros tiempos, ba hecbo investigaciones 
acerca de los cerebros en bombres y animales, pe- 
sándolos exactamente. El resultado general de estas 
operaciones demuestra que el bombre se baila en el 
primer grado de la escala de los seres, que la dismi- 
nución del cerebro de los animales aumenta según 
se va descendiendo esta escala, y que los animales 
quia ocupan el último escalón, tales como los anfi- 
bios y los peces, son los que tienen menos cerebro. 
Esta ley del desarrollo gradual del cerebro en toda 
la serie animal, en línea ascendente y descendente, 
es demasiado clara y profunda para que se la niegue 
4S restrinja por algunos hecbos, contradictorios en 
apariencia. Esas excepciones aparentes y aisladas 
son la mayor parte de las veces resultado de obser- 
vaciones mal becbas, ó de no interpretar ni aplicar 
bien éatos hecbos. Omiten con frecuencia en las ob- 
servaciones, que para determinar la inteligencia de 
un cerebro, no sólo se trata de considerar su magni- 
tud y peso, sino también su organización, y de con- 
siguiente la forma, estructura y conformación de sus 
anfractuosidades y su composición química. Valentín 
dice (Curso de fisiología): «No es sólo la cantidad, 
sino también la calidad de los tubos nerviosos, y en 
tal concepto, la intensidad de las fuerzas y la activi- 
dad recíproca de cada elemento, lo que decidergS::^ 
pecto á la excelencia de las facultades intelectá^iwc r";x 
Puede suceder que una anomalía aparent^^í^^na "^\;/ 

I>arte esté compensada por el desarroll/Vá(e otra V 

V ' í — ^i^*« — j \ 
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parte. En cuanto á esta íiltima suposición, tenemos 
por desgracia muy pocos datos establecidos por la 
ciencia. Sin embargo, el citado Bibra ha hecho un 
análisis comparado de la composición química de los 
cerebros de diferentes animales. Resulta de estas in- 
vestigticiones, que los cerebros de los animales de 
orden superior tienen g*eneralmente más ffrasa^ y 
de consig-uiente también más fósforo (que se encuen- 
tra en combinación con la grasa del cerebro), que los 
cerebros de los animales de orden inferior (1). El 
cerebro del feto y del recien nacido tiene conside- 
rablemente menos grasa que el del hombre adulto; 
pero el cerebro del niño encierra ffra/i cantidad de 
agua. El cerebro del recien nacido tiene ya más 
g-rafía que el del feto, y la grasa parece, segim Bi- 
bra, aumentar rápidamente en cantidad con los años. 
El peso de la grasa del cerebro de los animales á 
quienes se priva de alimento, en nada disminuye, 
prueba evidente de que las funciones cerebrales exi- 
gen cierta cantidad de grasa. Algunos pequeñísimos 
cerebros de animales (por ejemplo, los -del caballo y 
el buey) contienen, en razón á su pequeño volumen, 
una gran cantidad de grasa; de modo que, según 
Bibra, la cantidad parece compensada por la calidad, 
relación indicada y determinada además por otros 
hechos. Schlossberger ha descubierto que el cerebro 
de un niño recien nacido contenia mucha nías agua y 
menos grasa que el de los adultos. Sin embargo, para 
apreciar el grado de inteligencia del cerebro, necesi- 
tamos, además de las relaciones químicas, considerar 



(1) Resulta do las últimas investigaciones de Borsarelli. que el 
contenido meíUo de fósforo en el cerebro es mucho mayor que se creía 
hasta ahora, y que entre todos los órganos del cuerpo el cerebro es el 
que más contiene. Hay, por ejemplo, el doble del queso halla en la 
sustancia muscular. 
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sobre todo las proporciones de su fov/na. Hace muclio 
tiempo que se ha fijado la atención en las aiífractm- 
sidades de la superficie cerebral, y se ha tratado en 
varias ocasiones de establecer una relación entre 
ellas y la actividad del cerebro ó del alma; relación 
demostrada recientemente con toda evidencia por las 
investigaciones del profesor Huschke, quien ha des- 
cubierto que una especie am/ml era superior ó más 
inteligente que otra, cuanto las anfractuosidades del 
cerebro presentaban más sinuosidades, más profun- 
didad en los surcos, más depresiones y ramificacio- 
nes irregulares y poco simétricas. (Según el proceso 
verbal de disección del Dr. J. Wagner, el cerebro 
del gran Beetho ven presentaba anfractuosidades do- 
blemente profundas y numerosas que las de un cere- 
bro ordinario.) 

La misma ley que i?.os indica el desarrollo del ce- 
rebro en la escala animal, aparece en la historia del 
desarrollo del hombre. Con el desenvolvimiento su- 
cesivo y material del cerebro crece la inteligencia 
del hombre, disminuyendo con la edad á causa de la 
deformación sucesiva de este órganp. Según las 
exactas investigaciones del inglés Peacock, el peso 
del cerebro humano va aumentando continua y rápi- 
damente hasta la edad de 25 años; permanece con este 
peso normal hasta los 50, y desde entonces va en des- 
censo sin interrupción. Según Sims, el cerebro que 
aumenta en masa hasta la edad de 30 ó 40 años, no 
llega al máximum de su volumen hasta la edad de 
40 ó 50. El cerebro de los ancianos llega á ser atrofo, 
es decir, más pequeño; se contrae, formándose cavi- 
dades entre las anfractuosidades que estaban antes 
yuxtapuestas. Al propio tiempo adquiere la sustancia 
más tenacidad, un color más oscuro; la sangre^^ VEp 
hace menos abundante, las sinuosidades más 9^^ ^ 
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chas; la constitución química del cerebro del anciana 
se aproxima, segan Schlossberger, á la del niño áe 
corta edad. Todo el mundo sabe que con los años- 
disminuye la inteligencia y que los viejos se con- 
vierten en niños. jEl gran Newton, á cuyo genio de- 
ben las ciencias naturales los mayores y más impor- 
tantes ||descubrimiento3, se ocupaba en su vejez del 
profeta Daniel y del apocalipsis de San Juan! (1) El 
alma del niilo se desarrolla insensiblemente y á me-- 
dida que se perfecciona la organización material de sa 
cerebro. La sustancia cerebral del niño es más fliiida, 
más semejante á la papilla, contiene más agua y 
menos grasa que la de los adultos; las diferencias 
que existen entre la sustancia gris ó blanca, las par- 
ticularidades microscópicas del cerebro, sólo insensi- 
blemente aparecen; las estrias ó surcos, muy visibles 
en el cerebro del adulto, no se presentan en él cerebro 
del niño. Mientras más visibles llegan á ser esos sur- 
cos, más se aumenta la actividad intelectual. La sus- 
tancia gris de la superficie cerebral del niño se pre- 
senta todavía poco desarrollada, las anfractuosidades 
poco elevadas y raras, y la sangre poco abundante. 
«El desarrollo histenómco de muchos puntos del 
sistema nervioso central es aún muy imperfecto en 
el niño recien nacido y en el que mama todavía.» 
(Valentín.) «Con el desarrollo sucesivo de los hemis- 
ferios, dice Vogt, aparecen insensiblemente las diver- 
sas facultades intelectuales.» La inferioridad intelec- 
tual de las mujeres con respecto á los hombres, es un 
hecho averiguado. Peacock halló que el peso medio 

(1) «El pensador más grande de su siglo, dice Tuttle, puede perder 
toda su inteligencia en una hora, si ca© enfermo; vuelve á la infancia 
cuando llega á la vejez, y es tan torpe y tan inocente como cuando era 
niño. Con la decavlencia del cuerpo se debilita la razón, y con el úl- 
timp aliento pareoe extinguirse también, semejante á una lámpara 
que, por falta de aceite, esparce los últimos fulgores.» 
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del cerebío del hombre era algo mayor que el de la 
mujer; según él, el peso medio del cerebro del hom- 
bre es de 30 onzas, y de 44 el de la mujer. (London 
Journa of medie. ^ 1831.) Las investigaciones de Geist? 
médico del hospital de Nuremberg, citadas por Bibra, 
.conducen al mismo resultado. Geist halló al propio 
tiempo que el cerebro decrecía considerablemente 
con la edad. El doctor Hoffmann, que ha pesado de 
60 á 70 cerebros, dice que sus observaciones han 
dado por resultado que el cerebro de las mujeres 
era, por término medio, dos onzas más ligero que el, 
de los hombres. Lauret ha medido la cabeza á dos 
mil personas, y el resultado medio ha sido, que el 
diámetro de la circunferencia, así como el de otros 
sitios de la misma, era siempre menor en las mu- 
jeres que en los hombres. Comparando, bajo el 
punto de vista intelectual, los cerebros humanos 
entre sí en su estado de sq,^ud ó enfermedad, ob- 
tendremos el mismo resultado. El peso normal de 
un cerebro humano es próximamente de 3 libras 
á 3 Vs; pero el del célebre naturalista Cuvier pesó 
más de 4 libras. Tiedemann, que pesó los cerebros de 
tres idiotas adultos (el idiotismo es la debilidad natu- 
ral de la inteligencia), halló que el peso variaba entre 
una y dos libras. Lauret ha medido cabezas de idio- 
tas, hallando que el diámetro medio, tanto en los 
hombres como en las mujeres, era muy inferior al 
de las cabezas normales. Los hombres cuya cabeza 
no tiene 16 pulgadas de circunferencia, son idiotas. 
«La pequenez anormal del cerebro es siempre un 
signo de imbecilidad.» (Valentín.) El célebre poeta 
Lenau,. cuyo juicio se trastornó, murió demente; su 
cerebro, atrofiado por la enfermedad, sólo pesó 2 li- 
bras y 8 onzas. Según Parchappe, la disminución; 
sucesiva de la inteligencia en el estado de locu]?a>^^' 
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halla en razón directa á la del cerebro. Habiendo to- 
mado el término medio de 782 casos, prueba con nú- 
moros que la disminución del peso del cerebro está en 
razón del grado de demencia. { Memoria del 31 de 
Julio de 1848.) Hauner, médico del hospital de niños 
de Munich, tomandopor base sus experimentos, dice: n 
<fDc:dicado durante muchos años al examen minu- ' 
cioso del cráneo de los niños, he adquirido la convic- 
ción de que la pequenez anormal de la bóveda del 
cráneo, si no da siempre por resultado el cretinis- 
mo y el idiotismo con las enfermedades que les son 
anexas, conduce infaliblemente á debilitar las facul- 
tades intelectuales, si es que no lleg-a pronto á ori- 
g'inar una enfermedad mortal; mientras que el gran- 
dor an:)rmal del cráneo ofrece muy rara vez, ó casi 
nunca, la alteración de las funciones intelectuales.» 
Las vivisecciones y experimentos de Flourens, tan 
importantes para el progreso de la fisiología, son 
tan concluyeutes , que no admiten réplica alguna. 
Flourens ha experimentado en animales cuya dispo- 
sición corporal les permitía soportar heridas graves 
en el cráneo y en el cerebro. Fué quitando sucesiva- 
mente, y por capas, las partes superiores del cerebro, 
y no exagera al decir que las facultades intelectua- 
les disminuyeron poco á poco y por capas, desapare- 
ciendo enteramente al fin. Algunas gallinas, en las 
que Flourens habia operado de este modo, cayeron 
en una debilidad intelectual de tal género, que cesa- 
ron completamente las funciones cerebrales y la fa- 
cultad de percibir las impresiones de los sentidos, y 
sin embargo continuó la vida; estos anímales perma- 
nocian inmóviles en el lugar en que se les ponia, 
cual sí estuvieran sumergidos en un profundo sueño; 
no experimentaron sensación alguna exterior, y fue- 
ron artificialmente alimentados; en una palabra, He- 



CEREBRO Y ALMA 121 

varón, por decirlo así, una vida vegetativa. Conser- 
váronse de este modo meses, y aun años, creciendo 
en cujerpo y aumentando en peso. «Si se quitan por 
capas los dos hemisferios cerebrales de im mamífero, 
dice Valentín, la actividad intelectual disminuye en 
razón al volumen de la masa snririmida. Cuando se 
llega á los ventrículos, el animal pierde todo cono- 
cimiento.» ¿Puede exigirse una prueba más patente 
para demostrar la absoluta conexión del alma y del 
cerebro, que la que nos ofrece el escalpelo anatómi- 
co, quitando el alma pedazo á pedazo? Encuéntrase 
en casi todos los valles húmedos y profundos de las 
cordilleras una infeliz raza humana, ó mejor dicho, 
semi-humana, cuya existencia semeja más bien la de 
los brutos que la de los hombres. Son seres repug- 
nantes, sucios y disformes, cuya cabeza es pequeña ó 
excesivamente grande; están provistos de mandíbu- 
las y de dientes muy fuertes; tienen el cráneo mal for- 
mado, angular, semejante al de los monos, la frente 
pequeña y deprimida, el vientre inflado, las piernas 
delgadas, y el físico postrado; tienen poca sensibili- 
dad, y rara vez son capaces de proferir sonidos articu- 
lados. Sólo experimentan hambre y el instinto sexual, 
puesto que los únicos órganos que tienen desarrolla- 
dos son los digestivos y los sexuales. ¿Quién no ha 
visto al viajar por las montañas á los idiotas^ acur- 
rucados á las orillas de los caminos ó delante de sus 
chozas, y fijando sus miradas estúpidas é insensibles 
sobre un objeto cualquiera? El origen de esta repug- 
nante anomalía del género humano proviene casi 
siempre de una deformación natural del cerebro. 
Una comisión nombrada por el gobierno sardo pre- 
sentó un informe exacto y detallado acerca de los 
idiotas , del que resulta que esta anomalía proviene 
de un vicio de conformación del cráneo^ 6 del desar- 
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rollo defectuoso del cerebro, «En los idiotas, dice 
Foerster fCurso de anatomía patológica)^ el cerebro 
es siempre en los grandes hemisferios inferior al es- 
tado normal ; el cráneo presenta una conformación 
anormal, tomando diversas formas caracterizadas 
generalmente por la pequenez, la falta de simetría y 
la deformidad de su bóveda.» El Dr. Knolz ha -ob- 
servado que los idiotas eran toda su vida niños, con- 
duciéndose habitualmente como tales. «Estudiando 
detalladamente los rasgos característicos del des- 
arrollo de los idiotas, dice Baillarger, he hallado que 
las formas generales de su cuerpo y de sus miembros 
seguían siendo las mismas que cuando muy niños, y . 
que lo propio sucedía respecto de sus deseos é ins- 
tintos, que son y siguen siendo los de la infancia.» 
Vrolik, de Amsterdam, da cuenta del resultado de la 
disección de un niño idiota de nueve años, muerto en 
Abendberg. (Disertación ante la Academia real de 
Ciencias, 1854). Tan débil era el desarrollo intelec- 
tual de este muchacho, que sólo sabía algunas pala- 
bras. Su cráneo era pequeño y oblicuo, la frente 
estrecha y el occipucio aplanado; además, las anfrac- 
tuosidades del cerebro eran pocas é imperfectas, 
de escasa profundidad los surcos, falta de simetría 
del cerebro , desarrollo cruzado é imperfecto de éste 
y del cerebelo, y dilatación de los ventrículos latera- 
les por serosidades. 

Las diferencias corporales é intelectuales de las 
razas humanas entre sí son generalmente conoci- 
das , por lo cual hablaremos poco de ellas. ¿Quién 
no ha visto, al natural ó dibujado , el cráneo de un 
negro, sin compararlo al cráneo más voluminoso de 
la raza caucásica? iQué diferencia entre esta noble 
forma y aquel cráneo con la frente deprimida y es- 
trecha, esa cabeza pequeña y semejante á la del 
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mono! ¿Quién igcnora la inferioridad intelectual de 
la raza etiópica y su estado infantil en comparación 
con la raza blanca? i Inferioridad que dutará siem- 
pre I El cerebro del negro es mucho más pequeño 
que el del europeo, y sobre todo más semejante al de 
los animales ; sus anfractuosidades son menores en 
número. Un escritor muy distinguido describe admi- 
rablemente á los negros bajo el punto de vista del 
carácter y de las facultades intelectuales, y los com- 
para á los niños. El conde Goertz (Viaje alrededor 
del mmidoj dice de los negros de Cuba: «Son de un 
carácter muy vil y carecen de sentimiento moral; un . 
instinto brutal ó un cálculo astuto es el móvil de 
todas sus acciones. Miran como debilidad la genero- 
sidad y la indulgencia de los blancos ; sólo les im- 
IK)ne la fuerza, pero excita en ellos un odio que aca- 
baña por ser mortal, si no conocieran que son más 
débiles. El látigo es el único castigo para ellos eficaz. 
Gustan de fomentar la discordia. Su inclinación es al 
robo y á la venganza : privados de todo sentimiento 
religioso, se entregan á la mks grosera supersti- 
ción : tienen el cuerpo bien desarrollado y vigoro- 
so, el cráneo de un espesor extraordinario, los dien- 
tes blanquísimos , las piernas delgadas ; digieren 
como la» bestias feroces,» etc. «He tratado muchas 
veces, dice Burmeister, de penetrar en el alma del 
negro, y siempre fué trabajo perdido, pues en último 
resultado vine á deducir que el negro tiene poca inte- 
ligencia, y que todos sus pensamientos y acciones lle- 
van el sello del último grado de la cultura humana.» 
Lo propio sucede con las demás razas inferiores á la 
caucásica. Los indígenas de Nueva-Holanda, que es- 
tán casi privados de las partes superiores del cev^^' 
bro, carecen completamente de aptitud intelectáaft/'' 
de sentimientos artísticos y de facultades moraleisri/o 
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mismo puede decirse de los canbes. Todos los en- 
sayos de los ing*leses para civilizar á los habitan- 
tes de Nieva- Hola/ida han tenido mal éxito. Los 
i/idios de América, que tienen el cráneo pequeño y 
singularmente formado, s©n salvajes y feroces; opo- 
nen una gran resistencia, seg'un todos los infor- 
mes recibidos acerca de ellos, á la civilización; los 
progresos de los europeos sólo sirven para extermi- 
narlos. 

De este resumen de los hechos que nos ofrece la 
anatomía , pasemos á los que presenta la fisiología, 
para demostrar la relación necesaria é intima del ce- 
rebro 'con el alma. Por el sistema nervioso que se 
ramifica desde el cerebro, y que preside en cierto 
modo á todas las funciones orgánicas, el cerebro do- 
mina completamente á la org'anizacion , y hace que 
se reflejen en los diferentes puutos de esta última 
las impresiones materiales ó espirituales que recibe 
(le fuera: así es como los efectos de los movimientos 
del alma lleg'an á nuestro conocimiento. Palidecemos 
(le miedo y nos sonrojamos de cólera ó de vergüenza. 
La alegría hace que brillen nuestros ojos , y una 
emoción de este género nos produce pulsaciones más 
fuertes. El miedo causa súbitos desvanecimientos; la 
cólera derrames de bíüs. El solo pensamiento de un 
objeto repugnante, puede instantáneamente produ- 
cir vómitos; la vista de un manjar apetecible acelera 
la secreción del quimo, aumentando su cantidad. 
Con fuertes emociones puede la leche de una madre 
alterarse en poco tiempo , hasta el punto de causar 
el mayor daño al niño que cria. Un interesante expe- 
rimento nos enseña que el trabajo del espíritu no sólo 
contribuye á estimular el apetito , sino que aumenta 
. también, según las observaciones de Davy, el calor 
animal Los hombres de temperamento sa¡cguineo 
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viven menos tiempo y más de prisa que otros, porque 
su sistema nervioso, más excitado por el espíritu, ace- 
lera la metamorfósi3 de las sustancias y consume en 
méiios tiempo la vida. Lo contrario sucede á los^- 
mdiicos. Los que tienen el cuello corto son vivos, 
apasionados; los que lo tienen larg'o son más tran- 
quilos, porque los accesos de sangre que van al ce- 
rebro tienen que recorrer más distancia desde el co- 
razón, foco y causa de la circulación. Parry consiguió 
extinguir los accesos de lociu'a, comprimiendo la 
vena yugular; y, según las experiencias de Fleming, 
el mismo tratamiento aplicado á individuos que go- 
zaban de buena salud, les hizo dormir y tener sueños 
febriles. fBnú. Rev.^ Abril de 1855.) La diferencia de 
carácter á causa de la longitud del cuello es aún más 
notable en los animales que en los hombres; y por 
esta circunstancia se aprecian los caballos y los per- 
ros. Una gran sabiduría y fuerza de espíritu ejercen 
un poderoso influjo en las fuerzas y la conservación 
del cuerpo; y Alibert refiere que las observaciones 
constantes de los médicos han comprobado que el nú- 
mero de ancianos es incomparablemente mayor en- 
tre los sabios. Recíprocamente, las diversas disposi- 
ciones del cuerpo obran reflejándose inmediatamente 
en el alma. ¿Qué poderoso influjo no ejerce la secre- 
ción de la büis en las disposiciones del espíritu? La 
depravación de los ovarios produce la satiriasis y la 
ninfomanía; las enfermedades de los órganos geni- 
tales impelen algunas veces irresistiblemente al ho- 
micidio y otros crímenes. [Cuántas veces se ven estre- 
chamente unidas la devoción y el libertinaje! 

Por último, la patología presenta una infinidad de 
hechos evidentes, y nos enseña que si las partes del 
cerebro que presiden á las funciones intelectuales se 
ven atacadas de una grave enfermedad, no de^au de 
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causar perturbaciones análogas en el espíritu. No 
obstante, si hay casos excepcionales, preciso es atri- 
buir la causa á uno de los dos hemisferios que, por 
hallarse preservado del mal, ha suplido las funciones 
del hemisferio enfermo. Consideramos como fábula lo 
que se nos dice de que alg'unos hombres no han experi- 
mentado ataques mentales, á pesar de la perlurbacim 
de los dos hemisferios del cerebro. Las inflamaciones 
cerebrales producen: el delirio y el frenesí, un derrame 
del cerebro, el aturdimiento y la privación completa 
de los sentidos, una presión continua en el cerebro, 
la debilidad de espíritu y la imbecilidad, etc. ¿Quién 
no ha presenciado el triste espectáculo de un niño 
hidrocéfalo? Los dementes sufren siempre del cere- 
bro: bien porque teng'an enfermo este órg'ano, bien 
por la reacción que sobre él ejerzan otros órganos 
enfermos. La mayor parte de los médicos y de los 
psicólogos médicos están hoy de acuerdo en que 
todas las enfermedader> mentales reconocen por 
causa una perturbación corporal, principalmente en 
el cerebro, ó que á él deban referirse, por más que 
no se haya podido aún comprobar este aserto en todos 
los casos, á consecuencia de la imperfección de 
nuestros diagnósticos. Aun aquellos que no partici- 
pan enteramente de esta opinión, confiesan que no 
hay enfermedad mental sin una profunda alteración . 
de las funciones cerebrales. Pero semejantes pertur- 
baciones no pueden producirse sin cambios materia- 
les, ya sean permanentes, ya pasajeros, ya imper- 
ceptibles. Romain Fischer ha dado los resultados de 
318 disecciones de cadáveres de dementes en el hos- 
pital de los locos de Praga. De estos 318 cadáveres, 
sólo 32 no presentaban alteraciones patológicas en el 
cerebro ó sus membranas, y 5 no ofrecían modifica- 
ción alguna patológica. (Esta obra vio la luz en 1854 
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en Lucerna.) Ningún médico que se halle á la altura 
de la ciencia actual dudará de que estos 5 ca^ veres 
hayan sufrido también alteraciones materiales y pa- 
tológicas , aunque no visibles. El médico Follet ha 
hecho la disección de 100 cadáveres de dementes; y 
deduce de estas observaciones, que la masa cere- 
bral de un individuo que goce de algunas faculta- 
des intelectuales debe ser de cierto espesor, y que 
mientras más disminuye aquella en densidad, y se 
dilatan los folículos, tanto más se debilitan la memo- 
ria y las facultades intelectuales. Según este médico, 
las enfermedades mentales son consecuencia de una 
perturbación del equilibrio de la enervación de am- 
bos hemisferios cerebrales. «Todas las perturbacio- 
nes intelectuales, dice el Dr. Wachsmuth, provienen 
de las enfermedades que tienen su asiento en el cere- 
bro, órgano de la inteligencia, y cuyas causas cono- 
cemos por los experimentos patológicos de la vida 
corporal,» Las lesiones en el cerebro producen mu- 
chas veces sorprendentág efectos en el espíritu. Re- 
fiérese, con testimonios fidedignos, que en el hos- 
pital de Santo Tomás de Londres, un hombre grave- 
mente herido en la cabeza habia hablado después 
de su curación una lengua extranjera? Esta lengua 
era la de su país natal de Gales, que en otro tiempo 
habia hablado, pero que tenía olvidada diu'ante su 
permanencia de 30 años en Londres. Se ha com- 
probado de que los dementes han recobrado algu- 
nas veces la oonciencia, y en parte la razón, poco 
tiempo antes de su muerte (1). Alégase frecuente- 



(1) Aunque nos hnbiamos propuesto no poner nota alguna é¡, 
libro, no podemos resistir al deseo de recordar aquí, con maíSi^áV ^-^^^ 
la afirmación de Büchner, que ya nuestro inmortal Cervaj«!gg?^Mit6' "S!^^ 
con admirable verdad en su Quijote el hecho de recobrar ují^ibii. un \ 

demente en sus últimos momentos. Por lo demás, Cervantes? ]&a dado 
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mente este hecho para hacerle valer en pro de una 
opinión opuesta á la que sustentamos. Antes al con- 
trario, este extraordinario fenómeno, léjOs de invalidar 
nuestros arg'umentos, puede invocarse ,en su favor, 
cuando se admite que la proximidad de la muerte, 
producida por una larga enfermedad y una debili- 
dad, libra al cerebro de las influencias incómodas y 
morbosas del cuerpo. ^ 

Los hechos que la patología ofrece en apoyo de 
nuestra opinión son tan numerosos, que se podrían 
llenar muchos libros con sólo referirlos. Así es que 
todos los grandes pensadores han reconocido su im- 
portancia, siendo tan evidente, que todos podemos 
convencemos de ellos por una observación diaria. «Sí 
la sangre, dice Federico el Grande en una de sus 
cartas á Voltaire en 1775, circula con demasiada pre- 
cipitación, como en la embriaguez y en las fiebres 
agudas, turba el espíritu y trastorna las ideas; si 
se obstruyen , aunque ligeramente, los nervios del 
cerebro, producen la locurft; si una gota de agua se 
derrama en el cráneo, resulta la pérdida de la me- 
moria; si una gota de sangre se desborda de los va- 



un tipo tan perfecto de la enajenación mental, que no es extraño que 
el célebre Broussais haya dicho, si mal no recordamos, en su obra so- 
bre la irritación y la locura, que nadie ha descrito esta enfermedad 
como el Príncipe de los novelistas españoles. 

Para que se vea cuan bien comprendia Cervantes las causas físicas 
que hablan de producir el extravío de la razón de su héroe, bastará 
citar las siguientes líneas: «En resolución , él se enfrascó tanto en sa 
lectura, que se le pasaban las noches leyendo de claro en claro y los 
dias de turbio en turbio: y así del poco dormir y del mucho leer se le 
secó el cerebro, de manera que vino á perder el juicio. > Y en confirma- 
ción, de lo que Bücher apunta en el texto, véase lo que dice Cervantes 
al final de su incomparable libro: «Miráronse unos á otros admirados 
de las razones de Don Quyote, y aunque en duda, le quisieron creer; 
y una de las señales por donde conjeturaron se moría, fué el haber 
vuelto con tanta facilidad de loco *j cuerdo.,.* 

{Nota del Traductor.) 
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« 

SOS, ejerce una presión sobre el cerebro y los ner- 
vios déla inteligencia, y es causa de las apople- 
gias, etc.» 

Una ley rigurosa é incontestable nos enseña: que 
el cerebro y el alma se suponen necesariamente, de 
naane^a que el volumen del primero, así como su for- 
ma y sustancia material, están en una relación deter- 
minada y* proporcional á la intensidad de las funciones 
intelectuales; que el espíritu obra á su vez esencial- 
m^ite sobre el desarrollo y formación sucesiva del 
órgano que le sirve, y que este órgano crece en 
fuerza y en masa por medio de la actividad intelec- 
tual, del mismo modo que un músculo crece y se 
fortifica con el uso y el ejercicio. Albers, de Bonn, 
refiere que habiendo disecado los cerebros de algunas 
personas dedicadas durante muchos años á un gran 
trabajo intelectual, ha encontrado que la sustancia de 
^ todos esos cerebros era muy consistente^ y asi la sus- 
tancia gris como las anfractuosidades^ muy desarro- 
liadas. Es interesante comparar los antiguos cráneos 
encontrados en las excavaciones y las estatuas de la 
antigüedad, con las cabezas de las generaciones 
actuales. De ello resulta que la forma del cráneo de 
los europeos ha aumentado en volumen desde los 
tiempos históricos. El abate Frére, de París, ha hecho 
interesantes é importantes estudios en este punto, 
que prueban que cuanto más antiguo y primitivo es 
im tipo humano, más desarrollado se presenta su 
cráneo en la región occipital, y aplanado en la fron- 
tal. Los progresos de la civilización parecen haber 
tenido por resultado elevar la parte anterior del crá- 
neo y deprimir la occipital. La rica colección del aba 
Frére muestra las diferentes fases de este des 
lio (1). (En presencia de tales hechos, no se co 

(1) La colección se ha trasladado al Museo antropológico 

9 
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rara ya imposible que el género humano se haya 
desarrollado gradualmente en un espacio de tiempo 
de 80 á 100.000 años, y aun mas allá, desde su estado 
primitivo, grosero y semejante al de los brutos, á su 
perfección actual.) La comparación de la forma del 
cráneo de las clases altas y bajas de la sociedad actual 
ofrece un resultado semejante. Los sombrereros .ca- 
ben que la clase ilustrada necesi^ sombreros mayo- 
res que la clase ignorante. Notamos asimismo diaria- 
mente, que la frente y sus partes laterales están 
menos desarrolladas en las clases inferiores que en 
las elevadas. Para refutar que la intensidad intelec- 
tual guarda proporción con la sustancia material del 
cerebro, óyese decir que hay personas inteligentes 
que tienen la cabeza relativamente pequ^M^ y estú-- 
pidas cuya cabeza es en proporción muy grande. El 
hecho no es dudoso, pero la interpretación es falsa. 
Hemos demostrado, al comenzar este capítulo, que 
no se trata sólo de la magmtu^d del cerebro al apre- 
ciar la intensidad intelectual, sino también de su 
forma y composición, de modo que la falta de una 
circunstancia queda compensada por el exceso de la 
otra, y recíprocamente. Pero más importantes que 
esta relación son las modificaciones que sufre el 
hombre por la mjluemia de la educación y de la cul- 
tura. Un hombre dotado de las mejores disposi- 
ciones puede parecer estúpido; mientras que otro de 
una organización cerebral débil é inferior puede re- 
parar á ocultar la falta originaria por medio ^el 
estudio, la aplicación ó la cultura. Sin embargo, un 
observador atento y ejercitado no dejará de encontrar 
siempre la justa proporción de estas relaciones ori- 
ginarias. 

Dejemos los hechos. Toda la antropología, toda la 
ciencia del hombre, no son más qile una prueba con- 
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tínua de la necesaria relación entre el cerebr© y el 
alma, y toda la palabrería de los filósofos psicólog-os, 
para probar la independencia que dicen tener el es- 
pirita humano respecto de su organización material, 
no tiene valor algnino en presencia de los hechos. No 
hallaremos, pues, exageradas las siguientes palabras 
de Friedreich, autor distinguido por sus escritos 
psicológicos: «La fuerza no se concibe sin una base 
material. Si la fuerza vital humana ha de manifestar 
su actividad, sólo puede hacerlo por su base mate- 
rial, que son los ó rganos. Mientras más variados^ son 
estos órganos, más distintas y variadas serán las 
nanif estaciones de la actividad de la fuerza vital, 
s^un la diversidad de construcción de la base mate- 
rial. Por consiguiente, las funciones intelectuales 
son especiales manifestaciones de la fuerza vital, de- 
terminada por la construcción específica de la sus- 
tancia del cerebro. La misma fuerza que digiere por 
el estómago, pasa por el cerebro, etc.» 

Se ha aducido en contra de la relación del cerebro 
y del alma la simplicidad material del órgano de la 
inteligencia, teniendo en cuenta su forma y compo- 
sición. El cerebro, dicen, forma, en su mayor parte, 
una masa igual y blanda que nada ofrece ue nota- 
ble en la complicación de su estructura ó de su forma, 
ni en las propiedades de su composición. ¿Cómo ha de 
SOT posible que esa materia uniforme y simple sea la 
causa única de un mecanismo intelectual tan sutil y 
complicado como nos lo presenta el alma animal y 
humanaV Es evidente, añaden, que esa íntima relación 
entre el cerebro y el alma es muy imperfecta, casi 
accidental; y las fuerzas infinitamente complicadas 
sólo pueden nacer de sustancias también infinita- 
mente complicadas. Así, pues, el alma existe por si 
misma, independientemente de las sustancias, y sólo 
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accidentalmente y por poco tiempo está unida al 
conjunto material que llamamos cerebro. Esta obje- 
ción, muy lóg-ica en apariencia, deriva de falsas 
premisas. En efecto, la teoría que considera al alma 
como producto de la actividad material, tiene que 
admitir forzosamente que el efecto debe coresponder 
á su causa, y que los efectos complicados deben 
también suponer, en cierto modo, combinaciones de 
materias complicadas. Ahora bien, no conocemos en 
todo el mundo org-ánico ning-un organismo que tenga 
formas tan delicadas y maravillosas, de estructura 
más fina ni más característica, ni tampoco al parecer 
de composición química más notable, que el cerebro. 
Sólo la ignorancia, ó un conocimiento supeí ficial, es 
lo que nos ba llevado á no apreciar estos hechos 
como merecen. «Para el observador superficial, dice 
H. Tuttle, sólo presenta una masa blanda y homo- 
génea; pero un examen más profundo nos enseña 
que la estructura de su organización es delicadísima 
y de la más acabada perfección.» 

Desgraciadamente, los conocimientos exactos que 
sobre este punto tenemos son aún muy defectuosos 
é incompletos. Sin embargo, sabemos, por de prou- 
to, que el cerebro no es de una masa uniforme, 
sino que está compuesto, en gran parte, de filamen- 
tos ó pequeños cilindros huecos llamados filamentos 
elementales^ en extremo delicados, construidos sin- 
gularmente y provistos de una materia oleaginosa 
que con facilidad se coagula. Estos filamentos, milé- 
sima parte cada uno de una línea, se entrelazan y se 
cruzan del modo más singular. Aun no se ha podido 
examinar detalladamente las ramificaciones de estos 
filamentos, á causa de la gran dificultad que presenta, 
la masa cerebral al examen macroscópico y microscó- 
pico. Sólo se ha hecho hasta ahora respecto alas partes 
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menores, y en eso consiste que la anatomía de las par- 
tes más blandas del cerebío sea aún desgraciadamente 
punto desconocido. La anatomía de la porción más 
toscat del cerebro ofrece en sus partes más profundas 
una multitud de formas exteriores maravillosamente 
entrelazadas, cuyo valor fisiológ-ico sig^ue siendo enig- 
mático (1). La superficie del cerebro presenta una serie 
de profundas anfractuosidades, en las que se encuen- 
ti^n las dos sustancias principales, gris y blanca, 
con un gran número de anastomosis, y cuya calidad 
y formación más particulares se encuentran igual- 
mente, según hemos visto por el examen de la ana- 
tomía comparada, en una relación determinada con 
las funciones intelectuales. El segundo elemento his- 
tonómico de la masa cerebral, son los gló^ndos gan- 
alionares i encuéntraseles especialmente en la sus- 
tancia gris del cerebro y la médula espinal. Presen- 
tan también particularidades y variedades de cons- 
trucción; -están en parte rodeados de filamentos 
primitivos, y en part« comunican por una especie de 
puentes con estos últimos, que á su vez parecen sur- 
gir de ellos. No existe, pues, órgano alguno animal 
que pueda igualar al cerebro en delicadeza y varie- 
dad de formas. Los órganos de los sentidos podrían, 
á lo más, considerarse como excepciones; pero real- 
mente éstos no son más que ramificaciones ó deriva- 
. ciones del sistema nervioso central del cerebro. Por 
último, el cerebro es de todos los órganos el que re- 
cibe, según por experiencia sabemos, más sangre 
del corazón, y en el que se opera la metamorfosis de 



(l) «En el cerebro encontramos montanas y valles, puentes y ac 
<lactos, vigas y bóvedas, tenazas y escardillos, g-arras y árboles, 
ó gavillas, arpas y tenedores tónicos, etc. Nadie ha podido basta 
averiguar la signiflcacion de estas singulares formas.» (Huschk|/6(¡j 
célebre obra: Cráneo, cei'ebro ¡/ alma del hombre J 
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la sustancia con la mayor rapidez y actividad. Así es 
que para responder á esta necesidad son muy singu- 
lares y complicadas las disposicione anatómicas de 
los vasos sanguíneos del cerebro. Los químicos, 
en fin, nos aseguran que la composición del ce- 
rebro no es tan sencilla como hasta ahora se ha 
creido, sino que encierra cuerpos constituidos de 
una manera, muy rara, cuya naturaleza no ha po- 
dido darnos á conocer todavía la ciencia, y q^e 
no se encuentran en ningún otro tejido orgánico, 
tales como la cereir'm^ y la lecitim. Dícese, ade- 
más, que la constitución química de los nervios, y 
sobre todo la de la masa cerebral, no es idéntica 
en todas sus partes, como acontece respecto á los de- 
mas tejidos orgánicos; sino que, por el contrario, 
es en diversos puntos esencialmente distinta, y que 
es preciso concluir de esto, que el cerebro es una 
mezcla de varios ó de muchos órganos de una com- 
posición química diversa. Ya indicamos al principio 
de este capítulo el papel esencial que parecen hacer 
las materias grasas del cerebro. No es menor la im- 
portancia del fósforo en la constitución del cerebro, 
y el clamoreo que se ha levantado á propósito del 
conocido axioma de Moleschott: «jSin fósforo no 
puede haber pensamientos!» sólo prueba la ignoran- 
cia cientíñca de sus adversarios. Resulta de todos 
estos hechos, que la sustancia material del cerebro, 
por poco conocida que nos sea, presenta en su com- 
posición anatómica y química un carácter tal, que 
las objeciones al aserto de la relación del cerebro con 
el alma no tienen valor alguno. Existe todavía otra 
consideración que pudiera confirmar nuestras opi- 
niones, aun cuando la aparente sencillez de las sus- 
tancias materiales del cerebro estuviesen en contra- 
dicción con sus efectos. La naturaleza sabe producir. 
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con los más insig-nlficantes y aun idénticos medios, 
efectos muy variados, seg'un que dispone d^ un 
modo ó de otro las partes más sutiles de las sustan- 
cia?. Los cuerpos llamados isómeros presentan siem- 
pre la misma composición química; afectan frecuen- 
temente formas que pertenecen al mismo sistema 
cristalino; y sin embargo, poseen propiedades dis- 
tintas y relaciones diferentes en la combinación con 
otaros cuerpos. Entre los alcaloides, sustancias vege- 
tales cristalizables de una acción venenosa en ex- 
tremo enérgica, hay algunos que presentan una 
composición quírrica perfectamente igual; pero pro- 
ducen sobre el organismo animal efectos tan distin- 
tos, que algunos son considerados como contravene- 
nos. Minuciosas investigaciones sobre la propiedad 
que los cuerpos isomorfos tienen de refractar la luz, 
han mostrado que los átomos de estos cuerpos deben 
estar colocados del modo ??ids diverso, y que la dife- 
rencia de las capas de las sustancias más sutiles, 
produce su diferencia d§ propiedades. Si causas tan 
ligeras en apariencia, pueden producir tan distin- 
tos efectos, ¿por qué no ha de admitirse una relación 
semejante entre el cerebro y el alma? Sabido es que 
la anatomía no puede establecer diferencias entre los 
glóbulos ganglionares de la sustancia cortical del 
cerebro que figuran en los procedimientos psicológi- 
cos, y aquellos que se encuentran en los ganglios 
del bajo vi-^ntre: sin embargo, es preciso y posible 
que aquellos produzcan efectos muy diferentes á 
los de estos últimos. «Los fenómenos de polarización 
de la luz y del calor, dice Valentín, las relaciones 
magnéticas y diamagnéticas, prueban que las masas 
más homogéneas en apariencia, presentan interior- 
mente diferencias esenciales en el agrupa miento 
de los átomos. La natiu'aleza trabaja en todo con 
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infinitas fuerzas infinitamente pequeñas, etc.» Los 
Oíitagios [materias contag'iosas de ciertas enfer- 
medades) reconocen sin duda por causa, en con- 
diciones materiales completamente determinadas, 
sustancias orgánicas que les sirven para propa- 
garse; y sin embargo, ni la química ni el micros- 
copio han podido hasta ahora dar cuenta de esas con- 
diciones, y distinguir, por ejemplo, un pus infectado 
del contagio específico, de una producción ordinaria 
de este género.— Reflexiónese al propio tiempo etí. 
el hecho notable de la trasmisión de las cualidades 
• intelectuales y corporales, de las disposiciones en- 
fermizas ó del carácter de padres á hijos, trasmisio- 
nes que se hacen notar en circunstancias en que no 
puede alegarse el influjo de la educación, de la vida 
mancomunada, etc. La sustancia material que sale 
del padre para engendrar el germen del hijo, sustan- 
cia que presenta siempre la misma forma é igual 
composición á nuestros aparatos diagnósticos, es in- 
finitamente pequeña. Sin embargo^ el hijo se parece 
á su padre, y muestra las ciiaüdades corporales ó in- 
telectuales de este último. Las relaciones molecula- 
res de la sustancia infinitamente pequeña que con- 
tiene esas futuras disposiciones intelectuales y cor-, 
porales (1), deben ser infinitamente sutiles, y hasta 

(l) Mientras que se ignoró la existencia da los animalülos espermá-^' 
lieos,— seres microsccrpicos en forma de cola y movibles, que forman el 
elemento esencial del esperma animal, y que se introducen inmediata- 
mente en el huevecillo que del ovario proviene, constituyendo la fe- 
cundpicion y ulterior desarrollo del huevo, — se podia admitir el hecho 
notable de la trasmisión de las disposiciones intelectuales en pro de la 
hipótesis de un alma inmaterial ó de una sustancia intelectual. Bajo 
el punto de vista actual de la ciencia, no es ya posible esta pretensión. 
El animalillo espermático se introduce en el huevecillo, y llega á ser 
en tal concepto la base material, determinada, de las disposiciones in- 
'telectuales trasmitidas por él. Este hecho refuta, mediante sólidas 
razones, el admitir que lo que es espiritual pudiera también trasmi- 
tirse de otro modo que por la vía material. 
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ahora inaccesibles á nuestros - sentidos. — Debemos, 
por último, no olvidar en nuestra réplica á la prece- 
dente objeción que, cualesquiera que sean los cono- 
cimientos que teng'amos de las relaciones más útiles 
de los cuerpos org'ánicos por medio del microscopio y 
de la química, sólo conocemos los contornos menos 
delicados; y respecto á las relaciones interiores de las 
sustancias infinitamente pequeñas y finas, no tenemos 
de ellas ni siquiera presentimientos, y mucho menos 
ideas; ig-noramos, pues, complétame»^ te los efectos 
que pueden producir. El médico puede convencerse 

. de la. dificultad de este examen tratando de profun- 
dizar el carácter de ciertas enfermedades, porque 
no responden los aparatos diag-nósticos. Nadie está 
en el caso de distinguir la sangre infectada con 
-cierta sustancia morbífica, de la sanare pura; y sin 
embarg-o, ñing'un médico racional duda de que cier- 
tas alteraciones materiales sean causa de esta enfer- 
medad, cuyos efectos son capaces de destruir todo 

■ el org'anismo. Así que la ig'n.orancia de estas rela- 
ciones nos autoriza muy poco á suponer la existencia 
de fuerzas desconocidas, dinámicas, no inherontes á 
la materia,; y la sencillez aparente de la sustancia ce- 
rebral tampoco puede servir de objeción á la rela- 
ción que acabamos de establecer entre el cerebro y el 
alma. Por eso se ha juzg'ado imposible que la facultad 
intelectual llamada }?ie//ioría dependiera ó fuera pro- 
ducto de la combinación de las sustancias cerebra- 
les^ en atención á que, seg-un se afirmaba, era aque- 
lla una cosa que permanecía, que duraba toda la 
vida, una cosa infinitamente complicada; mientras 
que éstas cambian y se metamorfosean de continuo. 
Pero precisamente en este punto, por inexplicable 
que ello sea en sí mismo, muestran los hechos que 
la memoria es producto de combinaciones materia- 
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les: véase si no cómo ninguna otra facultad intelec- 
tual sufre con tanta intensidad, como la memoria, 
los efectos de los ataques materiales del cerebro. Sa- 
bido es que casi todos los sufrimientos, casi todo» 
los dolores que se sienten después de la curación de 
enfermedades producidas por graves lesiones trau- 
máticas ó enfermedades internas del cerebro, atacan 
principalmente á la memoria, debilitándola ó cau- 
sándola cualquier otro daño. En efecto, se ha obser- 
vado en ciertas personas á quienes se ha hecho la 
operación del trépano que, con la pérdida de alguujas 
partes del cerebro, se han borrado de su memoria de- 
terminados años ó épocas de su vida. Se ha com- 
probado además que la memoria de las cosas concre- 
tas se debilita en razón á la distancia del tiempo en 
que se metamorfosean las sustancias cerebrales. La 
vejez, como todos sabemos, hace que se pierda casi 
enteramente la memorial. Es indudable que las sus- 
tancias cerebrales cambian; pero la manera de estar 
compuestas debe ser permanente, y determinar el 
modo de ser de la conciencia individual. Si bien ea 
verdad que los procedimientos interiores de esta re- 
lación son inexplicables é inconcebibles, no pueden, 
sin embargo, desmentir los hechos. ¿Quién puede 
explicarnos las enfermedades que se trasmiten del 
abuelo al nieto, sin atacar al padre? ¿No es más ex- 
traordinario este fenómeno, que el de la relación del 
cerebro con la memoria? Y no obstante, ningún mé- 
dico ilustrado duda hoy de que este fenómeno sea 
resultado de condiciones materiales, cuyas leyes son 
completamente desconocidas, y quizás sigan siendo 
siempre un misterio. 

En presencia de tales hechos, no tenemos razón 
alguna para desconfiar de la materia y negarle la 
posibilidad de efectos prodigiosos, aun cuando su 
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forma ó su composición no es eii apiriencia muy 
complicada. Juzgando desde este punto de vista, y 
fundándonos en los hechos que acabamos de enume- 
rar, no nos será difícil convencernos de la posibili- 
dad, tantas veces controvertida, de que el alma sea 
producto de una composición espacífica de la mate- 
ria. La razón de no admirar nosotros sus efectos 
consiste en no poder ver el conjunto de los resortes 
que los producen. ¿No nos produce á veces una lo- 
comotora, en su ruidosa carrera, el efecto de un 
8ér vivo, dotado de razón y de reflexión? ¿No nos 
hablan los poetas de un corcel de vapor ó de fuego? 
¿No nos hace involuntariamente sentir la vida en 
la máquina esa combinación singular de materias y 
fuerzas? Un reloj, obra mecánica de la mano del 
hombre, tiene, según se dice generalmente, voluntad 
propia, y al andar ó pararse algunas veces, paréce- 
nos que obra á su capricho. lY cuan tosca y sencilla 
es, sin embargo, la combinación de las materias y 
fuerzas en las máquinas, comparada ala complica- 
da composición mecánica y química del organismo 
animal! La comparación paca por distintos concep- 
tos, y no puede probar nada: sólo puede hacernos 
presentir la idea de la posibilidad de la formación 
del alma de combinaciones materiales. En cuanto al 
fondo de la cuestión, poco nos importa el saber si se- 
mejante relie ion es posible; bástanos haber demos- 
trado, por mjdio de hechos, que el espíritu y la ma- 
teria, el alma y el cuerpo, son inscparabletí, y que 
ambos se encuentran en una relación necesaria. 
Esta ley es absoluta para todo el reino animal. El 
infusorio más insignificante tiene sensaciones y vo- 
luntad, y por consiguiente, una función intelectual. 
Un rayo de sol deseca su cuerpo y le hace morir, 
esto es, hace desaparecer el efecto de su organiza- 
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cioa, que necesita agua para conservarse. Puede per- 
nianecer años enteros en semejante estado, hasta que 
una g'ota de lluvia, caida casualmente, le despierta 
por la movilidad y la vitalidad de la materia, para 
sufrir quizás otra vez la misma suerte. ¿Qué viene á 
ser entonces ese alma que vive y obra indepeudiente- 
mente de la materia? ¿Dónde se hallaba cuando la 
materia estaba envuelta en el sudario de la muerte? — 
Por incomprensible que nos parezca la relación del 
alma y la materia, ningún hombre razonable é ilus- 
trado puede negar que es un hecho. 

Los filósofos y los psicólogos se han esforzado en 
pasar sobre esto3 hechos evidentes por muy diversos 
caminos, y siempre, á nuestro modo de ver, con po- 
quísimo éxito. Algunos han adoptado el expediente 
de admitir la relación, probada por los hechos, de la 
indivisibilidad del alma y de la materia; pero han 
hecho la salvedad de distinguir que el hombíe, ser 
espiritual por ej;cele)icia^ sólo tenía el cuerpo mate- 
rial como cosa anexa y subordinada. Estas frases, que 
embrollan las cuestiones en vez de resolverlas, han 
aprovechado poco á sus inventores. La relación del 
alma con el cuerpo está, en general, bien establecida; 
y si algunas veces nos parece que el espíritu domina 
al cuerpo y otras el cuerpo al espíritu, sólo debemos 
considerar generalmente esbas diferencias desde el 
punto de vista individual. En éste es la naturaleza 
espiritual la que vence; en aquél, la naturaleza ma- 
terial: al primero podríamos compararle con los dio- 
ses; al segundo con los brutos. Del animal al hom- 
bre más perfecto hay una no interrumpida escala de 
facultades intelectuales. Sin embargo, las dos natu- 
ralezas se suponen siempre; pero de tal manera, qué 
excluyen toda . comparación directa, y sólo puede 
afirmarse que una y otra son inseparables. Cuales- 
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quiera que sean las contradicciones y los problemas 
difíciles que el dualismo exterior pueda hacer nacer 
en la conciencia individual, importa poco en una 
cuestión de hechas. 



s 




INTELIGENCIA. 



La inteligrenciaes un moyirniento 
de la materia. 

MOLESCHOTT. 

Igfual relación existe entre la in- 
teligencia y las vibraciones eléctri- 
cas de los filamentos del cerebro, 
que entre el color y las vibraciones 
del éter. 

HüBCHKB. 



Hemos tomado el objeto de este capítulo del cono- 
cido aforismo de Vog't, que dice: «Entre la inteligen- 
cia y el cerebro hay la misma relación " que entre la 
bilis y el híg-ado, ó la orina y los ríñones.» Expre- 
sión que ha provocado tantas injurias , y que el mis- 
mo Vogi hace preceder de las siguientes palabras: 
«para expresarme en cierto modo rudamente.» Sin 
asociarnos á esos sabios, periodistas y teólog'os , que 
han fulminado un anatema general contra su autor, 
no podemos negar, sin embargo, que la comparación 
no es feliz. A pesar de un escrupuloso examen, no 
podemos descubrir analogía entre la secrepion de la 
bilis ó de la orina y el procedimiento mediante el 
cual se forma la inteligencia en el cerebro. La orina 
y la bilis son materias palpables, ponderables y visi- 
bles y además excrementicias, que el cuerpo expele 
despues.de haberlas usado. La inteligencia, elespí- 
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ritu, el alma, por el contrario, no tiene nada de ma- 
terial, no es sustancia por sí misma, sino el encade- 
namiento de distintas fuerzas que constituyen una 
unidad, el efecto del concurso de muchas sustan- 
cias dotadas de fuerzas y de calidades ó facultades. 
Si una máquina hecha por la mano del hombre pro- 
duce un efecto , pone en movimiento su mecanismo 
ú otros cuerpos, da un golpe, indica la hora ó cosa 
parecida, este efecto, considerado en sí mismo, es 
á no dudarlo una cosa esencialmente distinta de 
ciertas materias excrer enticias, que produce quizás 
durante su actividad. La máquina de vapor goza en 
cierto modo de vida, y produce, como resultante de 
una combinación particular de sustancias dotadas 
de fuerzas, una acción combinada, de la cual usa- 
mos sin poderla ver , sentir ni tocar. El vapor ar- 
rojado por la máquina es una cosa accesoria, no 
tiene nada de común con el objeto de la máquina , y 
puede , como materia, ser visto y sentido. A nadie, 
sin embargo, se le ocurriría decir que la naturaleza 
de la máquina de vapor consiste en producir vapor. 
Sucede, pues, que así como esta máquina engendra 
el movimiento, así la complicada organización de las 
sustancias dotadas de fuerzas del cuerpo animal 
produce, en un todo análogamente, un conjunto de 
efectos que llamamos en su imidad: espíritu, alma, 
inteligencia. Esta reunión de fuerzas no tiene nada de 
material, no puede ser percibida inmediatamente por 
los sentidos, como sucede con cualquier otra fuerza 
simple, magnetismo, electricidad, etc., y sólo puede 
observarse en sus manifestaciones. Hemos definido 
la fuerza como una propiedad de la matería y visto 
también que ambas son inseparables, y sin embargo, 
la idea de cada una es muy diferente de la otra: hasta 
puede decirse que una de ellas es la negación de la 
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otra. Nosotros no sabríamos, por lo menos, definir el 
espíritu, la fuerza, sino como una cosa inmaterial, 
una cosa que excluye la materia ó que se opone á 
esta última. Por otra parte, la bilis y la orina no son 
una suma producida por efectos inmateriales, sina 
cuerpos compuestos de sustancias dotadas de fuerza, 
y que de ellas han surg*ido. Es preciso que el híg^o 
y los ríñones se desprendan de materias si han de 
producir secreciones, mientras que el cerebro no 
presta sustancias de sí mismo , por más que camtbie 
continuamente bajo la inñuencia de una acción recí- 
proca. El cerebro produce también ima sustancia 
material ; seg^reg^a una cantidad mínima de materia 
líquida que se adhiere á las paredes de sus cavidades 
interiores , cantidad que en las enfermedades puede 
aumentar mucho. Pero esta secreción no toma direc- 
tamente la menor parte en la actividad del alma, y á 
nadie se le ocurrirá hoy hallar en ella la causa, ni aun 
la analogía de la inteligencia (1). Al contrario , esta 
secreción, producida en demasía, se manifiesta coma 
absolutamente hostil á la actividad anímica. Así es 
que el cerebro es elprincipio y la fuente^ ó mejor dicho, 
la causa única del espíritu, de la inteligeneia; pero 
no por eso es el órgano secretor de ella. Produce una 
cosa que no es arrojada, que no dura materialmente, 
sino que á sí misma se consume en el momento de 
la producción. La secreción del hígado y de los riño- 
nos tiene lugar sin nuestro conocimiento , de una 
manera oculta é independiente de la actividad supe- 
rior de los nervios, y produce una materia palpable; 
la actividad del cerebro no puede verifiearse sin com- 
pleta conciencia de ello, ni segrega sustancias, sino 



(1) Kaut ha buscado el asiento del alma en el agua contenida en 
ventrículos del cerebro . 
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fuerzas. Todas las f iinciones vegetativas , como son 
la respiración, la pulsación del corazón, la digestión 
y la secreción de los órganos excretores, se verifican 
lo mismo durante el siierio caie en estado de vigilia; 
pero las manifestaciones del alma quedan en sus- 
penso en el instante que el cerebro, bajo el influjo 
de una circulación más lenta, queda sumergido en el 
sueño. Esta circunstancia demuestra al propio tiempo 
que la comparación de que se trata no es admisible. 
Ningún otro órgano daerjiío como el cerebro; nin- 
gnn otro se cansa como él en su actividad ; ningún 
otro necesita guardar reposo; particularidad que 
marca , no sólo una diferencia esencial entre sus ór- 
ganos , sino también entre la actividad física y me- 
cánica. El corazón late mientras recibe sangre; la 
máquina trabaja en tanto que se le da material, y 
ni. el uno ni la otra se fatigan. La función cerebral 
no puede sostener su actividad sino por cierto tiem- 
po, y se debilita^ y perece si le faltan el cambio y el 
reposo. Lo propio acontece respecto de los órganos 
que el cerebro pone en movimiento mediante el sis- 
tema nervioso de la vida animal , es decir, por medio 
de los músculos que dependen de la voluntad. 

Según las más recientes investigaciones, la elec- 
tricidad, esa fuerza cuyos notables efectos sólo se 
habían hasta ahora observado en el mundo orgáni- 
co , es la que hace un papel esencial en los procedi- 
mientos psicológicos del sistema nervioso. Corrien- 
tes eléctricas circulan continuamente alrededor del 
nervio en reposo. Estas corrientes cesan ó se debili- 
tan asi que está excitado ó puesto en movimiento 
el nervio, de cualquier manera que sea. Los nervios 
no son , pues, los conductores , sino los productores 
de la electricidad. Esta acción cesa con la actividad 
nerviosa, es decir, tan luego como hay en ellos sen- 

\0 
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sacion ó voluntad. A consecuencia de estos hechos 
se ha definido la actividad intelectual como una elec- 
tricidad latente, y el sueño una función desprendida 
de la electricidad nerviosa. Quizás llegue un dia en 
que la antorcha encendida por las investigaciones 
experimentales conduzca al camino por donde se co- 
nozca la naturaleza de las funciones psíquicas. 

Sin embargo, estas investigaciones cambian de 
carácter, si examinamos la idea más verdadrra y 
más profunda que entraña el aforismo de Vogt. 
Esta idea es la que creemos haber expuesto con 
numerosos hechos , en el capitulo anterior ; esta 
idea es la que nos revela la ley de que el espíritu 
y el cerebro se suponen mutuamente de im modo 
necesario , y se hallan en una relación inseparable. 
A.SÍ como no hay bilis sin hígado, ni orina sin ri- 
ñones,' así tampoco hay inteligencia » siíj. cerel^o: 
la actividad del alma es una función d^íq^^^ifitíincia 
cerebral. Esta verdad es sencilla, clara, f^jl de de- 
mostrar con hechos, é incontestable. Los -a^il/í'ilos 
nacen con un cerebro rudimentario. Estas^ misera- 
bles criaturas, que son una evidente y podoro^ia pro- 
testa contra la teoría de las causas finales, son i'ica- 
pacesdetoda actividad y de todo desarrollo intelec- 
tuales , y mueren pronto, porque están privadas del 
órgano esencial á la existencia y al espíritu del liom- 
bre. «No hay naila tan cierto, dice el mismo L.>tze, 
como que el estado físico de elementos corporales 
puede crear un conjunto de condiciones, de que de- 
penden aljsoluta/íteiUe la existencia y la forma de 
nuestra vida intelectual.» 



ASIENTO DEL ALMA 




La fisiología nos enseña del modo 
más cierto y positivo que el cere- 
bro es asiento y órí¡¡-aao do las fa- 
cultades iutelectuales y de las per- 
cepciones sensibles. 

Bbnéke. 



El ceretiro no solamente es órg'ano de la intelig*en- 
cia y de todas' las funciones superiores del espíritu, 
sino tata)Hén miento único y exclusivo del at..u.i. To- 
das lasidéas nacen del cerebro; sólo en él se forman 
toda, ^lase de sensaciones y sentimientos; y toda es- 
pecié* de actividad voluntaria y de movimiento es- 
pontáneo únicamente de él proceden. 

Está verdad tan sencilla, tan clara, tan irrefutable, 
demostrada por innumerables hechos fisiológicos y 
patológicos, no ha sido reconocida hasta muy tarde, 
y aun en nuestros dias es difícil probar su evidencia 
á la mayor parte de aquellos que no son ^médicos. 

Ya Platón colocaba el alma en el cerebro; pero 
Aristóteles la ponía en el corazón. Heráclito, Critias 
y los judíos la buscaban en la sangre; Epicuro en el 
pecho. 

Entre los modernos, Ficinio la volvió á colocar en 
el corazón^ Descartes en la glándula pineal^ que es 
ese pequeño órgano impar situado en el interior 
del cráneo y lleno de una materia llamada arena del 
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cerebro. Soeiumerní^ la encontraba en los ventrículos 
del cerebro, y Kant en el ar/iia contenida en las cavi- 
dades cerebrales. Después se trató por mucho tiempo 
de descubrir el alma en alguna parte aislada del cere- 
bro, sin pensar que sólo podia residir Hi la actividad 
de todo este órg'ano. 

Ennemoser , entre los modernos , hizo por vía es- 
peculativa el ing^enioso descubrimiento de que el 
alma estaba esparcida por todo el querpo , mientras 
que el filósofo Fischer no duda en manera alg-una 
de que sea inherente á todo el sis 1 6/71% nerüioso. 

Los filósofos son g-entes muy particulares. Ha- 
blan de la creación del mundo como si la hubieran 
presenciado; definen lo absoluto como si hubieran 
estado durante años enteros frente á frente de esta 
abstracción; hablan de la nada y de la existencia del 
yo y del no-yo, del por sí y del en sí, de la universa- 
lidad y de la individualidad, de la sociabilidad, de las 
nociones puras y simples, y de la incógnita X , etc.,. 
con tanta seguridad , como si un plano celeste les 
hubiera facilitado los más exactos pormenores sobre 
estas cosas y estas ideas ; torturan y embrollan las 
nociones y definiciones más sencillas con una por- 
ción de palabras ampulosas y Sabiamente combina- 
das , pero vacías de sentido ó ininteligibles , de ma- 
nera que un hombre de buen sentido no sabe por 
dónde anda en semejante laberinto. 

Sin embargo , á pesar de la altura metafísica en 
que se colocan, se alejan con demasiada frecuen- 
cia de la ciencia posíUvay hasta tal punto, que come- 
ten los más deliciosos errores , tocando en este in- 
conveniente sobre todo en las cuestiones en que la 
filosofía se roza con las ciencias naturales, y en que 
estas últimas amenazan derrumbar el ostento.^o edi- 
ficio de sus especulaciones metafísicas. Así es como 
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casi todos los psicólogos filósofos han rechazado con 
una energía igual á su ignorancia la opinión de que 
el asiento del alma estaba en el cerebro, y continúan 
su oposición, á pesar de los progresos de las ciencias 
empíricas. Fortlage, autor de un gran sistema de psi- 
cología como ciencia empírica, publicado en 1855, 
dice : «Hay ciertos errores inherentes al espíritu hu- 
mano, etc. En el número de estos errores hay que 
contar todavía el que coloca el asiento del alma en el 
cerebro. » — Si Fortlage se hubiese siquiera tomado 
el trabajo de recorrer superflcialmcnte un Manual 
elemental de fisiología , se hubiera guardado muy 
bien de enunciar semejante juicio. 

El filósofo Fischer, de Bale, dice: «La prueba de 
que el alma es inherente á todo el sistema nervioso, 
es que siente, peri3ibe y obra en todos los puntos de 
este sistema. No siento yo el dolor en un punto cen- 
tral del cerebro, sino en un lugar y sitio determi- 
nados.» 

Sin embargo, el hecho que Fischer quiere negar 
es indudable. Los nervios no perciben la sensación 
en sí mismos, sino que hacen nacer las sensaciones 
por las impresiones que de fuera reciben, trasmitién- 
dolas al cerebro. No sentimos el dolor en la parte que 
ha recibido el golpe ó la herida, sino en el cerebro. 
Si se corta en algún punto el filamento del nervio 
sensitivo entre el cerebro y la periferia, cesa inmedia- 
tamente toda facultad de sensación en la parte del 
cuerpo de que depende ese nervio, y por la sola causa 
de haberse interrumpido la comunicación del media- 
dor del cerebro. No vemos por el ojo ni por el nervio 
<iptico, sino por el cerebro. Si se corta ó destruye su 
facultad de trasmitir las impresiones, no hay visión; 
el mismo efecto tiene lugar cuando se quita á un 
animal vivo la parte del cerebro llamada ci 
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minos, aunque los ojos del animal queden perfecta- 
mente conservados. 

Sólo la costumbre y la apariencia nos han dado 
la falsa idea de que sentimos en la parte del cuerpo 
impresionada exteriormente. La fisiolog'ía designa 
esta notable relación con el nombre de ley de los efec- 
tos eccé/Uricos, Equivocadamente referimos, según 
esta ley, las sensaciones percibidas en el cerebro al 
punto en que las vemos obrar. Por eso es casi indife- 
rente el punto impresionado -de \m nervio en la línea 
de su trayecto, porque no sentimos esa irritación 
sino en la extremidad periférica del nervio; si nos da* 
mos un golpe en los nervios del codo, no sentimos el 
dolor en el codo, sino en los dedos. Si una exóstosis 
ejerce una presión sobre uno de los nervios de la cara 
que salen de la cavidad del cráneo, el enfermo siente 
los dolores más crueles en todo el rostro, aunque 
sus nervios periféricos estén perfectamente sanos. 
Cuando se levanta una parte de la piel frontal y se 
la coloca sobre la nariz del individuo que ha sufrido 
esta operación, cree sentir la impresión en la frente 
cuando se le toca en la nariz. Si se excita el nervio 
óptico de un ojo extirpado , la persona operada expe- 
rimenta la sensación de luz y de fuego, aunque su 
ojo no pueda ya ver. Las personas que han sufrido 
una amputación, sienten toda su vida, en los cambios 
de temperatura, dolores en la pierna ó en el brazo 
amputado, por más que estén privadas de esos miem- 
bros, y llevan con frecuencia maquinalmente la 
mano á ese miembro, parque allí han experimentado 
cierta sensación. Suponiendo que se amputara á un 
hombre todos sus miembros, no por eso dejaría de 
sentir impresiones en todos ellos. 

Con arreglo á estos hechos, no es posible dudar de 
que exista en el interior del cerebro una determinada 
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topografía, mediante la cual se produzcan separa- 
damente las distintas sen^^aciones de las numerosas 
partes del cuerpo. Para toda parte del cuerpo :\ne 
pueda ser impresionada separadamente es preciso 
que haya en el cerebro un lug'ar que á ella corres- 
ponda exactamente, y que la represente en cierto 
modo ante el fuero interno ó de la conciencia. Sucede 
con bastante frecuencia que una irritación trasmi- 
mitida á un punto central por el nervio que sirve de 
mediador no se detiene en este solo punto, sino que 
se comunica también á alg^mos otros centros de sen- 
sación que están á él mA,s próximos. Así es como 
nacen lo que llamamos simp^UUs, Si alguna persona 
tiene un diente cariado, no sólo experimenta el dolor 
en el diente, sino en toda la mejilla. 

Lo que decimos de las se/isicioues puede aplicarse 
igualmente á los actos de la voluntad. No es en los 
músculos, sino sólo en el cerebro, donde la voluntad 
excita un movimiento cualquiera, y en este órgano 
es donde se forman los actos de la voluntad. Los ner- 
vios son los mediadores de esta irritación; son , por 
decirlo así, los mensajeros que trasmiten á los mús- 
culos las órdenes del cerebro. Si se destruye esta co- 
municación, cesa toda acción voluntaria. La apople- 
gia es causada por la salida de una cantidad exce- 
siva de sangre de los vasos cerebrales al interior- 
Desde el momento que ésta se verifica con bastante 
abundancia para detener las funciones del cerebro en 
ese pimto, cesa completamente toda clase de sensa- 
ción y de volmitad en toda la mitad respectiva del 
cuerpo. ^, Quién no ha visto el triste estado de una 
persona atacada de apoplegía'^ — Una separación de 
la médula espinal operada artificialmente en anima- 
les vivos produce el mismo resultado y paraliza to- 
das las partes del cuerpo colocadas debajo del corte. 
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Preciso es que lo3 ruiiinsutos de los nervios excita- 
dos por la voluntai se hallen topjg-i'áñcamente es- 
parcidos en el c3rebro, como acontece coa los ner- 
vios sensitivos, á fin de qne el impulso de la voluntad 
lJ^l mueva separadamente. Esta relación ha sido 
comparada con mucha precisión á la^ teclas de un 
piano. La voluntad, com3 el pianista, há menester 
un larg-o ejerci'cio' y mucha costumbre para perfec- 
cionarse, para proiucir, tocando ticlis dist'uUas^ 
movimientos diversos. Muchas veces no log'ra su ob- 
jeto; toca muchas teclas al mismo tiempo, 3'' produce 
a=íí l(iS moin /i¡(í/Uos oc.':ldc,bt:iUs . Queremos, por 
ejemplo, mover un dedo, y en vez de uno los move- 
mos todos á la vez. Los ¿gestos que se hacen al hablar 
sju debidjs i la misma causa. Los niños ofrecen .el 
mayor níimero de hechos del mismo g-énero. Estas 
criaturas, como no han aprendido todavía á aislar su 
actividad voluntaria, ejecutan los movimientos mág 
sencillos haciendo que se mueva todo el cuerpo. 
Oigamos las objeciones do otro filósofo: 
El profesor Erdmann, de Halle, dice en sus cartas 
psicológ*icas: «¡La opinión de que el alma reside en 
el cerebro, llevada á sus últimas consecuencias, daria 
por resultado que, separando la cabeza del tronco, el 
■alma podria continuar su existencia!» . 

Indudablemente se produciría este fenómeno si 
pudiéramos perpetuar artificialmente en una cabeza 
separada de su tronco la circulación de la sang-re, de 
cuya acción dependen la alimentación y conserva- 
ción del cerebro ; pero al separarla del resto del 
cuerpo cesa naturalmente toda circulación, es decir, 
toda alimentación del cerebro por el corazón; y de 
consig-uiente, toda conciencia, toda función cerebral, 
toda actividad anímica, en una palabra, la vida, queda 
anonadada. 
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Conocemos algniaos raros ejemplos de hombres á 
quienes un es^^-uince de las vértebras cervicale?; ha- 
bía estrechado de tal manera la parte superior de la 
mádula espinal, q'ie se habia su^p^ndido toda comu- 
nicación entre el caerpo y el cerebro. La respiración 
y la pulsación del cora-ion, y por consig'iiiente, la ali- 
mentación del cereb:o, polian subsistir, aunque de 
una manera muy insuficiente. Estos desg-raciados 
pueden considerarse como muertos, aunque estén 
vivos. En tod3 el cusi'pD no ex.iste ya sensación ni 
voluntad; sólo la cab3/:a vive con sus partes más pró- 
ximas, alimentadas por nervios que de ella depen- 
den. Li a:tÍJDÍdul a/oimica no qicecli^ ^li cni^)irgo^ 
destmidíi e/i estos desgrcLCíados^ qw3 no son m is qm 
cadáoeres vivos. 

Tan admitida está hoy la opinión de que el cere- 
bro es el asiento del alma, que desde hace mucho 
tiempo las leyes relativas á las* monstruosidades es- 
tán basadas en este principio. Un monstruo de dos 
cabezas y un cuerpo se considera como dos perso- 
nas, y un monstruo con dos cuerpos y Ufia ca'.^eza 
no se considera más que como una persona (1). Los 
monstruos sin cerebrj^ es decir, acéfalos^ carecen 
de personalidad. 

Ennemoser ha encontrado, por último, que el alma 
efa inherente á iodo el cicerpo. Si Ennemoser se hu- 
biera vis^o, una sola vez en su vida, en la nocosidad 
de que le amputaran una pierna, hubiera visto prác- 
ticamente, con gran sorpresa suya y á su costa, que 
su alma no habia perdido nada en calidad ni en ex- 
tensión. 

Se ha tratado en nuestros dias de modificar en las 

(1) No so piorda de vista que el autor se refiere en este punt 
manía. Nuestra li^grislucion no dice nada á este respecto. 

(Sota del Iraducl 
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ciencias fisiológ'icas la opinión g^eneralmente admi- 
tida del asiento linico y ex.clusivo del alma en el. 
cerebro, atribuyendo á la i7b¿duH esphial algnna 
participación en la sensación y en los movimientos 
voluntarios. Estos ensayos se han basado eñ experi- 
mentos hechos con animales. Estos experimentos no 
son bastante convincentes , y las razones del contra- 
rio son tan fuertes y concluyentes, que la ciencia no 
ha creido deber hasta ahora admitir esta restricción. 

No podemos, por último, pasar en silencio que 
algfunos han pretendido que el alma podia algpunas 
veces, y en casos muy especiales, salir del cerebro y 
colocarse por- poco tiempo en otro punto del sistema 
nervioso, y que uno de estos puntos era particular- 
mente el coiíipUjo solii\ enlace del gran si/íipaticOy ■ 
situado en el bajo vientre. Este nervio baja por la co- 
lumna vertebral * en numerosos enlaces y ramifica- 
ciones; sólo por medio de alg-anos filamentos comu- 
nica al sistema de los nervios cerebro-espinales, y 
presenta en todas sus funciones una independencia 
fisiológica tal, que los órganos cuyo ejercicio man- 
tiene son, en su estado normal, enteramente indepen- 
dientes de la inñuencia anímica, ejerciendo sus fun- 
ciones independientemente de la conciencia y de la 
voluntad. Este nervio no tiene la más mínima rela- 
ción con la actividad del alma, y la fisiolog-la no ha 
podido señalar un solo acto psicológ^ico de este ner- 
vio en el hombre ni en los animales. . 

A. pesar de ello, no se ha dudado en hacer á este 
inocente nervio cómplice de los pecados místicos y 
especulativos de nuestro siglo, atribuyéndole una 
parte de los fenómenos que se acostumbran llamar 
vida íioctariia del alma. Este nervio es el que da & 
los sonámbulos la facultad de leer cartas cerradas ó 
de indicar la hora de un reloj que se les pong^ en la 
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boca del estómag'o. — Tenemos que entrar en algu- 
nos detalles acerca de los principales fenómenos de 
esta naturaleza, no sólo para sostener nuestra opinión 
de que el cerebro es asiento y órg-ano exclusivo del 
alma, sino además por otras razones. Parte de estos 
fenómenos, especialmente la doble vi )ta^ han servi- 
do para probar la existencia de fuerzas y fenómenos 
sobrenaturales y espirituales, queriendo encontrar 
en ella el punto de enlace positivo, aunque oscuro, en- 
tre el mundo espiritual y el material. Háse llevado la 
pretensión hasta el punto de considerar estos fenóme- 
nos como clave por cuyo medio ha de lleg-ar quizás el 
hombre al conocimiento de la existeucia trascenden- 
tal, de las leyes espirituales y de la existencia perso- 
nal después de la muerte. Todos estos fenómenos no 
son, á l^s perspicaces ojos de la ciencia, otra cosa que 
vanas ilusipnes de que la naturaleza humana parece 
tener necesidad para satisfacer el instinto irresistible 
que la impele hacia todo lo que es maravilloso y so- 
brenatural. Este instinto ha producido ya los más 
raros extravíos del espíritu humano. Algunas veces, 
y en el instante mismo en que aparece que los pro- 
gresos íie la ciencia y de las luces han puesto un 
dique á sus desbordamientos, surge de nuevo, con 
tanto más impetuosidad, precisamente del pui-ito de 
donde monos debia esperarse, como si quisiera in- 
demnizarse de su larg*o reposo. Los acontecimien- 
tos de los últimos años prueban evidentemente esta 
verdad. La creencia en los brujos y los mág'icos, 
en el diablo, en los endemoniados, en el vampi- 
rismo , y otras manías semejantes de los. tiempos 
pasados, nos aparece hoy bajo la foima más seduc- 
tora de las mesas giratorias, de los espíritu 
vocados, de la .psicografía, del sonambulism 
Las personas ilustradas piensan algunas veces/i^íi 
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creencia en las cosas maravillosas y sobrenaturales es 
patrimonio de la gente ignorante; pero la historia de 
la fluido -manía ha debido desengañarles. Ni era pre- 
cisa esta prueba. iCuántas personas instruidas rehu- 
san tomar asiento en una mesa donde hay trece cu- 
biertos; cuántas personas consideran el viernes como 
día nefasto, ó miran como de mal agüero el encon- 
trarse con ciertos animales! iQué éxito no tienen en 
todas las clases de la sociedad los magnetizadores, los 
que poseen la doble vista, los charlatanes, etc.! 

Entre los fenómenos que constituyen lo que se 
llama la vida 'nocturna del alma, se cuentan: 

El sobrecogimiento ó las consecuencias funestas 
ípie tiene, para las mujeres que se hallan en cinta, 
el ver un objeto que las asuste; el magnetismo ani- 
mal, con los fenómenos que le acompañan; la luci- 
dez ó adivinación; las circunstancias particulai*es del 
sueño, tales como el sonambulismo y el estado de 
somnolencia; los presentimientos, la doble vista, la 
aparición de los espíritus, y por último, las curacio- 
nes simpáticas y las maravillosas. 

El sobrecogí 'mentó de las mujeres en cinta no me- 
rece ser examinado en estos estudios; por punto ge- 
neral, se le considera como una fábula por las mejo- 
res autoridades contemporáneas. 

El stieroo magnético^ que se provoca^ mediante un 
frotamiento más ó menos prolongado, y que aparece 
algunas veces, sin causa exterior y determinada, en 
el ¡díosoiiambiiUSiao ^ es, según se pretende, xm 
estado de éttasis del alma, sin conciencia individual, 
y que produce en ocasiones y en ciertos individuos 
privilegiados, sobre todo en las mujeres, la adimnor 
cioii. Estos individuos tienen, en el estado de éx- 
tasis, la facultad de desplegar fuerzas espirituales 
superiores y que no les son naturaleí, de hablar fá- 
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Gilmente leng'uas ó dialectos extranjeros, y discurrir 
sobre cosas que les son completamente desconocidas 
cuando está,n despiertos. El mag-Jietizado debe tener 
en el rostro algo de etéreo, de transfig-urado, y reve- 
lar en toda su persona las relaciones que existen entre 
él y el mundo ideal. Debe tener la voz armoniosa y 
solemne. Si el éxtasis se prolong-a hasta la adloim- 
cion, preténdese ver fenómenos que están fuera del 
alcance natural de los sentidos; se leen cartas cerra- 
das; indícanse las horas del reloj colocado en la boca 
del estómago; adivinanse los pensamientos de los 
demás; se ve claro el porvenir; alcanza la vista hasta 
una distancia infinita, etc. Estas personas nos refie- 
ren, por ultimo, aveces muchas cosas sobre las cosas 
celestes y la otra vida, mostrándonos los arcanos del 
cielo y del infierno, y nuestro modo de ser después de 
la muerte, etc. Hay que notar, sin embargo, que las 
revelaciones de estos sonámbulos concuerdan siempre 
de una manera muy particular con los artículos de 
la fe religiosa ó de los sacerdotes, bajo cuya influen- 
cia beben sus inspiraciones. 

La adivinación es fruto de nuestros dias en su forma 
actual, pero no en su esencia. La PüomS'Z de los grie- 
gos, que profetizaba sentada' sobre el trípode, y á 
quien se apuntaban las respuestas del mismo modo 
que hoy se hace con nuestros sonámbulos, no era más 
que una adivina en forma antigua. Lí^Edad media, en 
sus excesos de denwicia religiosa, muestra semejantes 
fenómenos de inspiración. La historia tan popular de 
los exaltados del Languedoc ofrece un interesante 
ejemplo de este género. 

La ciencia no duda de que todos los casos de su- 
puesta adivinación son efectos de la connivencia 
entre juglares ó farsantes. La lucidez, es decir, la 
facultad de ver más allá del alcance de los sentido]^ 
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es, por razones naturales, impgsible. Está en las 
leyes de la naturaleza, que nadie puede infring-ir, el 
que se vea con los ojos y se oig'a fcon los oído?;, y que 
los efectos de los sentidos queden encerrados dentro 
de ciertos límites del espacio que no pueden salvar. 
Nadie posee la facultad de leer una carta cerrada 
que no es trasparente, ni ver desde un punto de 
Europa lo que sucede en América, ni de adivinar 
los pensamientos de los demás, ni de ver con los ojos 
cerrados lo que á su alrededor pasa. Estas verdades 
están basadas en leyes naturales que son inmuta- 
bles, y de Ia=í que, por analog-ia con las leyes natura- 
les, puede decirse que no presentan excepción al- 
g'una. Cuanto sabemos, lo sabemos mediante los 
sentidos, y cada noción particular que se adquiere 
entra por un sentido determinado. Si está en sus- 
penso la actividad de este sentido, queda destruido 
todo conocimiento que por él se adquiere. No hay 
. cosas ni facultades sobrenaturales, ni las ha habido 
nunca ni en ning'una parte. Es más: no polria ha- 
berlas, porque ea tal caso, quedarla destruida la 
inmutabilidad de las leyes de la naturaleza. Así 
como una piedra que cae no toma nunca una direc- ' 
cion opuesta á la del centro de la tierra, a^í tampoco 
puede observar nada un hombre sino mediante loa 
sentidos. Jamás hombre alg-uno, sensato y libre de 
preocupaciones^ ha podido señalar un hecho que 
haya iniring-ido las inmutables leyes de la naturaleza. 
Únicamente los niños, los bobos y los supersticiosos 
son los que han visto espíritus, fantasmas y mila- 
g'ros. Todo lo que se ha referido acerca de la inter- 
vención del mundo espiritual ó sobrenatural en 
nuestra vida terrestre, o de la existencia de almas 
en pena, no tiene sentido común: ning-un muerto 
ha vuelto á la vida. No hay espíritus en las mesas, 
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ni espíritus de ninguna clase. El naturalista juicioso, 
geniado por la observación y por la experiencia, no 
puede dudar ni lo {pás mínimo de estas verdafles; la 
naturaleza y sus leyes, que continuamente estudia, 
le han convencido plenamente de que esas leyes no 
admiten excepción algfuna. Verdad es que la mayor 
parte de los hombres piensa de distinto modo; á és- 
tos, sólo la instrucción verdadera puede curarlos. 

De acuerdo con las opiniones g'eneralmente san- 
cionadas por la ciencia, todos las observadores com- 
petentes y exentos de preocupaciones, después de 
haber examinado todos los fenómenos de supuesta 
adivinación, los han atribuido al artificio y á la ilu- 
sión. Sabido es que la Facultad de medicina de Pv*is 
sometió, hace alg'unos año=í, cierto número de estos 
fenómenos á un examen científico: entóneos quedó 
probado que eran producidos por artificios. La misma 
Facultad ofreció en 1337 un premio de 3.000 francos, 
durante tres año^, al que puíliera leer h travos de una 
plancha, y nadie pudo g'anar el premio. En uno de 
los últimos años, se ha nombrado en Ginebra una 
comisión científica para hacer experimentos con 
'M. Lassaig-ne y Mme. rndencia Bcrnard, célebre 
adivina parisiense, y todos estos experimentos tuvie- 
ron el éxito peor que puede pensarse. Des le el mo- 
mento en que se tomaron las precauciones necesarias 
para precaverse contra los artificios, cesó la adivina- 
ción. Público y notorio es que el célebre adivino 
Alexis, de Paris, que á tantas g'cntes vuelve locas, 
vaciándoles el bolsillo, mantiene en todas las fcmdas 
y hoteles ag-entps que le instruyen de la posición so- 
cial de los extranjeros que allí van á parar. El autor 
de estas líneas ha tenido ocasión de examinar á una 
adivina, de quien se referían maravillas, y en cir- 
cunstancias que no permitían suponer connivencia 
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con el magrietizador. Esta señora no alcanzó éxito 
alguno en su papel de adivina, pues todas sus con- 
testaciones eran falsas ó de tal manera ambig'uas, que 
nada podia concluirse de ellas. Daba siempre las 
más ridiculas disculpas por no poder contevStar bien. 
Cansada, por 3n, del mal éxito de la adivinación, 
prefirió entrar en éxtasis y ponerse en relaciones 
con el cielo , en cuyo estado hablaba con su «áng'el» 
y recitaba versos religiosos; tuvo, sin embargo, la 
desgracia de quedarse algo cortada y volver á co- 
menzar la estrofa para ayudar á su memoria. Lejos 
de mostrar en su éxtasis facultades superiores, su 
elocuencia era vulgar, sus expresiones difíciles é in- 
cultas. El autor de estas lineas se marchó con la con- 
viccion de que esta persona era una embaucadora; 
pero hubo muchos sujetos que no quedaron conven- 
cidos del engaño de la tal señora. 

Numerosos hechos de este género están consigna- 
dos en los anales de la medicina legal y han ocasio- 
nado investigaciones, por causas de impostura y 
charlatanismo, seguidas contra supuestos ^sonámlm-* 
los. El examen juicioso de todos estos hechos ha dado 
siempre por resultado que las gentes se engañan 
con el artificio y la ilusión. Luisa Braun, la célebre 
«niña milagrosa» de Berliii, que atraia á la multitud 
en LS49, y que hasta habia sido llamada á una corte 
para dar la vista á un rey ciego, fué condenada cua- 
tro años después (1853) por los tribunales como es- 
tafadora. El Dr. Wittcke '(Diario de mediciiia Oe 
estado de Ilenlie) refiere la historia de una sonám- 
bula de Erfurt, que fué condenada por un tribunal 
inferior á un año de reclusión y á ser expuesta públi- 
camente, á consecuencia de informe de una junta de 
médicos, por numerosos actos de superchería come- 
tidos mediante la adivinación y el charlatanismo. El 
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tribupal superior de la provincia revocó la sentencia, 
fundándose en la falta de pruebas bastantes , con lo 
cual subió de punto el escándalo. La mencionada 
persona g^nó muclig dinero, y después de un nuevo 
examen larg^o y minucioso, el Dr. Wittcke la declaró 
culpable de eng'año y estafa. Esta mujer , que era 
una campesina, pretendía hablar varias leng-uas ex- 
tranjeras y un dialecto muy afectado, el alto alemán, 
predicar sermones, etc.; y con efecto, hubo muchas 
personas que fueron eng-añadas con estos manejos. 
Después de un detenido examen, so vio que todo con- 
sistía en un artificio. " 

Todos estos hechos pruelxan que no hay ni ha ha- 
bido nunca facultades sobrenaturales, y que el aserto 
de que el alma se traslada en tal estado del cerebro 
al nervio ^ran simpático, y llena, sin conocimiento 
suyo, actos que no son naturales, es una frase que no 
tiene valor alguno. «No hay absurdo, dice Hirscheld, 
que no haya elevado á teoría alg*un alemán.» 

Ij9s .curad o)ies; simpiticas ó miPtgwsas son debi- 
das laniciamente al artificio ó á la ilusión; llenan el 
mundo y datan del comienzo de la hisjforia. Sería 
' ofender el buen sentí:! o del lector queret entrar en 
pormenores y demostrar q:.e tales ñirsas son impo- 
sibles. 

Lo propio acontece respecto á la aparición de los 
espíritus, cualquiera que sea la forma en que se 
muestren: espectros, espíritus de mesas ó demonios 
do Weinsberg" (1). 



(1) Ya nuestro gran Qiievc.io. cuyos con o cimiente 8 físicos y médi- 
cos eran extensos, decia on el sií^lo XVII : 

<Mas yo te jiir.). í*oio. que de¿;eo 

ver desde que nací v y diablos. 

y ni los diablos ni los v veo.» 

/7Vb/a del IraduclorJ 

M 
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El soiiaiiibulisi>io (estado lunático , sonambiüL^^mo 
natural) es un fenómeno del cual sólo tenemos, des- ' 
graciadamente, observaciones muy inexactas; y fue- 
ran de desear nociones precisas, á caiusa de su im- 
portancia para la ciencia. Sin embarg^o, * aunque no 
tenemos datos fijos, podemos releg^ar entre las fábu- 
las todos los hechos maravillosos y extraordinarios 
que de los sonámbulo^ se refieren. No es dado á un 
sonámbulo escalar las pai^edes , hablar lengniaB que 
ignora, ni hacer un trabajo mental superior á sus al- 
cances, etc. 

«jNiégneseme, pues, todavía, dice Ule, que la per- 
cepción de los sentidos no sea la fuente de toda ver- 
dad y de todo error, y que el alma humana no nazca 
de la metamorfosis de la materia!» 




IDEAS INNATAS. 




Nifíil estin intellecíu. quod prius 
non fueri' in senau. 

Nada hny en nuestra inteligen- 
cia que no haya llegado á ella por 
medio de los sentidos. 

Aristóteles. 

El hombre, como, ser gue piensa, 
es producto de sus sentidos. 

MOLBSCHOTT. 



Tiempo há que viene agitándose la cuestión de sa- 
ber si hay nociones innatas^ idees mtiées (Voltaire), 
. innate ideas (Locke), cuestión, á nuestro juicio, de 
las más importantes que encierra el estudio filosófico 
de la naturaleza ; porque decide en parte de si el 
hombre , producto de unjQundo superior , sólo ha 
recibido la forma, la enmtura de esta existencia, 
como una cosa exterior, extraña á su naturaleza inter* 
na, con el instinto de sacudir esta envoltura terrestre 
y volver á su oríg'eu espiritual; ó si el hombre se en- 
cuentra en una relación necesaria, inseparable, tanto 
por su naturaleza corporal como espiritual , con el 
mundo que lo ha creado y conservado, y si ha reci- 
bido de ese mismo mundo su existencia individual, 
de modo que ésta no pueda separarse de aquél sin 
renunciar al propio tiempo á sí mismo — semejante 
á la planta que no puede existir privada de la madre 
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tierra. La cuestión no es de aquellas que pueden 
ahog'arse en un diluvio de frases filosóficas y embro- 
lladas, sino que tiene carne y san^^-re, si se nos per- 
mite expresarnoií así, y puede discutirse con hachos 
establecidos por la experiencia y sin jueg-o de pala- 
bras. Por eso han sido principalmente los ing*leses y 
los franceses los que han provocado y discutido esta 
cuestión ; pues el espíritu y la lenn^ua de esos pue- 
blos se oponen á la pueril manía de ju^ar con las 
ideas y cdu las palabras, mania llamada filosofía por 
los alemanes, y en virtud de la cual creen tener de- 
recho á mirar á las demás naciones por cima del 
hombro. Lo que íreneralmente se llama profundidad 
del espíritu alemán , nos ha parecido siempre más 
bien embrollo de ideas que verdadera profundidad 
espiritual. Se ha aconsejado muchas veces, no sin 
razón , traducir las obras filosóficas de los alemanes 
á una leng'ua es^tranjera, para desembarazarlas de 
todo fárra,!:»*o inAtil é inintelig-ible : si así se hiciera, 
ciertamente que no pasarían por el tamiz la mayor 
parte. Nada es tan repug'nante como verá esa filo- 
sofía darse importancia de profunda erudición y va- 
nag-loriarse de sus huecas teorías. Después del corto 
período en que brilló la^losofía de revelación y de 
modo de Hegel , los filólos alemanes han perdido 
en gran parte su ántig-ua consideración. Ya no se les 
escucha, ó se les escucha á medias. 

Descartes admitía que el alma entraba en el cuer- 
po dotada de todos los conocimientos posibles , y 
que olvidándolos al salir del seno materno, volvía á 
recordarlos después poco á poco. Locke se pronunció 
contra esta opinión , y redujo á la nada la teoría de 
las ideas innatas. Fundándonos en hechos claros y 
palpables, no vacilamos en oponernos también á las 
ideas innatas. Moleschott considera al hombre como 
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producto de 8U3 sentidos; y en efecto, una obsisrva- 
cion imparcial nos enseña que todo lo que sabemos, 
pensamos y sentimos no es otra cosa que la repro- 
ducción intelectual de todo lo que nosotros ú otros 
hombres hemos recibido del exterior por medio de 
los sentidos. Todo conocimiento que traspase el al- 
cance del mimdo que nos rodea y que es accesible á 
nuestros sentidos, todo conocimiento sobrenatural, 
absoluto , es imposible y no tiene realidad alg-una. 
La experiencia demuestra diariamente que la vida 
intelectual del hombre no comienza sino con el des- 
arrollo g-radual de los sentidos , y seg-un que va en- 
trando en relación con el mundo exterior, y que ese 
desarrollo intelectual está en relación con el desar- 
rollo de los órganos de los sentidos y de la inrelig'c'n- 
cia, así como con el número é importancia de las 
impresiones recibidas. «Todo observador exento de 
preocupaciones, dice Wirchow, está convencido de 
que la intelig-encia luimana se dcísarroila poco á 
poco.» El niño recien nacido picn*^a tan poco , tiene 
tan poca alma como el feto; no vívq, ajuicio nues- 
tro, sino corporalmente; intelectualmonte está casi 
muerto. El hombre v el animal se desarrollan en el 
seno materno sólo por grados y bajo la forma prima- 
ria de una pequeñísima vésícu'a , siendo apenas vi- 
sible á la vista ayudada por el microscopio. Lleg-.ido 
á cierta magnitud, el feto tiene la facultad de mo- 
verse en el seno materno; pero estos movimientos 
no son efectos de una función intelectual, son invo- 
luntarios; el feto no piensa, ni siente, ni tiene con- 
ciencia de sí mismo. El hombre no conserva en el 
curso de su vida ulterior recuerdo alguno de seme- 
jante estado, en el que no tienen acción ni desarrollo 
los sentidos , así como tampoco hace memoria del 
primer tiempo de su salida del seno materno para 
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gozar de una existencia individual ; y esta perfecta " 
ignorancia del pasado prueba la completa ■ nulidad 
de su existencia espiritual de entonces. .La causa de 
este fenómeno sólo puede atribuirse á la falta total 
de impresiones exteriores durante la vida intra-ute- 
riña , y á que en los primeros tiempos que siguen 
á este estado son las impresiones tan incompletas, 
que no puede existir la inteligencia humana. Esin-^ 
teresante seguir en esta cuestión la controversia 
científica, casi cómica, relativa á la época en que se 
amma el feto humano , que llegó á ser importante 
desde el punto en que se consideró como crimen mo- 
ral y jm'idico el aborto voluntario del feto. Tratábase 
de saber cuándo tomaba asiento el alma personal en 
el feto , durante el desarrollo de este último , puesto 
que no puede cometerse asesinato sino en un ser do^ 
todo de alnm\ de consiguiente, después de la época 
en. que se animara el feto. La dificultad científica y 
lógica de determinar esa época, prueba bástantelo 
absurda que es la teoría de un poder superior que 
infunda al feto el espíritu y el alma. Los legistas ro- 
manos sostenían á este respecto que el feto no era 
un ser individual, sino una parte integrante del seno 
materno, el cual pertenecía á la madre y estaba por 
consiguiente á su disposición c por eso la ley y la 
moral permitían á las mujeres romanas matar el 
feto. Ya Platón y Aristóteles se habían pronunciado 
en favor de esta costumbre. Los estoicos admitían 
que el niño no recibía el alma hasta que llegaba á 
respirar. En tiempos de Ulpiano se promulgó la pri- 
mera ley contra el aborto voluntario. El código de 
Justiniano fija la animación del feto á los cuarenta 
días después de la concepción. Los jurisconsultos mo- 
dernos admiten la simultaneidad de la concepción, 
de la animación v de la vivificación— ridea contraria 
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á todos los experimentos científicos. El que haya 
visto con el microscopio un huevecillo humano ó ani- 
mal, con el animalillo espermático que dentro se ha- 
lla, no podrá menos de reirse del almt encerrada en 
ese híievecilla. Puede y debe suceder que ese g'érmen 
tenga disposiciones corporales ó materiales que más 
tarde sean base del desarrollo de facultades espiri- 
tuales; pero no es posible en manera alguna que ese 
germen contenga un alma verdadera. En otros tiem- 
pos que los actuales, no hábia ese exceso filosófico.y 
religioso que nos hace frecuentemente juzgar las 
cosas más sencillas de ima manera contraria al sen- 
tido común. Moisés y los egipcios tenian la firme 
convicción de que el niño no tenía alma en el seno 
materno. En muchos países no europeos no se sabe 
nada, según parece, de la animación del feto. Wi- 
liams refiere que el aborto voluntario y el infan- 
ticidio son muy comunes en Madagascar. Lo mismo 
sucede en Taiti. Esta costumbre es muy admitida en 
toda la China y en las islas de la Sociedad (1). Sólo 
la fe, en oposición directa con los hechos, puede ad- 
mitir la posibilidad de que se anime el feto en el seno 
materno: ninguna señal, ningún fenómeno, ningún 
recuerdo autorizan semejante cosa. 

Tampoco es posible admitir que en el acto deí na- 
cimiento ó separación del cuerpo del niño del seno 
materno, vaya un alma cualquiera ya formada, y que 
espere ese momento, á precipitarse para tomar po- 
sesión de su nueva morada; al contrario, ese alma se 



(1) No tratamos deelog-iar estas costumbres, ni desearlas para nues- 
tra sociedad. Nuestras investigaciones no hacen relación inmediata á 
semejantes cuestiones prácticas. El Estado puede tener muchas razo- 
nes jurídicas y políticas que lo induzcan á gfarantizar la vida 
niño antes 6 después de nacer, contra los ataques exteriores^^Hg ÜiJ.^j ?/ , 
excepto el mismo hombre de Estado,, puede discutir este A/^^üo^ ^N^a 

O 
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desarrolla grradual y lentamente, á consecuencia de 
las relaciones que se establecen, mediante la activi- 
dad de los sentidos , entre el individuo v el mundo 
exterior. Es posible, y aun a,lg*una3 veces se<j:uro, se- 
g'un acabamos de verlo, qae ysi en el seno materno 
y por trasmisión hereditaria contenida la org'aniza- 
cion corporal del nuevo individuo ciertas predispo- 
siciones que, excitadas por las impresiones externas, 
hag^du que se desarrollen facultarles, propiedades es- 
piritiaales , etc. ; pero nunca puede ser innata nin- 
gmvd noción espiritual, idea ó conocimiento intelec- 
tual (i). 

Rodolfo Wagner , uno de nuestros más disting-ui- 
dod fisiólog'js, acaba de sostener que la fisiolog:ia de 
la generación y la trasmisión de las facultades inte- 
lectuales de los padres á los hijos demuestran la 
existencia de una Hustaadi inttkctual divisible y 
trasmisible. No puede admitirle esta opinión, porque 
reposa sobre la falsa idea do que los g*érmenes de los 
anímale '. contienen una verdadera sustancia -intelec- 
tual. Semejante sustancia no puede dividirse, ni tras- 
mitirse, ni legrarse. 

El desarrollo progresivo del espíritu del niTio por 

(1) La succión que verifica en las mamas ol recien nncido no es re- 
sultado de reflexión ni acto de la voluntad; so ha con rmado que es un 
acto reflexivo provlucido j)or 1( s neivius mocániciiniínte, auxiliado por 
un procediuiiento fiyiol gico conocido é indepemliente de la voluntad 
y de la cíuiciencia, Por eso sucevle (jue el mño no sólo hace la suceioa 
en las man, as, sino tamhitn en cualquier objeto que coge con la boca. 

No olvidemos tamiioco que, se¿»'uu la opinión más reciente del pro- 
fesor Ku-smaul ÍSohre la vida del alma de lot reden nacidos, 1859), pue- 
de el niño, aun antes de su nacimiento, concebir ciertas expeiiencias y 
adquirir cie;t;.s aptitudes por medio del sentido del tacto puesto en ac- 
tividad al contacto de la matriz que le rcdea, así como por la sensación 
de sed y de hambre que en él excitan los humores anmióticos que tra- 
ga. Asi que, ya en esa época comenzarla la iLteligencia del niño á 
desarrollarse, aunciue muy impeifeclamente. Véanse nuestros Esíu- 
dios de ciencia natural, páp'. 211. 
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medio de loa sentidos, y seg'uu-Ia instrucción, la 
educación, el ejemplo, etc., siempre bajo la condi- 
ción absoluta de la org'anizacion y de las cualida- 
des del cuerpo, explica con harta claridad el modo 
como nace el alma, para que puelan invalidarla las 
teorías opuestas. Mediante los sentidos que se íbrti- 
ücan con el ejercicio, mediante las impresiones ex- 
ternas que se acumulan y se repiten, se forma poco á 
poco, con lentitud, un cuadi*o interior del mundo 
objetivo, sobre el fondo material del ór¿»'ano que 
preside á las funciones de la intelig'encia, y se for- 
man también las intuiciones y las ideas. Trascurre 
.un larg'o y penoso intervalo de tiempo antes de que 
el hombre teng'a conciencia cjmpleta de sí mismo, 
que aprenda á servirse poco á poco de sus ór¿^anos y 
de sus miembros con un un determínalo, y que dis- 
ting^a sil pjírsojiL áe la universalidad (sabido es que 
los niños no liablan nunca de sí propios sino en 
tercera persona). Esta prog-re:JÍon insensible y g-ra- 
dual del crecimiento de la iutelig^encia, (pío el hom- 
bre ig'nora en parte, le induce después, cuando se 
encuentra en el g-oce completo de su^ fuerzas espiri- 
tuales, á despreciar su oríg-en terrestre y á conside- 
rarse como hijo inmediato del cielo, que le ha conce- 
dido el doa de la inteUg'encia. Pero una mirada im- 
parcial sobre su pasado, así como sobre los infelices 
á quienes la naturaleza ha rehusado uno ó muchos 
sentidos, le saca pronto de su error. 

¿Qué sabe el cieg'o de nacimiento acerca de los co- 
lores, de la luz y de cuanto brilla en el mundo.- Para 
él, semejante á los animales del último girado de la 
escala de los seres que e.^tán privados de la vista, la 
noche, y las tinieblas son el estado normal de la 
existencia. Por eso los cieg'os de nacimienti) casi no 
tienen su-jToos. y si los tienen, eso^ sueños no les pre- 
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sentan imágenes. Desconocen completamente toda 
idea del espacio. ¿Qué sabe el sordo-mudo sobre 
los sonidos, las lengiias, las melodías, ni la mú- 
sica? Para él siempre está el mundo en silencio, 
y á este respecto se halla al nivel de inteligencia 
de la'mosca, privada del oido y á la que no asusta 
ningún ruido. Los sordo- mudos son pobres desgra- 
ciados cuya educación cuesta mucho trabajo- y tiem- 
po para conducirlos á una vida intelectual que.se 
aproxime algo á la del hombre. Hirzel habla de un 
sordo-mudo, de edad de diez y ocho años, que á pesar 
de tener muy buenas disposiciones, no podia compren- 
der el uso del lenguaje. Este sordo-mudo aprendió 
primeramente á pronunciar la palabra «amigo» (1), 
que era al propio tiempo el nombre propio de un 
ciego del establecimiento. Siempre que pronuncial» 
esta palabra, tenia el ciego que ir á donde estaba el 
otro; y asi es como con gran sorpresa se apercibió y 
descubrió Meystre (que así se llamaba el sordo- 
mudo) que por medio del lenguaje podia uno comu- 
nicarse con otro á cierta distancia. Meystre no tenía 
idea alguna de DioSy y le confundía siempre con el 
sol, cuando se trataba de explicarle el sentido de 
esta palabra. Por eso las leyes de todos los países 
civilizados ponen á los sordo-mudos bajo tutela, á 
causa de la debilidad de sus facultades intelectuales. 
Los periódicos nos pintan con bastante frecuencia el 
miserable estado de esos infdices á quienes la ava- 
ricia ó la barbarie encierran desde la infancia en si- 
tios sombríos y apartados de la sociedad, privándolos 
de toda instrucción. La vida física ét intelectual de 
esos seres no es más que un estado vegetativo, y no 
tienen noción alguna general ni específica de la 

(1) Kn alemán freund. — t'Nola del traductor J 
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existencia humana. — ¿Dónde, pues, están para esos 
hombres las nociones metafísicas, si las tienen? ¿Por 
qué no se desarrollan éstas á pesar de las circuns- 
tanciasr exteriores, y por qué no triunfan sobre la 
naturaleza? El célebre Graspard Hauser no podia 
formar idea de lo que era un caballo; así que se. pro- 
nunciaba esta palabra , pensaba en un caballito de 
madera que habia tenido durante su reclusión; no 
podia .figurarse que esta palabra representara otra 
cosa que el mencionado objeto. Imaginemos á un 
hombre privado desde su nacimiento de todos los 
sentidos. ¿Sería posible que se desarrollara en él idea, 
concepción ni facultad intelectual alguna? Cierta- 
mente que no. Se le alimentaria y educarla artificial- 
mente, y no baria más que vegetar materialmente, á 
semejanza de esos animales á quienes Flourens priva 
de cerebro. Hánse hecho observaciones análogas en 
hombres que han crecido 4éjos de toda sociedad hu- 
mana, entre los animales delo' bosques. Vivían y ?e 
nutrían como los brutos, no experimentaban más 
sensación que la del hambre, no sabían hablar, y no 
mostraban indicio alguno de esa «cliíapa divina» 
que se supone innata. Las verdaderas enfermeda- 
des mentales, es decir, las que se manifiestan prin- 
cipalmente en la esfera psíquica, sólo por excep- 
ción se muestran en los niTios^ y son completamente 
desconocidas en los primeros años de la vida, en ra- 
zón á que lo que no existe no puede ser atacado de 
enfermedad alguna. Por una causa análoga decrece 
considerablemente en la vejez el número de las en- 
fermedades mentales, en razón á que el cerebro y el 
alma retrogradan, según acabamos de verlo en el 
precedente capítulo. 

El mundo animal ofrece también pruebas irrj 
sables contra las ideas innatas, por más que se. 
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querido invocar precisamente el itisitinto de I03 ani- 
males en apoyo de esta doctrina. En uno de los si- 
guientes capítulos trataremos de probar que no existe 
el instinto, en el sentido que g-eneralmente se da á 
e^oa palabra. Ese inmediato ó irresistible impulso 
que hace obrar á los animales no existen, sino que 
e^tos Viltimos piensan, aprenden, distinguen y re- 
flexionan como los hombres, aunque en menor gra- 
do. Los animales comprenden y se forman lo mismo 
(lue el hombre, mediante la influencia externa, la de 
lo? padres, etc., bien que las disposiciones naturales 
de su cuerpo ayudan aún más que las del hombre ai 
desarrollo de ciertas facultades intelectuales. Loa 
perros de cnza educados en el ho^ar doméstico no 
muestran ese poderoso instinto que tienen por la 
caza ¿^enoralmente. Los animales feroces no llegan 
á ser apasionados por la carne hasta que la han pro- 
bado una vez siquiera, como puede observarse con 
los g-atos domésticos. Los animales domesticados canH 
bian completamente de carácter en estado natural; y 
por otra parte, lo^4 animales feroces se domestican en 
el cautiverio. El ruiseñor no canta cuando está edu- 
cado en la soledad, y sólo de otros pájaros aprende á 
cantar. Háse notado que los mismos pájaros, por ejem- 
plo, los pinzones, producen melodías enteramente 
diverjas unas de otras, según los distintos países que 
habitan, y Anduboii ha observado que los nidos de 
lo^ pájaros de las mismas especies eran de una forma 
completamente distinta en el Norte de los Esta ios- 
Uniio^ qiie en el Sud del mismo país (1). Créese ge- 



(1) .1 G. Fischer fSoh-^c lo Miñn. (le los pájaroaj dice que hay grandí- 
s'ma (Uf'Toncia en bi voz de los pájaros y en las distintas modulacionef 
con <iiro expresan la alegrín, el temor, el amor, t ^c. Además, su canto 
no 03 idéntico en los diferentes países. Seg'un Si^rismund, los pájaros 
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neralmente que un instinto innato oblig'a á la abeja 
á construir sus celdillas en forma exa.í>*onal; pero 
también constmve otras de distinta forma, y cuando 
se le da una colmena de un sistema de celdas (irtifl- 
cial^ tiene bastante intelig*encia y bastante poco ins- 
tinto, como para no hacer celdillas y llevar su miel 
& las . que se le han dispuesto, etc. Para sostener la 
tesis de las ideas innatas, se ha tratado de presentar 
como prueba ftl aserto de que teniendo los animales 
sentidos como el hombre y más sutiles á veces, 
permanecen, sin embargo, siendo animales. E^ta 
objeción no es más que aparente. Los sentidos no 
prodi(,cen inmediatamente; no son otra cosa que los 
mediadores de las facultades intelectuales; trasmiten 
las impresiones exteriores al cerebro que las recibe, 
las elabora y las reproduce en razón á su energ-ía 
material. Todo este procedimiento no puede hacerse 
sin, los sentidos, y todo conocimiento intelectual 
tiene, de consig-uiente, origen en los sentidos; pero 
ift sentidos más sutiles sólo producen un procedi- 
miento defectuoso, cuando lo es también el aparato 
de la inteligencia. Oreemos haber demostrado sufi- 
cientemente la relación del cerebro del animal y el 

no cantan por instinto; hay que enseñarlos (a), Seg^unLuiifí-ershausen. 
el canto no pueile sor innato en los pájaros. por<iuu los (lue hau sido 
educados pn jaula y solos, no aprenden nunca bien ol canto de su ey- 
pocie. y reproducen parte de las melodías do otras ospecios: tam- 
bién esto sucede á los pájaro . libres. Por último, la melod a de cada 
especie varia mucho segrnn el país, el clima y el individuo. Parece que 
en el Norte todos los pájaros cantan poco ó mal; y el viajero y enviudo 
inglés Alcock refiere que los pájaros no cantan ni poco ni mucho en el 
Japón. 

(a) Sabido es que en España acostumbran lo.'^' pijareros á poner 
los pájaros nuevos (jue uo cantan al lado da otros que cantan 
fin de que los primeros aprendan. En Zaraífoza habia un suj 
tañedor de guitarra, quo enseñaba á los canarios algfuna 
tocando dicho instrumento. 

/iYo/rt de¡ tradu 
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del hombre. Hay dispnsicioties ianatas que dependen 
de las diversas cualidades materiales de la orgtini- 
zacion animal; pero no hay mtuicioneSy ideas inna- 
tas. Esas mismas disposiciones segriürian careciendo 
siempre de realidad, de desarollo, á ifo axistir los 
sentidos; estos últimos son también esenciales para 
producir las ideas, comió la existencia de un cuerpo 
químico que entra e n combinación con otro cuerpo 
lo es para formar un tercero. Y aun üliy que confe- 
sar que un examen profundo demuestra que muchas 
y aun la mayor parte de las llamadas disposiciones 
innatas, talento natural, son el resultado de un ejer- 
cicio frecuente y precoz de ciertos sentidos; tal es el 
talento de la música, el de la pintura, de la locali- • 
dad, de los números, del a obsert^acion, etc. — iGuánta. 
y qué infinita variedad hay en los g-rados de inteli- 
gencia de los individuos, á causa del número y- natu- 
raleza de las inipresiones exteriores! íQué superio- 
ridad tan grande no tiene el hombre instruido sobre 
el inculto é ignorante! Mientras más numerosas ^ 
nuestras impresiones, más aumenta el número de ; 
nuestros pensamientos y más gana en extensión 
nuestro punto de vista intelectual. 

Háse hecho valer, para refutar la teoría sensua- 
lista, la existencia de ciertas ideas intelectuales que 
se encuentran en la vida de los individuos así cómo 
en la de las naciones, y que son tan poderosas, de-^ 
terminadas y generales, que no pueden admitirse que . 
sean resultado de la experiencia, sino que son inna^ 
tas en el hombre. En el número de estas nociones, 
hay que contar principalmente las ideas metafísicas, 
estéticas y morales, y por consiguiente, las de lo 
verdadero^ lo bueno y lo bello. Nótase, dicen, qué el 
niño se incomoda, cuando ve una injusticia, con tal 
fuerza y vehemencia, que atestigua el poder de sus 
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sentimientos, y el placer que experimenÉa á la vista 
de lo que es bueno se manifiesta ya en una época en 
que no es todavía capaz de hacer por si mismo com- 
paraciones. A esto replicaremos que ante todo hay 
que pensar en que lo que se llama g'eneralmente 
idea, no es adquisición de un solo individuo, sino 
conquista lenta y penosa de los combates intelectua- 
les del g-óaero humano. La idea nace cuando el hom- 
bre escog-e en el mundo objetivo que le rodea lo que 
es común á cada uno, conviértelo en una forma 
ideal y le da por atributo el nombre de verdadero, 
de bueiío ó de bello. Pero este procedimiento intelec- 
tual se verifica de una manera continua, desde la 
época en que el género humano ha entrado en el 
tiempo histórico; la idea toma poco á poco cierto de- 
recho histórico, y cierta forma objetiva; y el indi- 
viduo que entonces viene no há meneí^ter recomen- 
zar y elaborar en sí este procedimiento intelectual; 
no tiene más que apropiarse lo que existe. Sin parar 
la atención en este oríg'en de la idea, la cree innata; 
pero nunca hubiera podido la idea desarrollar.^e en 
el tiempo histórico sin una relación determínala del 
mundo objetivo con la facultad intuitiva del indivi- 
duo. «La idea, dice Oersted, es la unidad intuitiva 
del pensamiento, y ha sido concebida por la razón, 
pero como intuición.» Queda entonces libre el hom- 
bre de emplear las ideas que adquiere como indivi- 
duo, bien inmediatamente por los sentidos, bien por 
la intuición de lo que ha pasado y de lo que antes de 
él ha sido conocido, y elaborar y combinar esos ma- 
teriales, para deducir de ellos conclusiones g'enerales 
y aun construir ciencias, como por ejemplo, las 
matemáticas; y esto, independientemente de las im- 
presiones sensitivas. Esas impresiones fueron el selo 
y único medio que pudo entreg^ar á su elaboración 
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esoí? materiales; pero nunca ha habido una noción in- 
nata, inmediata. Oersted explica la^ historia del orig-en 
de la idea en los si^fuientes términos: <^No pudo su- 
ceder otra co^a sino que el hombre debió suponer en 
su semejante un ser intelig'ente como él; y asi se en- 
contraba consig-o mismo en el mundo exterior, etc. 
Si uno de esto?; hombres despertaba en el otro sen- 
timientos agradables, nacía el "f.nor; y en caso con- 
trario, el oiio. Estas impresiones también podían 
hacer surg-ir la idea de que habia alg'o que aprobar 
ó desaprobar en las acciones humanas, y tan lig'ero 
principio lleg'ó á ser el g'érmen oculto de la idea de lo 
justo y de lo injusto.» Únicamente los espíritus pre- 
ocupados por lo sobrenatural son los que pueden sos- 
tener con Liebig" que se ig-nora «el oriofen de la idea». 
Hay que notar además un hecho que destruyo en- 
teramente la teoría de los filósofos ideólot^os sobre 
el oríg-en divino ó sobrenatural de las ideas innatas. 
Si las ideas estéticas, morales ó metafísicas fueran 
innatas, inmediatas, sería preciso que fuesen tam- 
bién idénticas, sería necesario que tuvieran un valor 
absoluto. Vemos, por el contrario, que son en el inás 
alto grado reHtivaSj y que muestran en los indivi- 
duos, así como en los pueblos todos y en distintas 
épocas, las mayores diversidades, que son á veces 
tan grandes, que producen los más notables contras- 
tes, resultado de la diferencia de las impresiones ex- 
teriores de donde se derivan estas ideas. El hombre 
blanco pinta ncg*ro al diablo; el neg'ro blanco. Mu- 
chos pueblos salvajes usan como adornos anillos en 
la nariz, y se pintan de un modo que repug'na á nues- 
tro g'usto. Para demostrar que las ideas estéticas 
cambian, varían y sólo tienen im valor relativo, 
¿hay prueba mayor que las modas, que frecuente- 
mente se complacen en los más opuestos contras- 
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íes? Sucede con las ideas de la belleza como 
de la conformidad con el fin. Encontramos que"^ 
cosa es bella, porque existe de este modo; y pro- 
bablemente no la encontraríamos menos bella ni 
menos conforme á su fin , si existiera en otra for- 
ma completamente distinta. Los griegos^ pueblo en 
tan alto g'rado dotado del sentimiento estético, mez- 
claban de un modo admirable en sus obras , for- 
mas humanas y animales , mientras que hoy halla- 
mos esto de mal gnisto. Los grieg-os y los romanos 
sabian poco ó nada de las bellezas de la naturaleza 
que tanto admiramos hoy, y los habitantes de her- 
mosas comarcas montuosas no aprecian las bellezas 
de que están rodeados. Los chinos consideran admi- 
rable que una mujer sea lo más gruesa posible, y 
tenga los pies tan pequeños que no pueda andar. 
Los indígenas de la isla de Java^ sólo creen bello el 
color a//iarillOy y se tiñen los dientes de negro, por- 
que les parece horroroso tener «los dientes blancos 
como perros,» mientras que nuestros poetas enco- 
paian en sus versos la blancura de los dientes de su 
amada. Según las Memorias de L. C. Schmarda, los 
habitantes de Ceilan están tan acostumbrados á los 
dientes negros, en fuerza de mascar betel, que los 
dientes blancos les <5ausan mal efecto ; y según el 
mismo autor, los conquistadores chinos de esta isla 
consideraron tan horrible la nariz larga de los indí- 
genas, comparándola con la nariz achatada de sus 
compatriotas, que en las cartas que escribían á sus 
parientes les decían que los habitantes de Ceilan 
eran un pueblo feísimo, donde se acostumbraba á 
llevar un pico de pájaro en lugar de nariz. 

Los iatocas del África meridional tienen costum- 
bre de arrancar los incisivos de la mandíbula supe- 
rior á sus hijos, cuando llegan á la edad de la pu- 
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bertad. Esta operación hace que crezcan los de la 
mandíbula inferior, y da á su fisonomía un aspecto 
repugnante y viejo. Las jóvenes que no han sufrido 
esta operación se consideran como extremadamente 
feas. Los taitianos creen hacerse más hermosos aplas- 
tándose la nariz; y según dice el Dr. Krapf, los so- 
malíes miran como gran adorno los cabellos rojos, 
que tanto nos chocan á los europeos, y para que los 
suyos tomen este color, se los frotan con cal, man- 
teca, barro y materias colorantes. 

Los hotocoSy indios, llevan clavos de madera en el 
labio inferior y en la^ orejas, considerando esa pro- 
longación en forma de pico como extraordinario em- 
bellecimiento (1). Podríamos citar otros muchísimos 
ejemplos, que muestran la más completa diversidad 
en las ideas estéticas. Si algo hay de común en esas 
ideas, es resultado de la experiencia y de la educa- 
ción, tomado en el mundo exterior y ligado necesa- 
riamente á este último. Ningún arte ha podido crear 
nunca un ideal cuyas partes ó el todo no hayan sido 
tomadas de la naturaleza. Fácil es reconocer en el 
arte y la literatura de cada pueblo el influjo, y el es- 
tado de sus relaciones exteriores. 

No menos son las ideas morales resultado de una 
educación progresiva. Los pueblos en el estado de 
naturaleza están desprovistos de casi todas las cuali- 
dades morales, y cometen excesos y crueldades ie 
que no tienen idea las naciones civilizadas; sin em- 
bargo, amigos y enemigos consideran muy natural 

■ (1) Las mujeres de algunas tribus de negros del Sud de África tp- 
man un aspecto repugnante, porque llevan en el labio superior i]ki 
anillo hueco y grande. Livingstone preguntó á uno de los jefes la razón 
de esta moda, y él le contestó muy admirado: «¡Toma, para embélVe- 
cerael Como á las mujeres les falta la barba, no tienen otro medio de 
parecer hermosas. ¿Qué serian smpalaXe'^» ljiom\jT« de este anillo). 
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semejante conducta. En cuanto á la idea de la pro- 
piedad^ no existe para ellos, ó es en un grado, muy 
insignificante; y de ahí la gran tendencia de los pue- 
blos salvajes al robo. Un robo bien hecho es entre los 
indios la acción más meritoria. Según las reseñas 
del capitán Montravel,' los nueoo-caledonios • dividen 
todo cuanto poseen con los que de ello tienen nece- 
sidad, y dan á cualquiera el objeto que acaban de re- 
cibir, de manera que un objeto de gran valor pasa 
rápidamente por millares de manos, etc. La idea 
moral de la propiedad es con frecuencia muy insig- 
nificante, hasta en los pueblos que han llegado á una 
civilización más adelantada. Sabemos que los chinos 
no son escrupulosos respecto á la propiedad. El robo, 
y aun el asesinato y a venganza del asesino, son 
muy generales en los pueblos que se hallan en el 
estado de naturaleza, y hasta existe en las Indias 
una aso'ciacion terrible y conocida bajo el nombre 
de Thugs^ que cometen asesinatos con un fin reli- 
gioso. Los damaras ^ pueblo nómada de los países 
tropicales del África meridional, viven éú poligamia 
y no tienen idea alguna del incesto. Anderson (Ex- 
ploratiomin South Westem África^ London, 1856) 
encontró á la madre y á la hija de uno de los je- 
fes de este pueblo en el harem de dicho jefe. Brehm 
(Apuntes del viaje sobre el Noroeste del ÁfHca^ 1855) 
refiere que los negros del Sudan oriental (país del 
Nilo), no sólo disculpan e], fraude, el robo y el asesi- 
nato, sino que consideran estos crímenes como accio- 
nes muy dignas del hombre. La mentira y el fraude 
les parecen el triunfo de la superioridad intelectual 
sobre la estupidez. El capitán Speke cuenta de los 
somalíes^ habitantes.de una provincia meridional de 
Aden, separada de la costa Arábiga por el golfo de 
Aden, que una estafa bien hecha leaeta\svte %t?í^ 
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que cualquiera otra manera de ganarse la vida , y 
que los relatos de estas acciones les servían de diver- 
sión y entretenimiento. fBlacAwood^s Edíinhiirg Ma- 
gazi/tej Verter sang-re no es un crimen entre los 
fdschies^ sino una acción g-loriosa, cualquiera que 
sea la victima, hombre, mujer ó niño, muertos eu 
la guerra ó á traición. Pasar por asesino es el objeto 
de la desenfrenada ambición de estos insulares. Los 
hijos matan sin remordimiento á sus padres, y los 
padres á sus hijos. No conocen la gratitud. Habiendo 
tomado á bordo el capitán de un buque extranjero 
á uno de los indígenas que se habla herido en la 
mano, le cuidó durante dos meses y le curó; y como 
el insular quisiera al marcharse que el capitán le re- 
galara una escopeta, cosa á que éste no accedió, 
prendió fuego al enjugador, que ardió con una por- 
ción de géneros cuyo valor ascendía á 300 pesos. 
Werner Munzinger (De las costuin^res y del derecha 
de los hogos^ Winterthur) refiere de los bogos^ que 
las ideas del bien y del mal se confunden entera- 
mente en su espíritu, y no significan otra cosa que 
útil é inútil. La intrepidez, la venganza del asesino, 
el disimulo del odio hasta el momento favorable, la 
política, el orgullo, la pereza, el desprecio al tra- 
bajo ordinario, la generosidad, la hospitalidad, el 
amor al lujo, y la prudencia, son á sus ojos los carao- ' 
teres del hombre virtuoso. Hónrase el robo á mano 
armada y se desprecia el hurto. Waitz refiere fA)i' 
tmpologict de los pueblos eti ti estado natural^ 1859) 
que interrrogado un salvaje sobre la diferencia del 
bien y del mal, confesó al principio que lo ignoraba, 
pero añadió después de haber reflexionado: «Hacemos 
bieti cuando robamos á los otros sus mujeres, y mid 
cuando los otros nos roban las nuestras.» Así es como 
los niños que han crecido lejos de la sociedad con 
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las bestias de los bosques, no tienen ningnna idea 
moral, ni otro instinto que la necesidad de alimen- 
tarse. Hemos mencionado ya en uno de los preceden- 
tes capítulos la carencia casi completa de todas las 
cualidades morales entre los nebros. Sirvense de la 
íntelig'encia natural para el mal más que para el bien, 
como sucede á todos los pueblos que se hallan en el 
estado natural. 

Sabemos también por experiencia que aun én los 
pueblos ¿^¿¿Jzfó^'iJííoí difieren mucho laá ideas morales, 
y son tan relativas, contraliatorias y dependientes de 
las relaciones exteriores é individuales, que ha sido 
imposible, y lo será siempre, hallar una definición 
absoluta de la idea del bien (1). 

Mil ejemplos de la vida común demuestran este 
aserto. Si á primera vista nos parece que los princi- 
jiales mandamientos de la moral encierran a'igo fijo 
é invariable, preciso es buscar la causa de ello en la 
forma determinada de las leyes ó de las costumbres 
que la sociedad ha creido necesarias para su conser-^ 
vacion, y que ha establecido poco á poco por expe- 
riencia. Estas leyes y estas costumbres varían inde- 
finidamente, en razón á las circunstancias exteriores 
de los tiempos y délas opiniones. El aborto provo- 
cado no parecisi á los romanos infracción de la moral; 
hoy las leyes lo castigfan severamente. El pag-anismo 
glorificaba el odio á los enemigos como la mayor de 
las virtudes; el cristianismo quiere que se los ame. 
(Moleschott.) ¿De parte de quién está la moral? Una 
porción de cosas que las costumbres actuales anate- 



(l) Sabido es que no puede definirse la idea del bien 
han tratado de escaparse por la tang-ente, diciendo: B 
está» conforme coa íos maüdamientos de Dios. Pero com 
que han hecho esos mandamientos, fácil es deducir de 
cuencias. 
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matizan eran en otro tiempo conformes al orden, etc.; 
la educación, la instrucción y el ejemplo nos fami- 
liarizan diariamente con estos preceptos y nos hacen 
creer en una ley moral i/maía; pero un examen más 
profundo demuestra que estos preceptos emanan de 
los capítulos del códig-o penal. Hay además una dife- 
rencia considerable entre las leyes del Estado y las 
de la moral, y más considerable aún entre las leyes 
del Estado, de la moral, de la relig*ion, y las que el 
sentimiento y la reflexión inspiran á los individuos 
en cada caso particular. Estas diferencias han pres- 
tado en todos tiempos los más trág-icos asuntos á la 
historia y á la poesía, y continuarán prestándolos 
siempre. El Estado y la sociedad califican á veces de 
crimen lo que la moral glorifica como una acción 
heroica. Esta distinción radical entre lo que llama- 
mos «jurídico» y «moral,» es g'eneralmente resul- 
tado de las relaciones exteriores, y prueba que la 
idea del bien no tiene valor absoluto. Cométense la 
mayor parte de los primeros por individuos de la 
clase ínfima, y son casi siempre consecuencia de una 
educación y una instrucción defectuosas, ó de una 
debilidad natural de las facultades intelectuales. Toda 
la naturaleza moral del hombre está íntimamente 
lig'ada á sus relaciones exteriores. Mientras más pro- 
grese la instrucción, más se purifican las costumbres 
y menos crímenes hay. 

«Si arrojamos una mirada sobre la historia de la 
civilización de los p^^eblos, dice Krahmer, vemos que 
en todas las épocas se ha pensado con ^an diversi- 
dad acerca de la virtud^ acerca de Dios y acerca del 
. derecho j sin creer que estas opiniones eran inexactas.» 
Es evidente que no se puede admitir la idea de mi 
derecho muato. «Todos los jurisconsultos, dice Czol- 
be, admiten en derecho una reciprocidad real entre 
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los hombres, sin la cual se concibe tan poco, el dere- 
cho, como los teoremas geométricos sin admitir lí- 
neas, áng'iilos, fig-uras ó cuerpos determinados.» Sí 
existiera realmente un derecho objetioo^ ¿cómo era 
posibie que difiriese el derecho de la ley? Por último, 
la idea de lo verdadero debe su existencia y desarro- 
llo á los progresos científicos; y si las leyes de la 
inteligencia aparecen, según las circunstancias, ne- 
cesarias en algún modo, es porque son análogas á 
las leyes de la naturaleza y dependientes de ciertas 
relaciones fijas. Por eso las matemáticas están basa- 
das en relaciones reales, palpables, objetivas, sin las 
que serian imposibles sus leyes; y esta es la razón 
por que la mayor parte de los matemáticos modernos 
cuentan á las matemáticas en el número de las cien- 
cias naturales, y no en el de las filosóficas ó especu- 
lativas. Las ideas de espacio, magnitud, extensión, 
altura, latitud y profundidad provienen de la expe- 
riencia de los sentidos, y no existirían sin la percep- 
ción. Los números no son nociones abstractas, sino 
signos arbitrarios para significar uno ó más objetos. 
Los negros de Surinam no saben contar más allá de 
veinte^ sirviéndose, como punto de partida, de los 
dedos de las manos y de los pies, y áuñ del nombre 
de estos dedos, para designar los números. Todo lo 
que pasa del número de veinte no está á sus alcan- 
ces, y se llama «viriviri» ó mucho. Por lo que hace 
á una ciencia metafísica ó trascendental, puede de- 
cirse que no existe, pues todos los sistemas metafí- 
sicos, por bien imaginados que hayan sido, han pa- 
sado con el curso de los siglos. Todos los razonamien- 
tos filosóficos que se separan de los hechos y de los 
objetos llegan, á ser inmediatamente ininteligibles 
y absardos, y sólo son, en su mayor parte, resulta- 
dos arbitrarios y subjetivos de un juicio preestable- 
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cido empíricamente, jueg*o fantástico de ideas y de 
palabras. Cualquiera puede experimentar en sí mis- 
rao, preguntándose si ha podido comprender nunca 
una proposición g-eneral, es decir, una abstracción, 
sin reciurrir á los ejemplos y á los objetos exteriores. 
«Las ideas más elévalas, dice Virchow {Tótbd3iioiis 
d ¿a u/ddad eio, la /mdidiba ciedtifoc't^ nueva edi- 
ción, 1835), se desarrollan lenta y gradualmente del 
rico tesoro de la experiencia, y no lleg'a á recono- 
cerse la verdad que encierran sino pjr la posibili- 
dad de hallar ejemx)los completos que las demueKS- 
tren.» 

En cuanto á las ideas g^enerales que se manifiestan 
frecuentemente en los niños, afirmaremos que se- 
mejante fenómeno no puede verificarse allí donde el 
influjo de la educación y las impresiones exteriores 
íaltcín por compleco. La idea de lo justo sólo puede 
desarrollarse en el niño, donde la vida común con 
otros le permite hacer comparaciones y distinguir 
ciertas esferas de equidad; el placer que experimenta 
al contemplar lo bello , no puede por ig'ual nizon 
atribuirse á ideas innatas. Vemos, por el contrario, 
que el gusto de los niños es algunas veces tan raro, 
que causa risa á las personas mayores. Los niños 
ig-noran ó distinguen poco entre lo mió y lo tuyo; 
no tienen idea alguna del mal que resulta de la men- 
tira y del robo, ni muestran el más ligero indicio de 
lo que llamamos picdor^ que con tanta fuerza se ma- 
nifiesta más tarde. Hasta una edad bastante avan- 
zada no admite el Estado el discernimiento personal 
del individuo, prueba suficiente de que no se reco- 
nocen en el niño ideas innatas de justicia. Los pue- 
. .^'^'^bios, salvajes son como los niños: no tienen discerni- 
. ,'..inieni;b' moral, ni pudor, etc., y carecen de toda idea 
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elevada (1). Los anügnos ffriegos apenas tenían pre- 
sentimiento de lo que nosotros entendemos por pudor 
y moralidad en las relaciones sexuales; eran comu- 
nes el adulterio y todo linaje de promiscuaciones, sin 
temor á la reprobación y á la publicidad. Los ismae- 
litas^ secta relig'iosa de Oriente, no tienen pudor 
alguno; constituyen los dogmas fundamentales de 
su culto doctrinas abominables y prácticas de un ci- 
nismo repugnante (2). El que sosteng*a, con Liebig", 
que la naturaleza moral es eternamente idéntica, 
ig-nora sin duda los hechos casi innumerables que 
demuestran lo contrario. 

El sentimiento dv3 lo bello, de lo justo y. de lo ver- 
dadero, por más que nos ló impong'a á cada uno de 
nosotros el mundo objetivo, puede y debe ejercerse 
para adquirir cierta fuerza y cierto valor. ¡Qué dife- 



(1) Además de los ejemplos ya citados, hay otros muchos Así, el 
doctor Duhoc descrihe á los hahitantes de Nueva Zelanda como salvajes 
q^ie carecen completamente de hahit aciones, y no tienen idea alguna 
del matrimonio, de la familia ni del pudor. El hombre y la mujer están 
muy poco tiempo juntos, y semejantes á las hembras de los animales, 
sólo en los primeros tiempos se ocupan Iss madres de sus hijos: este 
lazo de familia desaparece más tarde. En cuanto á la propiedad, reina 
allí un comunismo completo; unos á otros se dan todo lo que tienen. 
Burton, experimentado y prudente viajero, describe á los negros del 
África meridional con colores aún más sombríos. Su razón en nada se 
parece á la nuestra, y presan+a inñnidad de contradicciones ilóg-icas. 
No conocen p.edad, ni probidad, ni gratitud, ni previsión, ni amor á 
sus familias, ni pudor, ni benevolencia, ni conciencia, ni remordimiento. 
No tienen historia, ni tradición, ni poesía, ni moral, ni imaginación, ni 
memoria; su inteligencia no va más allá de lo que afecta inmediata- 
mente á sus sentidos. No se preocupan con los grandes secretos de la 
vida y de la muerte, ejerciendo sólo la más grosera idolatría. La muerte 
de sus padres no les causa dolor alguno; los lazos de familia no existen, 
sino que por el contrario, y según sucede con los animales, el hijo es el 
enemigo natural de su padre. Asesinan, roban, mienten, beben, juegan , 
y hacen cuantos excesos pueden. 

(2) Los japoneses están muy civilizados; y sin embargo, sus 
nes morales y sociales difieren completamente de las nuestMjjíf ^U'e^J^ít 
riéndonos tan contrarias á las buenas costumbres, qae no l[y0^ 
ración posible con las europeas. fí^\ 
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rencia hay entre el razonamiento y la idea del sabio 
habituado á la reflexión, y aquel que se entrega & 
ocupaciones mecánicas] iQué entusiasmo por el dere- 
cho y la justicia anima al hombre alimentado por las 
lecciones de la historia y la experiencia de la vida, 
compai'ándolo con el joven que sig'ue cieg-amente 
los impulsos de su corazón! iCuánto se diferencia el 
juicio del conocedor de las bellezas artísticas del que 
es á ellas extraño! — Asi como la planta tiene sus raí- 
ces en la tierra, así están las raíces de nuestro saber, 
de nuestros pensamientos y nuestros sentimientos 
en el mundo objetivo, formando la idea, por decirlo 
así, su corona de ñores; arrancados de ese suelo, 
languidecemos y morimos, semejantes á la planta 
que se arranca de su país natal. 

Todos los hechos que acabamos de citar, y que es- 
tán en íntima relación, prueban que no poseemos 
ciencia ni idea alguna de lo absoluto^ es decir, de lo 
que está más allá de los límites del mundo sensible 
que nos rodea. Cualesquiera que sean los esfuerzos 
de los metafísicos por definir lo absoluto, y las ideas 
de la relig-ion por despertar la creencia en ese mismo 
absoluto, admitiendo una revelación inmediata, nada 
puede ocultar este vacío esencial. Todo lo que sabe- 
mos y pensamos es relativo, y resultado de la com- 
paración de las cosas sensibles que nos rodean. No 
tendríamos idea alguna de la oscuridad, sin la luz; 
de la grandeza, sin la pequenez; del calor, sin el 
frío, etc.: en ima palabra, no poseemos ideas absolu- 
tas. No somos capaces de formarnos una noción, ni 
aun aproximada, de lo eterno ni de lo infinito; por- 
que nuestro espíritu, encerrado en 4os límites de los 
sentidos con relación al espacio y al íiem])o, no po- 
dría salvar estos límites para elevarse á aquella idea. ^ 
Donde quiera que vemos un efecto en el mundo sen- 
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sible, tenemos costumbre de buscar su causa; «jiy^f^ ^ 

sin razón venimos á. parar á la existencia de i™^^/52i 
causa primaria, por mes que ésta se encuentre fuera 
del alcance de nuestro espíritu y en contradicción 
con la experiencia científica. «No cabe duda, dice 
Ozolbe, de que una infinidad de fenómenos natura- 
les nazcan ó sean efectos de algrmas causas. Por esta 
razón se ha inducido de im modo incompleto que la 
naturaleza ó el todo tenía también su causa. Pero no 
solamente - nos faltan razones experimentales para 
admitir que* la materia y el espacio han tenido prin- 
cipio y pueden cambiar ó destruirse, sino que es im- 
posible que nos formemos una idea de ello. Es preci- 
so, pues, en vista de esto, que la materia y el espacio 
sean eternos.» 

Los freuólogosy que sostienen que las facultades in- 
telectuales no están esparcidas uniformemente en la . 
masa encefálica, ni forman parte de toda el alma, 
sino que se hallan localizadas en ciertos puntos, y 
que son independientes, en cuanto á su fuerza, del 
mayor ó menor desarrollo de las partes del cerebro 
á que corresponden, parecen admitir ó creer que su 
doctrina está en oposición con la que rechaza las 
ideas innatas. Admiten cierta org^anizacion material 
innata del cerebro, y creen que el individuo, en su 
desarrollo intelectual, sólo hasta cierto punto puede 
sustraerse á este influjo de la naturaleza. Admitiendo 
esta doctrina bajo esta forma, á la qice opone la wn,- 
ciapor otra pirte las mis graves objeciones^ no cree- 
mos sin embarg'o, después de un minucioso examen, 
poder descubrir una verdadera contradicción entre 
esta opinión y la que rechaza las ideas innata?*. 
También nosotros hemos visto que la organización 
material del cerebro determinaba ante todo el desar- 
rollo intelectual; pero ese desarrollo sólo podria ve- 
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rificarse en armnm^i con las impresiones exteriores 
del mundo objetivo. Sin esas impresiones, no puede 
haber reflejo alg'uno ríe las imág*enes del mundo so- 
bre el fondo material del cerebro, por muy perfecto 
que sea este último. De estas dos causas dependen, 
sin cmbarg-o, completamente la fuerza y el vig'or de 
las imág-enes de nuestra alma. Si es verdad que las 
facultades intelectuales se concentran en ciertas lo- 
calidades del cerebro, resulta de aquí únicamente 
qiie las imprc^siones exteriores se dividen en distin- 
tos sentidos, seg^un los diferentes grados de su natu- 
raleza espiritual, en el órg^ano de la intelig-encia, 
fijándose en los puntos correspondientes. Establé- 
cese, por decirlo así, una atracción interior entre 
ciertas impresiones y determinadas partes del cere- 
bro. Mientras mayores y materialmente desarrolla- 
das sean, tanto más se desenvolverá esta facultad 
intelectual en el fondo de su "órgano material, que 
habrá Ueg'ado á ser más perfecto. Un ejemplo an&- 
log".! á esta atracción se nos presenta en el mundo 
físico y corporal mediante la acción de ciertas medi- 
cinas. Muchos remedios presentan, después de ha- 
berse asimilado al cuerpo, una relación determinada 
y eficaz con ciertos órg'anos, sistemas ó tejidos del 
cuerpo, especialmente con el sistema nervioso y al- 
gimas porciones de este último. Unos obran particu- 
larmente sobre los nervios periféricos, otros sobre 
la médula espinal, otros sobre el cerebro y al mismo' 
tiempo sobre porciones dadas del sistema nervioso, 
de la médula espinal ó del cerebro. Es claro que re- 
partiéndose por todo el cuerpo con la sang're, sólo 
hacia ciertos puntos son atraídos de un modo deter- 
minado. La localizacion intelectual de las impresio- 
nes exteriores podría muy bien verificarse análoga- 
mente. No queremos contradecir á Noel cuando dice 
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que la observación de I03 niroos demuestra que exis- 
ten en dichos seres disposiciones interiores con tal ó 
cual dirección , y que se inclinan á tales ó cuales 
ideas. Pero esta relación no resulta de las facultades 
intelectuales , ni de ideas ó nociones innatas ; pro- 
viene por el contrario de disposiciones natiu* ales pro- 
pias á desarrollar tal ó cual facultad de la inteligen- 
cia, por medio de los sentidos y de la experiencia. 
Nadie mostrará amor á los niños, por muy desarro- 
llado que tenga el órgano correspondiente á esta fa- 
cultad ó cualidad , sin h,aber estado alguna vez en 
contacto con ellos. La constructividad, la destructi- 
vidad, la adquisividad, etc., sólo pueden desarro- 
llarse en objetos, sin los cuales no se manifestarían 
nunca estas disposiciones. El talento de la música sin 
los tonos, el del colorido sin los colores, el de la lo- 
calidad sin punto determinado, son de todo punto 
imposibles. La facultad de juzgar y de comparar no 
puede residir sino donde haya cosas y objetos que 
puedan ser juzgados y coní^arados. Puede creerse, 
además , que la relación de los órganos del cráneo 
con las impresiones exteriores pudiera también estar 
en razón inversa del que acabamos de examinar. Si 
es positivo que la masa encefálica aumenta en mag- 
nitud y calidad mediante el continuo ejercicio de la 
actividad intelectual, es posible — suponiendo siem- 
pre^ que sean exactos los principios de la frenolo- 
gía — que en la época en que el cerebro está en via 
de crecimiento y formación, se desarrolle también 
materialmente con más fuerza , por las impresiones 
constantes y frecuentes y por la actividad intelectual 
dirigida hacia un fin determinado , del propio modo 
que se fortifica un músculo mediante el ejercicio. 

No hay, pues, ningún hecho establecido por la 
ciencia, que pueda hacer admitir las ideas innatas. 
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La naturaleza no tiene designios ni objeto ; ningnn 
poder sobrenatural le ha impuesto condiciones espi- 
rituales ni materiales ; desde el principio al fin se ha 
desarrollado orgánicamente de sí propia, y se desen- 
vuelve aún sin cesar. Citaremos, para terminar, las 
siguientes palabras de Moleschott, que merecen recor- 
darse: <ífEn las lecciones de lógica hay la costumbre 
de hacer la concepción de los jóvenes todo lo pe- 
nosa que es posible, porque el sistema escolástico 
repugna el formar y desarrollar los juicios , las no- 
' clones y las conclusiones que resultan de la realidad 
de la naturaleza. Sea cualquiera el mal éxito de su 
método , no por eso dejan de inocular en el discípulo 
la idea de que debe separar los ojos del árbol verde y 
abstraer el pensamiento de la materia , para tener 
cuantas más ideas abstractas pueda ; y así es como, 
atormetitado el cerebro con tanta idea, acaba por mo- 
verse e)b un mundo fantástico,^ 
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LA IDEA DE DIOS 




Dios es un cuadro en blanco sobre 
el cual no hay más inscripción que 
la que tú mismo pondas. 

LUTERO. 

El hombre se pinta en sus dioses. 

SCHILLBR. 

Primus in orbe Déos fecit timor. 
Petronius. 

Dios es como la nada, gue no está 
en ning-una parte; mientras más 
quieras apoderarte de él, tanto más 
huirá de ti. 

Ángelus Silesius (1624-TJ). 



Siendo cie^ to que no hay ideas innatas , también 
es positivo y evidente que la idea de DioSy de un sér 
BnpTemo y perso/ial que ha creado el mundo, le g-o-. 
bierna y le conserva, no puede ser innata, y que 
están en el error cuantos sostienen que esta idea es 
necesaria y está implantada en el hombre , siendo, 
por consiguiente, irrefutable. Los sectarios de esta 
doctrina alegan que no hay pueblo ni individuo al- 
giino, por salvaje ó poco civilizado que sea, en el 
que no se encuentren la idea de Dios ó la creencia 
en un sér superior é individual. Sin embargo, el 
exacto conocimiento y la observación imparcial, 
tanto de los individuos como de los pueblos en el es- 
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tado de la naturaleza , demuestran precisamente lo 
contrario. En efecto, sólo las gentes preocupadas 
pueden hallar en el culto que las antiguos y los mo- 
dernos han tributado á los animales, alguna aijalo- 
gia con la creencia propiamente dicha de im Dios. 
Cuando vemos á los hombres rendir una particular 
adoración á los animales que les causan daño ó be- 
neficio ; si el egipcio adora á la vaca ó al cocodrilo, 
el indio á la serpiente de cascabel, el africano á la 
serpiente de Congo, etc., este culto no responde en 
manera alguna á la idea que nosotros nos formamos 
de Dios. Una piedra, un leño, un árbol, un rio, un 
cocodrilo, un objeto despreciable, una serpiente, son 
los ídolos de los negros de Guinea. Semejante culto 
no tiene relación con la idea de un ser todopoderoso 
y perfecto, que domine la naturaleza y los hombres, 
y gobierne el universo; más bien demuestra un mie- 
do inconsciente á las fuerzas físicas que parecen ter- 
ribles ó sobrenaturales al hombre ignorante, por- 
que no es capaz de -comprender el íntimo y natural 
encadenamiento de las cosas. Si una sabiduría ce- 
leste hubiera efectivamente impreso de una manera 
indeleble la idea de un ser supremo y personal, sería 
imposible que esa idea se manifestara con tan poca 
claridad, tan imperfecta, tan grosera y tan desna-* 
turalizada como se ve en el culto de los animales. El 
animal en su naturaleza es inferior y no superior al 
hombre, y un Dios en forma animal no es Dios, sino 
ima caricatura. Algunos viajeros ingleses que han 
estado en la América del Norte (Loiidon Athe)UBum^ 
Julio de 1849) , refieren que son muy limitadas las 
ideas religiosas de los indios del territorio del Ora- 
go)h. Es muy dudoso que tengan noción alguna de un 
ser supremo. Tratóse al principio de traducirles la 
palabra Dios, pero ni los misioneros ni los intérpre- 



LA IDEA DE DIOS IQS 

tes más hábiles pudieron encontrar una palabra con- 
veniente en todos los dialectos del Oreg'on. Su prin- 
cipal divinidad se llama lobo, y parece, según lo 
describen, una especie de ser que participa de la di- 
vinidad y del animal. — Los caloc/iesj tribu ind^a, no 
tienen culto exterior alguno, y representan al ser 
supremo en forma de cuervo. El teniente inglés Hoo- 
per dice de los túseos, pueblo ni mada de un natural 
muy dulce, pertenecientes á la raza de los mongor 
les, en la extremidad Nordeste del continente asiá- 
tico: «No hubo medio de conocer si tienen idea de 
un poder divino , de un gobierno superior del uni- 
verso , ni si adoran á un genio del bien ó temen á 
los demonios.» Burmeister refiere que los corrados 
antiguos habitantes de la provincia de Rio Janeiro, no 
parecen experimentar la más mínima necesidad reli- 
giosa. Pasaban furtivamente ante las puertas de la 
iglesia sin volver la cabeza ni quitarse el sombrero. 
El salvaje ó autóctono de la América meridional no 
tiene ningún sentimiento religioso; sométese á la 
ceremonia del bautismo, pero ignora lo que ésta 
significa. Los indígenas de la Occearda, según refiere 
Hasskarl fLa Occeaniay sus colonias, 1849), «no tie- 
nen idea de un creador ó ser moral que gobierne el 
mundo, y todas las tentativas que se han hecho para 
instruirlos en este punto, han terminado siempre 
por decir ellos una porción de cosas irracionales ó 
por cortar la conversación.» Los heclmanas ó betjuo- 
, TieSy una de las tribus más inteligentes del interior 
del África meridional, no tienen idea, de un ser su- 
premo, y su lengua no tiene palabra con que expre- 
sar la idea de un creador. (Viaje de Andersson al 
África 7neridional, Londres, 1856). El misionero 
Moffat dice, hablando de este pueblo : « He deseado 
muchas veces encontrar algo que hablara al corazón .< 

13 ^'A 
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de estos indíg-enas; he tratado de descubrir en ellos 
un altar al Dios desconocido, alg-un resto de la creen- 
cia de sus mayores , la inmortalidad del alaia ó al- 
g-una otra idea relig'iosa, pero nunca han pensado 
en cosas semejantes. Cuando paseaba con sus caci- 
ques y les hablaba de un creador que g'obiema el 
cielo y la tierra,— -de la caida del hombre y de la re- 
dención del' mundo, — de la resurrección de los 
muertos y de la vida eterna, — les parecía oir cosas 
más fabulosas , más insensatas y más ridiculas que 
sus exag'erados cuentos de leones, hienas y chacales. 
Cuando les decia que era preciso conocer los pre- 
ceptos de la religión y creer en ellos, me contesta- 
ban con exclamaciones de sorpresa , juzg'ando mis 
palabras como si su aplicación no fuera razonable 
en aquel pueblo.» Oppermann dice que los cafras^ 
raza de muy buena constitución física y clara inteli- 
g'encia, no tienen la menor idea del ser supremo; su 
jefe es su Dios. El inofensivo pueblo de los hotento- 
tes reconoce un principio divino bueno y otro- malo, 
pero no tienen templos ni culto, si se exceptúa los 
bailes solemnes en honor de la luna llena y de un 
pequeño escarabajo brillante. Los bosqidtninoSy raza 
enana y degenerada de este último pueblo, no tie- 
nen especie de culto alguno. Cuando rug'e la tempes- 
tad creen oir la voz de los g'enios malos, y responden 
& ella con maldiciones é imprecaciones. Los indios 
schimik parecen , se^n las descripciones de Paid 
Kane, estar privados de todo sentimiento religioso, 
como la mayor parte de las demás tribus que compo- 
nen los pieles-rojas. Todo lo refieren al Gran Espí- 
ritu , que es, seg'un sus ideas , un ser muy vag-o y en 
manera algima objeto de culto. Randall dija á los 
misioneros de los indígenas de las islas de Kmgs- 
mili (Micronesia meridional ) lo siguiente, acerca de 
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aquellas tribus: «No tienen verdadera religión, ni 
templos, ni ídolos. Adoran á ciertos eí{)iritus, pero 
desdé que fueron diezmados por una horrorosa epi- 
demia, casi no tienen confianza en ellos.» Un corres- 
ponsal de la Revista de Ambos Mtmdos dice de los 
indios de Niwoa-O-rarbtda: «No parecen conocer otra 
relig-ion que el amor á la libertad, y nunca be podido 
Uegur á paber si creen sinceramente en el Gran Es- 
píritu, ni en la inmertalidad del alma. Sólo cuando 
rug-e la tempestad arrojan tizones encendidos en 
tomo suyo, y prorumpen en gritos desentonados y 
fuertes, cual si quisieran devolver ruido por ruido, y 
relámpagos por relámpagos.» Según refiere un ofi- 
cial inglés, los karens del reino de Pegú (Indias 
orientales) no creen en Dios ni reconocen más in- 
fluencia que la de los genios del mal. Los habitan- 
tes de Pasumm/th Lcibar^ de la isla de Sumatra, no 
adoran ídolos ni otros objetos exteriores, ni tienen 
idea de un ser supremo que lo haya creado todo. La- 
dislao Magyar no ha podido encontrar señal alguna 
de reügion entre los negros de Onkdnyama^ uno de 
los numerosos puntos poblados por los negros en e^ 
África meridional; parece que rinden un culto divino 
á su rey, y tratan de que sea bondadoso con ellos, 
sacrificándole muchos hombíes y animales. Los in- 
sulares fiischis se representan á su Dios supremo 
(Ndengei) conio un ser que no está sujeto á sensa- 
ción algima, excepto el hambre; vive en una ca- 
verna aislada con su compañero Uto; come, bebe, 
contesta á las preguntas que le dirigen los sacerdo- 
tes, etc. Todas las descripciones de viajes contienen 
semejantes ó parecidos hechos de los distintos pue- 
blos que se hallan en el estado de la naturaleza. La 
religión primitiva de Bfidha no enseña la existencia 
de Dios ni la inmortalidad del alma. Los dos 
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mas relig-iosos de los chinos son tan ateos como el 
hndhistno; ée modo que, seg-un Schopenhauer [De 
la raíz cuadrada dé la proposición de la raz&íh s^ufi- 
cienUy seg^unda edición, 1842), la lengua china no 
tiene palabras para desig'nar las ideas de Dios ni 
crear, Seg'un el mismo autor, la revelación y la idea 
de un Dios personal sólo derivan de un pueblo, el de 
los judíos, y han pasado al cristianismo y al maho- 
metis/nOy dos sistemas religiosos derivados del ju- 
daismo. 

Todos los viajeros están de acuerdo en que los ja- 
poneses tienen una excelente moral y buenas cos- 
tumbres é instituciones políticas, y sin embargo no 
creen en Dios ni en la inmortalidad. Según expre- 
sión del viajero americano Burrows, que visitó su 
magnífico panteón, es una nación de ateos; y con 
todo, el capitán inglés Alcock sostiene que, excep- 
tuando á los chinos, es la nación donde tiene más 
instrucción el pueblo. 

La sociedad presenta los mismos fenómenos; hay 
individuos cuya educación é instrucción han sido 
tan descuidadas, que no tienen idea alguna de un 
ser supremo. Los anales de la policía correccional de 
las ciudades populosas, tales como París y Londres, 
hablan frecuentemente de hombres que no tienen ni 
la más mínima idea de Dios, ni de la inmortalidad, 
ni de la religión, etc. El último censo hecho en In- 
glaterra ha revelado que hay allí seis millones de 
personas que no han traspasado el dintel de una 
iglesia, y que ignoran á qué secta ó religión perte- 
necen. El sor do-mudo Meystre no tenía idea alguna 
de Dios (véase el precedente capítulo), y no se le po- 
día hacer comprender, por más esfuerzos que para 
ello se emplearan. En el mismo capítulo hemos di- 
cho que los seres humanos educados léjo» de sus 
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semejantea, y privados de todo interés intelectual, te- 
nían una naturaleza completamente animal y care- 
cían de inteligencia. Si la naturaleza no puede hacer 

. que prevalezcan sus derechos sin instrucción ni edu- 
cación, hay que deducir que igaora estas ide xs pri- 
mitivas. Si se pretendiera que es innata la idea de 
Dios, sería preciso, con arreglo á la lógica, admitir 
la idea de un espíritu m(ilig)io dotado de un poder 
superior, de un diablo, de Satán, de uno ó muchos 
demonios. La creencia en los espíritus malignos, 
hostiles á los hombres, está aún más generalmente 
difundida, y tiene más imperio entre los pueblos que 
se hallan en el estado de la naturaleza que la creen- 
cia en un Dios bienhechor. Todas estas ideas son 
producto de la instrucción, de nuestra reflexión ó de 
la de los demás; son ideas tradicionales y abstractaSy 
pero no innatas. 

Nadie ha explicado ni demostrado mejor el origen 
completamente humano de la idea de Dios que Luis 
Feuerbach: llama á todas las ideas de Dios y de la 
esencia divina, antropunorjismo^ es decir, produc- 
ciones de la imaginación y de la concepción humana, 
que llevan el sello de su individualidad. Feuerbach 
atribuye la causa de este antropomorfismo al senti- 
miento de dependencia y esclavitud que existe en 
el hombre. «El Dios objetivo y sobrenatural, dice 
Feuerbach, no es más que el yo sobrenatural, el ser 
subjetivo del hombre, que ha traspasado sus límites. 
y colocádose por cima de su ser objetivo.» En efecto, 
la historia de todas las religiones es la continua con- 
firmación de este aserto. ¿Ni cómo podia ser de otra 
modo? Sin el conocimiento ó idea de lo absoluto, sin 

' una revelación inmediata, cuya exis cencía sostenga 
todas las sectas y sin poder demostrarla, todas^ia&-^>.^^ 
ideas de Dios, sea cualquiera la religión de qu^e 3í"^ii?^t^ 
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riven, no pueden ser sino ideas humanas; y puesto 
que el hombre no conoce sor intelectual alguno su- 
perior á él en la naturaleza animada, las ideas que 
se forma del ser supremo sólo pueden llevar el sello 
de su propia persona, habiendo de representar el 
ideal de su individualidad. Por eso el estado, las as- 
piraciones, las esperanzas, y aun el desarrollo inte- 
lectual de los pueblos, se reflejan del modo más fiel 
y característico en sus ideas religiosas, por lo que 
acostumbramos nosotros á deducir del culto de un 
pueblo su individualidad intelectual y su civili- 
zación. 

Véase el poético cielo de los griegos, poblado de 
figuras ideales, donde los dioses, eternamente jóve- 
nes y bellos, gozan, rien combaten como los hom- 
bres, intrigan y hallan su mayor delicia en mez- 
clarse personalmente en los destinos humanos; — ese 
es el cielo que ha inspirado á Schiller su hermoso 
poema Los dioses de la Grecia, Considérese el som- 
brío é irascible Jehovah de los judíos, que castiga 
hasta en la tercera y cuarta generación; el cielo de 
los cristianos, donde Dios divide su omnipotencia 
con su hijo, y donde los bienaventurados están colo- 
cados en un orden jerárquico, conforme en un todo 
á las ideas humanas; el cielo de los católicos, donde 
la Vírgeri ruega cerca del Salvador, con su ternura y 
su elocuencia de mujer, en favor de los culpables 
ante el juez celestial; el cielo de los orientales, que 
promete á los fieles numerosas huríes de una hermo- 
sura inmarcesible, una perpetua frescura en medio 
de bulliciosas cascadas, y el eterno goce de los sen- 
tidos; el cielo de los groenlandeses, donde la mayor 
felicidad consiste en una gran cantidad de pescado 
y de aceite de ballena; el cielo del cazador indio, 
donde una caza eternamente abundante recompensa 
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al bienaventurado ; el cielo de los germanos^ que be- 
ben en el Walhalla sidra en el cráneo de sus enemi- 
gos, etc. También en el culto exterior muestra Feuer- 
bacb que la idea de Dios es completamente humana. 
El griego sacrifica á sus dioses viandas y vinos; el 
negro sacrifica á sus ídolos manjares mascados que 
les escupe al rostro; el ostiaco pinta con sangre y 
grasa á sus ídolos y les llenan la nariz de tabaco; el 
cristiano y el mahometano creen reconciliarse con 
su Dios mediante sáplícas^- oraciones, j Siempre de- 
bilidad humana, pasiones humanas , deseos de goces 
humanos! Todos los pueblos y reUgiones han tenido 
por costumbre colocar á los hombres extraordinarios 
en el número de los dioses ó de los santos ; — \ prueba 
evidente de que la idea de Dios se deriva de la natura- 
leza humana! Profunda y justa es la observación 
de Feuerbach acerca de que el hombre civilizado es 
un ser infinitamente superior al diosde los salvajes, 
cuyas cualidades espirituales y corporales se hallan 
en relación con el grado de cultura de sus adoradores. 
Lutepo mismo debe haber conocido la íntima rela- 
ción que existe entre lo humano y It) divino , y cómo 
depende éste de aquél, cuando dice : « Si Dios estu- 
viera sentado en el cielo, solo completamente, no 
sería Dios.» Ya el. filósofo griego Xenophanes (572 
años antes de J. O.) combate la superstición de sus 
compatriotas en los siguientes términos : «Los mor- 
tales parecen creer que los dioses tienen su figura, 
vestidos y lenguaje. Los negros adoran dioses ne- 
gros con nariz achatada; y los tracios dioses con los 
ojos azules y los cabellos rojos. Si los bueyes ^ los 
leones tuvieran manos como para hacer imágenes, 
dibujarían formas divinas semejantes á su propia 
figura, etc.» 
Si el sentido común del hombre no ha podido for- 
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marse una idea pura y abstracta de lo absoluto, la 
intelig-encia de los filósofos ha sido aún m&s desgra- 
ciada en estas tentativas. Si uno quisiera tomarse el 
trabajo de reunir todas las definiciones filosóficas 
que se han dado de Dios, de lo absoluto ó de lo que 
lo^ filósofos de la naturaleza llaman el alma del 
mundo, resultaría un extraño galimatías que, desde 
el origen de los tiempos históricos hasta los moder- 
nos, y á pesar de los supuestos progresos de las 
ciencias filosóficas, no ofrdleria nada esencialmente 
nuevo ni razonable. Ciertamente que no faltarían 
palabras bonitas y frases retumbantes; pero esas 
frases no podrían suplir la falta de verdad intrínj 
soca. Aim'tiendo, como se hace todavía , la noción 
de lo sobrenatíiral , ^.se ha dado, pregunta Czolbe, 
im paso más que en otras épocas? ¿Qué poseemos 
más que palabras que no tienen valor alguno? — «De 
aquí resulta, dice Virchow, que el hombre no puede 
concebir nada de lo que está fuera de él, y que todo 
cuanto está fuera de él es trascendental.» 

Hó aquí , por ejemplo, cómo se expresaba , J)oco 
tiempo há, el filósofo Fechner en su Zeridavesta*. 
«Dios, como conjunto de la existencia y de la acti- 
vidad, no tiene mundo exterior fuera de él; es solo y 
único; todos los espíritus se mueven en el mundo 
interior de su espíritu; todos los cuerpos en el mundo 
interior de su cuerpo ; muévese puramenfe en sí 
mismo; no está determinado por nada externo; se 
determina puramente á sí mismo, encerrando en él 
los motivos de determinación de todas las existen- 
cias.^ ¿Qué hombre sensato es capaz de comprender 
semejante definición? jUn Dios en cuyo interior cor- 
poral é individual han de moverse todos los espíritus 
y los cuerpos todos, que sólo en sí mismo se mueve 
y que no está limitado por nada externo! Si todos los 



LA IDEA DE DIOS 201 

espíritus se mueven eu el espíritu de Dios, y todos 
los cuerpos en su cuerpo; si no hay mundo exterior 
fuera de él, ¿cómo puede ser un Dios personal, in-, 
dividual , según le pinta Fechner en otros puntos? 
¿No es mis bien Dios entonces el resumen de toda 
existencia corporal y espiritual, ó el total del mundo 
mismo que la filosofía ha representado en forma de 
una persona , mientras que el mundo , múltiple y 
variado hasta el infinito , es precisamente la nega- 
ción de esa personificación? Esta noción de una di- 
vinidad difunüda en todo el universo, y que se ma- 
nifiesta inmediatamente en sus acciones, fué llamada 
pintéis /no en un tiempo en que las ciencias natura- 
les no hablan alcanzado la perfección que hoy tienen. 
Nuestros filósofos modernos g'ustan de presentarnos 
manjares antig'uos, dándoles nombres nuevos, para 
servirlos como si fueran la última invención de la 
cocina filosófica. 




EXISTENCIA PERSONAL DESPUÉS DE LA MUERTE. 




Cuando sobreviene la muerte, na 
experimentan el cuerpo ni el alma 
mifi sensaciones que antes de ha- 
ber nacido. 

Plinio. 

Tu descanso mejor es el sueño. 
Llámaslo con frecuencia, y tiemblas 
ante la muerte, que no es ni más ni 
menos. 

SHAKSPEA.BB. 



Parécenos haber demostrado con hechos irrecusa- 
bles, en uno de los capítulos que preceden, la íntima 
é inseparable unión del espíritu y del cuerpo, del alma 
y el cerebro, y la absoluta dependencia en que está 
el alma de su órgano material en todas sus manifes- 
taciones; hemos visto al alma nacer y crecer y decrecer 
y caer en/ernia con este órgano. Si está fuera de nues- 
tro alcance darnos cuenta de la manera en que se ve- 
rifica esta unión , los hechos que hemos consignado 
nos autoriaan á afirmar que juzgamos imposible una 
separación duradera entre ambas. Asi como no hay 
inteligencia sin cerebro ^ asi tampoco hay cercheo de 
una forma y nmgnitvÁ norinales que no piense^ y esta 
ley nos conduce al axioma que hemos citado al frente 
de estos estudios: íNo hay materia sin fuerza! ¡No 
hay fuerza sin material «Es imposible, dice Moles- • 
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chott, que un cerebro que no esté enfermo deje de 
pensar, así como no es tampoco posible que el pen- 
samiento provenga de otras sustancias que del cere- 
bro, que es su g'enerador (1).» CJn espíritu sin cuerpo 
es tan poco concebible como la electricidad ó el mag*- 
netismo sin metaló sin las materias en que estas 
fuerzas se manifiestan y aparecen á nuestra vista. 
Con arreglo á esta opinión, hemos demostrado que 
el alma animal no viene al mundo con ideas innatas, 
quemo representa un ente per sé, sino el producto 
del influjo de las cosas exteriores, y que no hubiera 
nacido sin este mundo visible que la rodea. En pre- 
sencia de tal conjunto de hechos, no dudará el natu- 
ralista imparcial y gniiado por la verdad, en protes- 
tar enérg-icamente contra la idea de una inmortalidad 
individual, de una existencia personal posterior á la 
muerte. Con el menoscabo y pérdida del órg*ano ma- 
terial, y saliendo de este medio, mediante el cual los 
sores espirituales llegan á la individualidad y al co- 
nocimiento de su existencia, es necesario que ese 
espíritu que hemos visto crecer en ese doble terreno 
y depender de él en un todo, cese de existir. Todos 
los conocimientos que ese ser ha adquirido se refie- 
ren á cosas terrestres ; no se ha reconocido , no ha 
tenido conciencia de sí mismo sino en esas cosas, 
con ellas y por ellas ; no ha llegado á ser persona 
sino en virtud á su oposición á individualidades li- 
mitadas y terrestres. ^Cómo sería concebible ni po- 

(1) Cierto es que Ringseis nos enseña que algunos muertos y fan- 
tasmas, es decir, espíritus, «piensan sin cerebro.» ¿Por qué no ha aña- 
dido ese buen señor, en confirmación de su aserto, que por la noche se 
han visto hombres que llevaban la cabeza debaío del brazo^hos infu- 
sorios, á los que no se ha podido encontrar todavía un órgano análogo 
al cerebro ó al sistema nervioso, no pueden, por muchísimas razones 
cuya discusión no es de este lugar, servir de prueba para invalidar 
nuestra opinión. 



1 
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sible que ese sór, sustraído á condiciones que le son * 
tan precisas como el aire vital, fuera capaz de existir 
más tiempo con ig^ual conciencia é idéntica persona- 
lidad? No es la reñexion, sino la voluntad arbitraria; 
no es la ciencia, sino sólo la fe, quien puede sostener 
la idea de una existencia posterior á la muerte. «La 
figiolog'ía, dice Vo^t, se pronuncia categ'óricamente 
contra la inmortalidad individual , como g'eneral- 
mente lo hace contra todas las concepciones relativas 
á la existencia especial de un alma. El alma no entra 
en el feto , como el demonio' en el energ'iimeno ; es 
producto del desarrollo del cerebro, así como la acti- 
vidad muscular es producto del desarrollo de los 
músculos, y la secreción del de las glándulas. Desde 
el punto en que las sustancias que constituyen el 
cerebro vuelvan á afectar la misma forma, reprodu- 
cirán idénticas funciones, etc.» Hemos visto que po- 
demos destruir la actividad intelectual mediante 
lesiones en el cerebro ; fáeil es convencerse, obser- 
vando el desarrollo del embrión y el del niño, de que 
la actividad intelecual se desarrolla en razón del 
perfeccionamiento sucesivo del cerebro. No se conoce 
actividad intelectual alg^una en el feto. Después del 
nacimiento es cuando se desarrolla la actividad aní- 
mica; poro tampoco hasta después del nacimiento 
adquiere insensiblemente el cerebro el desarrollo ma- 
terial á que puede Ueg-ar. En el curso de la vida, la 
actividad anímica experimenta cierta modificación 
y cesa completamente con la muerte del órg^ano.» 
Con efecto, la experiencia y la observación más sen- 
cilla nos muestran diariamente que el efecto espi- 
ritual peíjece con la destrucción de su órgano mate- 
rial; el Jioji')re muere, «Era costumbre, dice Mac- 
beth, que el hombre muriera al separarle el cerebro.» 
No hay aparición real, ni la ha habido nunca, que 
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pueda hacernos creer ó admitir que el alma de un 
individuo muerto continúe existiendo ; ha muerto 
para no volver más. «Ninguna persona razonable, 
dice Burmeister, neg*ará que el alma de un individuo 
muerto deja de manifestarse después de la muerte. 
Sólo los enfermos ó los supersticiosos han visto espí- 
ritus ó apariciones de espíritus.» 

Después de haber dado estas pruebas en apoyo de 
nuestra opinión, no podemos dejar de discutir alg^i- 
nos de los principales arg'umentos que en pro de la 
inmortalidad individual se han dado. Tendremos oca- 
sión de examinar desde más cerca esta interesante 
cuestión, considerándola bajo alg'unos puntos de 
vista empíricos. El exagerado celo con que se han 
esforzado en defender siempre esta doctrina puede 
parecer sospechoso , sobre todo cuando se ve á sus 
partidarios aducir frecuentemente todos los argu- 
mentos imaginables; porque han sido raros, como es 
fácil comprender, los ataques verdaderamente gra- 
ves que ha sufrido. Parece ese celo dar á entender el 
temor que experimentan los defensores de esta opi- 
nión, viendo que el sentido común y la experiencia 
se pronuncian contra una pm*a lüpótesis. [Extraño es 
que en todas épocas hayan sido, por punto general, 
los que más han combatido en pro de la inmortalidad 
individual, aquellos cuya alma no merecía' quizás 
conservarse tan larga y cuidadosamente! 

En primer lugar, la escuela filosófica de la natura- 
leza ha tratado de deducir la inmortalidad del alma 
de la inmortalidad de la materia. Así como no hay, 
dice, anonadamiento absoluto, tampoco es concebi- 
ble ni posible que el alma humana , una vez exis- 
tiendo, pueda ser anonadada; la razón y las leyes de 
la naturaleza rechazan semejante idea. Puede oí 
tarse que no existe tal analogía entre la materií 

o 
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alma en cuanto á su indestructibilidad. Mientras que 
la materia visible y palpable prueba sensiblemente 
su indestructibilidad, es imposible sostener lo propio 
respecto del espíritu ó del alma , que no es mate- 
ria, sino únicamente producto ideal de cierta combi- 
nación de materias dotadas de fuerzas. Con la des- 
composición de estas materias, con su dispersión y 
su unión á otras combinaciones incoherentes entre 
si, desaparece también ese efecto que llamamos alma. 
Si rompemos un reloj, dejará de indicar las horas, y 
destruiremos al mismo tiempo toda la idea que tene- 
mos costumbre de formamos sobre semejante instru- 
mento; no tenemos ya un reloj que indique las ho- 
ras, sino un conjunto de materias que no forman un 
todo. Discutiremos detalladamente en el capítulo que 
tratará de la fuerza vital, que esa analog'ía se aplica 
también al mundo orgánico, que no se rig-e por leyes 
excepcionales, como quieren creer algunos, y que 
se ha formado de las mismas materias é idénticas 
fuerzas físicas que el mundo inorgánico. Conforme 
la experiencia con este punto de vista, no« enseña 
que el alma personal, no obstante su supuesta in- 
destructibilidad , estaba reducida á la nada durante 
una eternidad , y no existia. Si fuera indestructible 
como la materia, no sólo sería también eterna como 
ésta, sino que debiera también existir eternamente. 
Pero ^.dónde estaba cuando el cuerpo de que forma 
parte no habia sido formado aún'? No existia, porque 
no hay el menor indicio que acuse su existencia , y 
admitirlo sería puramente hipotético. Lo que no ha 
existido siempre^ puede también perecer y ser amm- 
dado. Es coiiforíne á las leyes de la naturaleza qm 
todo lo que nace muera. Si se quisiera, sin embargo, 
deducir la inmortalidad del alma de la inmortalidad 
de la fuerza, se confundiría (abstracción hecha de 
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la falsa opinión que identifica la? ideas de fuerza, 
espíritu y alma) una forma pasajera, ó una mani- 
festación de fuerza, con esta misma. En el eterno 
movimiento de las sustancias y de las fuerzas, no hay 
nada mortal; pero esto sólo es verdadero respecto al 
conjunto, puesto que la individualidad está some- 
tida al perpetuo cambio de nacimiento y muerte. 
Hay un estado que podria darnos una prueba directa 
y empírica del anonadamiento posible del alma in- 
dividual — y es el smño, A consecuencia de deter- 
minadas relaciones corporales, suspéndense algnin 
tiempo las funciones del órg-ano de la intelig-encia 
durante el sueño , y el alma queda anonadada. Ha 
volado la existencia espiritual, y sólo el cuerpo existe 
ó vegeta sin conciencia de ello y en un estado seme- 
jante al de esos animales á quienes Flourens separó 
el hemisferio del cerebro. Al despertarse se encuen- 
tra el alma exactamente en el punto donde se habia 
olvidado al dormirse; el larg^o intervalo que ha me- 
diado no ha existido para ella, pues se encontraba en 
el estado de una muerte intelectual. Esta extraña re- 
lación salta de tal manera á la vista, que en todos 
tiempos se ha comparado el sueño á la muerte, lla- 
mándolos hermanos. Durante la revolución francesa, 
hizo erig-ir el famoso Chaumette (1) en los cemente- 
rios estatuas que representaban el sueño, y escribir 

. (1) Chaumette, procurador municipal de París durante la revolución 
de iT89, y uno de lo3 jefes del partido de los Hebertistas, tomó el nom- 
ore del filósofo grieg-o Anaxág-oras. Recomendó las buenas costumbres, 
el trabajo, las virtudes patrióticas y la razón; suprimió las casas públi- 
cas, arrojó de ellas á los mendig'os y á las cortesanas, estableció un asilo 
para proporcionar trabajo á los pobres, ó hizo cerrar el club de 
que descuidaban 1 )S asuntos domésticos por mezclarse en políj 
decretar en el municipio una orden que impidió el culto 
iglesias; prohibió las procesiones y la pompa pública en 
los funerales, ó hizo plantar en los cementerios flores af 
vista y que esparcían aromas deliciosos. 
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sobre las puertas de estos sitios fúnebres las siguien- 
tes palabras; «La muerte es un sueño etcrüo.» An- 
dreíie, autor de una Descriptio reipubUqua christianopo- 
litanm de 1819, dice: «Esta es la única república que 
no conoce la muerte; y sin embargue, está muy fami- 
liarizada entre ellos, pero la llaman susTio. (1)» Para 
negfar el hecho del anonadamiento del alma por el 
sueño, cítanse los e/isueHos, y se sostiene que estos 
últimos prueban también la actividad del alma du- 
rante el sueño, aunque de una manera subordinada. 
Esta objeción sólo se funda en un error de hecho. 
Demasiado sabido es que los ensueños no constituyen 



(]) Nuestro gran Cervantes ponia en boca de Sancho las siguientes 

palabras acerca del sueño: « en tanto que duermo, ni teng-o temor, 

ni esperanza, ni trabajo, ni gloria; y bien haya quien inventó el sueño, 
capa que cubre todos los humanos pensamientos, manjar que quita el 
hambre, agua que ahuyenta la sed, fuego que calienta el frió, frió que 
templa el ardor, y Analmente, moneda general con que todas las cosas 
se compran, balanza y peso que iguala al pastor con el rey, y al simple 
con el discreto. Sólo una cosa mala tiene el sueño, seg-un he oida de- 
cir, y es que se parece á la muerte, pues de un dormido á un muerto 
hay muy poca diferencia. > 

También el inmortal Quevedo habla del mismo asunto en estos tér- 
minos : 

«Junto á éstos estaban unos pocos dando voces y quejándose de su 
desdicha. -¿Qué gente es esta? pregunté; y respondióme uno de ellos: 
Los sin ventura muertos de repente. — Mentís, dijo un diablo; que nin- 
gún hombre muere de repente; de descuidado y divertido, sí. ¿Cómo 
puede morir de repente quien desde que nace ve que va corriendo por 
la vida, y lleva consig-o la muerte? ¿Qué otra cosa veis en el mundo sino 
entierros, muertos y sepulturas? ¿Qué otra cosa oís en los pulpitos 
y leéis en los libros? ¿A qué volvéis los ojos que no os acuerde de la 
muerte? Vuestro vestido que se gasta, la casa que se cae. el muro que 
se envejece, y ¡laaia el sueño cada dia os acuerda de la muerte^ retratan^ 
dola en sí. Pues ¿cómo puede haber hombre que se muera de repente 
en el mundo, si siempre lo andan avisando tantas cosas? No os habéis 
de llamar, no. gente que murió de repente, sino gente que murió in- 
. crédula de que podía morir así, sabiendo con cuan secretos pies entra 
la muerte en la mayor mocedad, y que en una misma hora, en dar bien 

inal, suele ser madre y madrastra.» 

fNota del traductor.) 
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el estado de verdadero sueño, sino la transición en- 
tre el sueño y la vigilia, y que son de consiguiente 
una especie de semi-vigilia. Todo el que observe con 
atención puede notario en su propia persona. El 
hombre que goza de perfecta salud, ni aun conoce 
esa transición; sabido es que no sueña. El sueho pro- 
fundo carece de emueTios, y el hombre á quien se des- 
pierta de pronto es tan poco dueño de su espíritu 
durante algunos instantes, que la ley considera la 
acción come ida en semejante estado como hecha sin 
discer nimiento, porque la transición de un estado al 
otro es demasiado brusca y repentina. A. Maury ha 
hecho interesantes observaciones en su propia per- 
sona; y concluye de ellas, que el sueño es casi siem- 
pre resultado de una perturbación , ó cuando menos 
de un cambio de alguna parte de nuestra organiza- 
ción y una reacción de estas perturbaciones sobre el 
cerebro. El hombre se asemeja durante el sueño, se- 
gún Maury, á un loco. 

Una prueba más segura aún que el sueño, si se 
trata de demostrar la destructibilidad del alma, es 
la de ciertas afecciones morbosas. Hay ciertas en- 
fermedades del cerebro que provienen, por ejemplo, 
de sacudimientos, lesiones, etc., y que de tal manera 
desordenan las funciones de este órgano, que la 
conciencia queda completamente anonadada, y los 
enfermos no tienen el más mínimo sentimiento ni 
recuerlo, ni Moa de su existencia corporal ó intelec- 
tual. Esto Ciscado de carencia completa de Cüiiciencia 
puede durar gegun las circunstancias mucho tiempo, 
aun meses eiitcro^:^. Si tales enfermos se curan, nó- 
tase generalmente que no tienen el menor presenti- 
miento vA recuerdo de todo este intervalo, y la vida 
intelectual no vuelve á comenzar para ellos si 
desde la época en que perdieron el conocimie 

i i ffO 



i*"**'- 




2IO FUERZA Y MATERIA 

para ellos ha sido todo este tiempo un sueño pro- 
fundo ó una muerte intelectual; estaban, por decirlo 
asi, muertos, y han recibido por segunda vez la 
vida. Si en lugar de curarse después de este periodo, 
muere el individuo, no le afecta en manera alguna 
el momento de esta catástrofe; la muerte corporal ha 
sucedido á la intelectual, sin que por ello baya te- 
nido él conciencia de ese momento ; el in lividio, 
como ser espiritual, ha m\ierto antes, es decir, tan 
luego como ha perdido el conocimiento con la enfer- 
medad. Difícil sería á los que sostienen la inmortali- 
dad del alma explicar este fenómeno ; creo que hasta 
les sería imposible emitir una conjettcra fundada que 
nos dijera dónde se encontraba el alma en estos in- 
tervalos de tiempo, y qué ha hecho. Hay un infuso- 
rio que vive en las goteras de las casas, que se seca 
cuando deja de correr el agua, y cesa por consiguiente 
de existir. Esta muerte aparente dura hasta que una 
nueva lluvia le vuelve á la vida, que ha de durar 
otro período. ¿No demuestran semejantes ejemplos 
que el alma es un procedimiento vital , que depende 
absolutamente del movimiento de la materia ? 

Igualmente protestamos contra la opinión de los 
que, renunciando al alma personal^ creen deber ad- 
xnitir una materia espiritual esparcida por todo el 
universo, un alma universal de la que nacen todas 
las demás y á la que vuelven cuando mueren. Seme- 
jantes ideas son tan hipotéticas como iniitiles. El 
• admitir una materia espiritual encierra además una 
contradicción palmaria, y equivale á las expresiones 
de «caballo blanco moro» ó «moro blanco.» «Mate- 
ria imponderable, dice Burmeister, implica contra- 
dicción.» La luz no es materia, como en otro tiempo 
se creía, sino que nos muestra la condición caracte- 
rística de la vibración de las menores moléculas de 
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la materia existente^ Rechazamos, de consigniente, 
la idea de una materia espiritual ó sustancia intelec- 
tual, como una quimera rechazada también por la 
lógica y la experiencia. Por otra parte, los partidarios 
de la inmortalidad individual nada ganarían con ad- 
mitir semejante idea ; la vuelta á un alma universal, 
con el anonadamiento de la individualidad, con la 
pérdida de la personalidad; y de consig-uiente el ol- 
vido de toda condición concreta, no sería un estado 
distinto de la verdadera nada, y les sería indiferente 
& todos que su sustancia llamada espiritual formara ó 
no parte en la constitución de otras almas. 

Poco tiempo hace que se ha tratado de utilizar la 
materia espiritual ó la sustancia anímica, para pro- 
bar la existencia individual ó personal después de la 
muerte. Rodolfo Wagner ha hablado de una sustan- 
cia imaterial é individual del alma, que, combinada 
con el cuerpo durante. Id vida^ podría quizás, des- 
pués de desaparecer, pasar, como la luz, á otros es- 
'pacios del mundo, y volver desde ellos á la tierra. 
La vaciedad dé semejantes teorías y la ig-norancia 
que indica de las leyes físicas, esa analogia entre 
el éter de la luz y la supuesta sustancia anímica, 
han hecho que no le sea difícil á Vogi; considerar 
como ficción especulativa toda esa teoría inventada 
con el ánimo d.e probar la existencia personal des- 
pués de la muerte (Véase su obra: Superstición y 
ciencid^ 1855) (1). 

La creencia de que el alma humana no se separa 
de la materia despaes de la muerte , sino que pasa 
á un cuerpo máá perfecto y más delicado, es 
Mpótesis contraria á todos los hechos fisiq] 



(1) No hemos visto la obra de Vogt hasta tener en pMÍifife/la pri- 
mera edición de la nuestra. La analogía que el lector enciliBi^ije on "^kn* - 
gunos puntos, es, pues., mero efecto de la casualidad. \ ¿ 
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Estos hechos nos enseñan que iel cuerpo humano es 
un compuesto dotado de los órganos más sutiles y 
perfectos, de tal manera, que no podrían imaginarse 
más perfectos ni más sutiles en su gé7iero. 

Si bajo el punto de vista de la filosofía naturalse 
ha protestado contra el aniquilamiento del alma des- 
pués de la muerte, también se ha tratado dé hacerlo 
bajo diversos respectos de la moral , que están tan 
íntimamente relacionados con las ciencias naturales» 
en cuanto al dogma de la inmortalidad del alma , que 
es imposible dejar de hablar de ellos. Díc^se que la 
idea de la nada eterna es tan contraria á todos los 
sentimientos humanos, y de tal modo nos volvemos 
contra ella, que sólo esta razón bastarla para probar 
su falsedad. Sin detenernos á considerar esa apela- 
ción al sentimiento , que supone un punto de vista 
oscuro y poco científico , hay que confesar más bien 
que la idea de la vida etcñii es algo más pavorosa y 
risible que la idea de la nada eterna. Con efecto, este 
idea no tiene nada de pavoroso para el hombre ama- 
mantado en los principios de la filosofía. El anona- 
damiento, la nada, os el reposo completo, el librarse 
de todos los doloros é impresiones desagradables que 
disgustan al ser espiritual: de consiguiente, no hay 
por qué temer semejante estado. No pueden sufrirse 
dolores en la nada , así como tampoco se sufren du- 
rante el sueño; sólo qI pensar en estas cosas nos ajue- 
dreatd. E^.e temor de la muerte, que es natural en 
todos los hombres, desde los más ignorantes hasta los 
más sabios y felices, no es horror á la muerte, sino, 
como dice con razón Montaigne , el pensar en estar 
muertos , pensamiento que el que muere cree tener 
aun después de la muerte, imaginando ver en la 
sombría tumba ó en otro cualquier punto un cadá- 
ver que no as él mismo, y que sin embargo es su pro- 
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pia persona. Fichte dice con gran verdad: «Es claro 
que el que no existe, no siente dolor alguno. Si el 
anonadamiento se verifica, no es ningún mal.» Por 
el contrario, la idea de la vida eterna, el no poder 
morir, es lo más horroroso que lia podido inventar 
la imaginación del hombre; y el terror que semejante 
idea inspira desde hace mucho tiempo, se ve en el 
mito del judío errante Abasuero. 

Conociendo los filósofos escolásticos el poco fun- 
damento de la dpctrina de la inmortalidad del alma, 
pero queriendo conciliar la filosofía con la fe en una 
alianza contra la naturaleza, han recurrido á medios 
muy raros y poso filosóficos. «El deseo de nuestra 
naturaleza, dice Garriere, el irresistible instinto de 
encontrar la solución de tantos enigmas, exigen la 
inmortalidad; y muchos de los males que se sienten 
en la tierra estarían en extraña oposición con la ar- 
mohía universal, si no encontraran compensación en 
ima armonía superior, y si no se creyera que esos 
males sirven para purificar y hacer progresar á los 
individuos. Esta consideración, y otras de igual na- 
turaleza, dan, desde nuestro punto de vista, la certeza 
subjetiva, la instintiva convicción de la inmortalidad 
del alma, etc.» Cualquiera puede, ciertamente, te- 
ner conviccloMS imtintivas] pero quererlas confun- 
dir con las cuestiones filosóficas, es salirse de la 
ciencia. O una cosa es conforme á la razón y á la 
experiencia, y entonces es verdadera, ó es contraria 
á ella, y en ese caso ni es verdadera ni puede hallar 
lugar en un sistema filosófico. Puede suceder que 
estemos rodeados de muchos misterios — aunque esto 
no les agrade mucho á algunos filósofos alemanes— 
y sería muy bonito que en el cielo, como 'en el últi- . 
mo acto de un drama, de esos que enternecen, fu^?^? 
«1 desenlace de todo el argumento una melanc 
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armonía, ó una alegría y una gratitud general; pero ' 
la ciencia no tiene que ocuparse de lo que pudiera* 
ser, sino de lo que existe, y á causa de numeroso^ 
experimentos se ve precisada á deducir que el hom^ 
bre sólo existe durante un tiempo determinado. La 
completa solución del enigma* del universo como la 
pide Garriere, es decir, un conocimiento perfecto, es, 
por razones interiores, imposible al espíritu humano.. 
Si el hombre llegara á ese punto, se convertida en 
creador y podría gobernar á su antojo la matpria. 
Ese conocimiento equivaldría á la disolución, al ano- 
nadamiento, á la muerte, y no hay ser que pueda 
poseerlo. No hay vida donde no hay esfuerzo; la 
verdad completa s^ría una sentencia de muerte para 
el que la hubiera comprendido, é infaliblemente pe- 
recería de apatía é inacción. Ya Lessing, dándose 
cuenta de esta idea, sintió tal disgusto, que experi- 
mentó «mucha angustia y dolor». Sí se quisiera 
admitir una tendencia continua, aunque más per- 
fecta en otra vida, no se ganarla nada en Cuanto á 
la última cuestión de lo finito ó infinito del espíritu 
humano, y sólo se retrasaría la decisión por un 
tiempo limitado; la segunda vida sería una repe- 
tición aumentada y corregida de la primera, con los 
mismos defectos fundamentales, iguales contradic- 
ciones é idéntica falta de resultado. Sin embargo, así 
como el supernumerario ó cesante prefiere un em- 
pleo provisional á no tener nada, así millares de 
hombres «e adhieren ala perspectiva incierta y pro- 
bíemática de una existencia eterna y temporal. 

En fin, esos filósofos que no vacilan, cuándo se trata 
de la inmortalidad del alma, eri abandonai: todos los 
principios que gustan de ostentar en otras ocasiones, 
y en apelar á una vaga idea sobrenatural, esos no 
valen la pena de que se les escuche, i Véase lo que 
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Fichte decreta!: «La existencia infinita después de la 
muerte, no puede explicarse mediante 'simples con- 
diciones naturales, ni tiene necesidad de ello, porque 
está fuera de toda naturaleza. Si es in) posible com- 
prender cómo es posible, bajó el punto de vista em- 
pírico, una existencia eterna, es preciso, sin em- 
barg-o, que sea posible; porque reside en aquello que 
está por encima de toda naturaleza.» Semejantes 
asertos no tienen valor sino para el que cree y quiere 
creer, y de consig'uiente no tiene necesidad de ello; 
todos los demás bailarán muy natural que el hombre 
que discute recurra á la critica y examine si los ar- 
gumentos son concluy entes, segfun la experiencia, 
la razón y los hechos de las ciencias naturales. Exa- 
minandS este punto, se verá que Fichte tenía razón 
en decir que era preciso renunciar á la razoh y á la 
percepción de los sentidos para concebir la existen- 
cia personal después de la muerte. 

Las invenciones de alg^unos filósofos naturalistas 
que imag-inan dar, mediante ciertas hipótesis, una 
base científica á la doctrina de la imortalidad del 
alma, no tienen más valor que esos oráculos filosó- 
ficos. Drossbach, por ejemplo, ha descubierto que 
todos los cuerpos contenian un número infinito de 
mónadas capaces de tener conciencia de si mismas^ 
que llegan poco á poco al desarrollo de la concien- 
cia, pero que vuelven á su origen después de la 
muerte. Estas mónadas se reúnen de nuevo en un 
tiempo muy remoto ó en otros globos, y forman otro 
hombre que recuerda su vida anterior. Estos proble- 
máticos animalillos son tan impalpables, qiie no es 
posible ocuparse de ellos de tal modo. 

Séanos permitido, por otra parte, hacer un 
servacion, á propósito de la inmortalidad in 
queremos sólo indicar la porción de imposi 
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y obstáculos exteriores que ofrecerían la existencia 
eterna y la reunión de ese número infinito de almas 
humanas que han vivido sobre la tierra, y cuya cul- 
tura intelectual es tan distinta y tan infinitamente 
diverg'ente. La vida eterna debe ser, según la opi- 
nión más unánime, un perfeccionaajiento, un des- 
arrollo de la vida terrestre. Con arreglo á este dato, 
sería absolutamente preciso que toda alma alcanzase 
en la tierra, cuando menos, cierto grado de cultura 
que sirviera de punto de partida á grados más perfec- 
tos. íConsidérese ahora las almas de los niños muer- 
tos de poca edad, ó á las de los pueblos salvajes, ó 
sólo á las de las clases bajas de la sociedad euro- 
pea! ¿Habrá de continuar en la otra vida, y en más 
extensa escala, la viciosa instrucción del pueblo ó la 
educación de los niños? «Cansado estoy de pasar mi 
vida en los bancos de la escuela,» dice Dan ton, en la 
Muerte de Danton^ por Jorge Büchner. ¿Qué se hará, 
preguntamos nosotros, de las almas de los adirnUes? 
El orgullo humano sólo ha pensado en sí propio en 
e^ta ocasión, y no ha querido ver que convenia con- 
ceder al animal el mismo derecho que al hombre. 
En otro capítulo demostraremos que las ciencias na- 
turales no conocen diferencia esencial y marcada 
entre el hombre y el animal, sino que en este punto, 
como en la naturaleza toda, sólo existen transiciones 
insensibles, y el alma humana y la animal son en el 
foTido una misma cosa. Difícil y aun imposible seria 
á los partidarios de la inmortalidad individual, que 
no admiten la existencia eterna del alma de los ani- 
males, determinar los límites dónde debe comenzar 
la indestructibilidad del alma humana y el alma ani- 
mal. Aquella no se distingue de ésta en calidad, sino 
en cantidad, y la validez de una ley general de la 
naturaleza debe ser de rigor para ambas. «Si el alma 
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del hombre es inmortal, es preciso que también lo 
sea la del animal. Ambas tienert igniales derechos á 
la existencia después de la muerte, á causa de poseer 
idénticas cualidades fundamentales.» (Burmeister.) 
Si se va descendiendo de consecuencia en consecuen- 
cia hasta las clases animales más ínfimas, á las que 
no se puede tampoco negar alma, cuantas ra'^ones 
morales se han hecho valer en pro de la inmortali- 
dad individual se desprenden de si mismas, resul- 
tando de aquí infinidad de absurdos que derriban el 
edificio de tan risueñas esperanzas (1). Recordemos 
al mismo tiempo los resultados que han dado de sí 
los capítulos sobre la construcción del cielo y la uni- 
versalidad de las leyes de la naturaleza, y que mues- 
tran, bajo el punto de vista científico, la imposibili- 
dad de que exista ó pueda existir fuera de nuestro 
planeta un punto donde se reúnan las almas de los 
muertos, librea de los lazos de la materia. 

S3 ha sostenido, por último, y se sostiene aún, que 
a idea de la inmortalidad del alma era, como la de 
Dios, innata en el hombre, y por consiguiente irre- 
futable; y que por esta razón no habia religión al- 
guna que no hubiera adoptado la inmortalidad del 
alma como uno de sus primeros dogmas fundamen- 
tales. Creemos haber hablado bastante de las ideas 
innatas; y por lo que hace á las religiones y sectas 
que han desconocido la inmortalidad del alma, po- 
demos decir que no han faltado nunca. Las principa- 



(1) El misionero Moffat refiera una interesante anécdota. Un miem- 
bro de la tribu de los bechuanas (interior del África meridional) se le 
presentó cierto dia, y le preguntó ensenándole un perro: «¿Cuál es la 
diferencia qu3 hay entre mí y esta criatura? Decis que yo soy inmor- 
tal; pues ¿oor qué no lo han de ser mi perro y mi buey? Caando mue- 
ren, ¿veis alg-o de sus almas? ¿Qué diferencia existe entre el hombre 
y ftl animol? Ninpruna. sino que el hombre sabe engranar mejor.> 
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les sectas de los judíos no conocian la inmortalidad 
del alma. Según Richter ( Curso acerca de la existen-- 
da individual después de la muerte), la mayor parte 
de nuestros teólogos están de acuerdo en que no hay 
en los libros del Antiguo Testamento, escritos antes 
del destierro de Babilonia, señales ciertas de ima 
doctrina relativa á la inmortalidad del alma. La doc- 
trina de Moisés no se. refiere nunca á una recom- 
pensa en el cielo después de la muerte. . La primitiva 
religión del gran Confucio no dice nada del otra 
mundo. El hvdhismo, que cuenta doscientos millones 
de prosélitos, no conoce la inmortalidad, y enseña la 
nada como fin más alto de la libertad ó exención de 
los lazos terrestres (1). 



(1) Esta notable religfion, cuya doctrina fundamental se ha deducido 
de la naturaleza, fué instituida 60t) años antes de J. C, por un prín- 
cipe real de la India (Gautama ó Buddah). Enseñó el ateismo y el ma- 
terialismo, abolió las castas y los sacrificios, predicó la igualdad délos 
hombres, y sólo del hombre tomó sus principios, conquistó en poco 
tiempo todos los ánimos, y fué profesada casi por una tercera parte de 
los hombres de entonces, hasta el año 800 después de J. C , en que 
la reacción de los sacerdotes ó hramines la hizo desaparecer de la India, 
después de las más sangrientas g-uerras civiles. Según esta doctrina, - 
la materia primitiva ó t^rc^riti es lo único existente que sea divino en 
sí y por si. Esta materia contiene dos clases de fuerza, que pueden ma- 
nifestar dos modos de ser de esta materia, el reposo y la actividad. Per- 
manece de consiguiente, por una parto en reposo con la conciencia en 
un estado absoluto ó inactivo, que es el estado de beatitud ó de la nada 
primitiva (Cunja); pero por otra parte, la materia quiere surgir de sí 
misma, en virtud á su actividad. Llega á ponerse en actividad, y pro- 
duce formas pasajeras. Mediante este acto pierde la conciencia, y no la 
recobra sino en el hombre: hay, pues, de este modo, una conciencia 
primitiva y otra secundaria. La obligación del hombre es reproducir 
esta conciencia primitiva, tener á ese estado de la nada en reposo, é 
identificarse con la nada; Ya en este grado, reconoce que no hay nada 
real más que esa materia primitiva, y que no existe nada fuera de ella. 
Ai llegar á este segundo grado de la conciencia, se identifica el hombre 
mediante su espíritu con la nada que tiene la conciencia, y llega á ser 
huddah, es decir, hombre que sabe ú hombre-dios, etc.— De la doc- 
trina de Buddah hació. como desarrollo del sistema, la doctrina lia- 
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La noble nación de los griegos , superior por mu- 
chos conceptos á nuestro infeituado siglo, sólo cono- 
cía un imperio de las sombras, y sabido es que en la 
antigüedad romana el dogma de la inmortalidad tuvo 



mada Vaiceseica^ que concuerda en todas sus partes con los resultados 
de las modernas ciencias naturales. £1 fundador de esta doctrina se 
llama Kanadá ó dador de á:omos. Según él, la materia primitiva no tie- 
ne conciencia. No es más que materia, y no tiene principio espiritual. 

Sóloel hom'^re tiene volunfíid y conciencia. Sólo la combinación de los 
átomos produce la serie de desar olios existentes. El mundo es eterno y 
existe por si mismo; pero no puede llegar & la conciencia sino en el hom- 
bre. La conciencia sólo se adquiere mediante la percepción de los sentidos. 
El alma es sólo una forma del cuerpo, que depende de las modificaciones 
délas fuerza» resultantes de la combinación de los átomos. El alma pe- 
rece con la descomposición de los átomos; y no existe la inmortalidad in- 
dividual. Las principales escuelas de esta doctrina son las Tscharvakas 
y las Lohaiatihes. — El budhismo. representante por excelencia del 
principio humanitario, degeneró más tarde en distintas sectas en el 
país donde habia dominado. Sin embargo, sen hoy todavía tan podero- 
sos sus principios en una porción de sus prosélitos, que, según loque 
refiere el Dr. J. G. Helfer sobre las provincias del Tena^serim, los 
budhistas que habitan aquellos países no tienen la manía del proseli- 
tismo, como los sectarios de otras religiones, y muestran una toleran- 
cia igual hacia todos los demás sistemas religi >sos. No pretenden que 
su religión sea la mejor ni la única verdadera: lo que dicen es que la 
que más les conviene es la suya. 

Los que creen que el dogma de la inmortalidad del alma es necesario 
al mantenimiento de la moral pública, no dejarán de quedar sorpren- 
didos al leer la nota al argumento del diálogo del Fédon, en la traduc- 
ción de Dacier, que se halla en el Sistema de la naturaleza, p4g. 280 
del primer volumen, núm. 78. Hola aquí: 

«Cuando- el dogma de la inmortalidad del alma, que salió de la es- 
cuela de Platón, llegó á difundirse entre los griegos, produjo los ma- 
yores desórdenes é hizo que muchos hombres descontentos de su suerte 
se determinaran á quitarse la vida. Viendo Ptolomeo Filadelfo. rey 
de Egipto, los efectos que este dogma, considerado hoy como tan sa- 
ludable, producía en la imaginación de sus subditos, prohibió bajo 
pena de muerte enseñarlo.» 

Un acontecimiento análogo ha acaecido en nuestros tiempos á princi- 
pios del siglo actual; se formó en el Birmun (India), donde domina el 
budhismo, tina secta deísta que admite por creador del mundo á un es- 
píritu llamado Nat, todopoderoso ó infinitamente sabio, y que en^ 
una especie de inmortalidad. El actual rey mandó decapitar á 
de estos herejes, y continúa persiguiendo encarnizadamente i 
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pocas raíces y escasos partidarios. Los viajeros citan 
un gran número de pueblos que nada sa.ben de la 
creencia de una existencia individual posterior á la 
muerte, ó en los que es tan vaga esta creencia, 
que no tiene valor alguno. (Véase la Historia cri- 
tica de las rellgioMS^ por Meiners , 1806 y 1807.) 
El Dr. J. Gr. Helfer refiere que los sedongs de la In- 
dia creen en espíritus buenos y malos que dirigen 
los movimientos de las cosas naturales, hacen crecer 
las plantas, etc., pero que no tienen idea de la vida 
eterna, y contestan generalmente á esta clase de pre- 
guntas: «Nosotros no pensamos en eso.» 

Entre los hombres ilústralos de todas las naciones 
y de todos los siglos, ha habido pocos partidarios del 
dogma de la inmortalidad del alma, aunque no tra- 
taran de hacer triunfar su opinión. ¡Cuántos disgus- 
tos no tuvo que sufrir Voltaire por haberse atrevido 
á confesar la fragilidad del espíritu humano! Mira- 
beau dijo en su lecho de muerte: « ¡Voy á entrar en 
la nada! » y Danton, interrogado por el tribunal re- 
volucionario acerca de sus cualidades y su residen- 
cia «¡Mi residencia, exclamó, será muy pronto la 
nada!» Federico el Grande confesaba que no creía 
en la inmortalidad del alma. Todo aquel que observe 
á los hombres en el hogar doméstico y en las situa- 
ciones críticas de la vida, puede ver cuánto difieren 
de los dogaias de la Iglesia, y especialmente del de 
la inmortalidad del alma, las ideas de las clases ilus- 
tradas y aun del pueblo. Verá frecuentemente á los 
hechos en oposición directa con las ideas admitidas, 
y tendrá muchas veces ocasión de oír conversa- 
ciones que le probarán lo poco ó nada arraigada 
que está la creencia en una existencia posterior á la 
muerte. Todas las tendencias de nuestra época y todo 
el trabajo de la sociedad son contrarios á este dogma. 
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«¿Quién puede desconocer, dice Feuerbach, si tiene 
ojos para ver, que la creencia en la inmortalidad del 
alma se ha borrado desde hace mucho tiempo, y que 
sólo existe ya en la imaginación de algunos indivi- 
duos, que son sin embargo muchos todavía?» — 
¿Cómo explicar el temor que tienen los hombres á 
la muerte, á pesar' de todos los consuelos de la reli- 
gión, si no fuera aquella el término de los pasajeros 
placeres d^ nuestra existencia? 

E^cuchemo^, por último, sobre este punto las p^,- 
labras tan bellas como verdaderas del filósofo italiano 
Pomponacio; que vivió á principios del siglo xvi: 
«Si se quiere admitir la inmortalidad del alma, hay 
que probar ante todo de qué manera puede el alma 
vivir sin tener necesidad del cuerpo como sujeto y 
objeto de su actividad. Sin las percepciones no podría- 
mos ni sabríamos pensar nada; pero éstas dependen 
del cuerpo y de sus órganos. La inteligencia es en sí 
eterna é inmaterial; pero la inteligencia humana 
está ligada á los sentidos, no conoce lo abstracto 
sino en lo concreto, no existe sin la percepción, y 
está siempre sometida al tiempo, puesto que las ideas 
provienen y se desenvuelven rucesivamente. Por eso 
es, en efecto, mortal nuestra alma, puesto que no nos 
queda conciencia ni recuerdo alguno.» 

Este filósofo añade, que la virtud que se practica 
por sí misma, es más pura que la qué vive en la at- 
mósfera de las recompensas. No se puede culpar, sin 
embargo, á los hombres políticos que hacen enseñar 
la inmortalidad del alma en pro del bien público, y 
á fin de que los débiles y los malos sigan, por temor 
y por esperanza al menos, el verdadero camino que 
los corazones nobles y libres escogen por predilec- 
ción y amor. Fs una mentira estúpida decir que sólo 
la hez de los sahios haya negado la innwrlalidad^ 
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y que todos los sabios estimables la hayan, admitido: 
ni Homero y ni Punió, ni Simónidbs, ni Séneca 
fueron malos por no haber abrigado semejante espe- 

ranm ; fueron hombres exentos de todo espíritu mef^ 
. cenario. 



FUERZA VITAL. 




Si fuera posible creer de buena fe 
que pudiese la vida suspender arbi- 
trariamante una vez siquiera las 
leyes físicas, habría que renunciar 
al estudió de toda ciencia natural y 
psicolói;rica. 

Ulb. 



De todas las ideas místicas que han fascinado á los 
filósofos de la naturaleza, nacidas en una época en 
que las ciencias naturales estaban todavía en man- 
tillas, no hay ninguna que tanto haya perjudicado á 
los progresos científicos como la que conocemos con 
el nombre de fuerza vüaly y que la ciencia moderna, 
basada en el empirismo, ha releg'ado al niimero de 
las ficciones. Pretendíase que esta fuerza orgánica 
era la contraria de las fuerzas inorgánicas (gravedad, 
afinidad, luz, electricidad y magnetismo), y consti- 
tuía respecto á los seres vivos leyes excepcionales 
en la naturaleza, mediante las cuales podrian esos 
seres sustraerse al influjo y acción de las leyes ge- 
nerales de la naturaleza, regirse por sí mismos, y 
formar, por decirlo así, un estado dentro de otro 
estado. Si llegara á. prevalecer semejante principio, 
destruirla nuestra tesis de la universalidad de las 
leyes físicas ó inmutabilidad del orden mecánico del 
mundo; nos veríamos precisados á conceder que un 



224 FUERZA. Y MATERIA 

poder supremo interviene en el curso de la natura- 
leza, y crea leyes excepcionales que no están suje- 
tas á ningiin cálculo ; seria abrir una brecha en el 
plan del universo; tendría la ciencia que desesperar 
de sí misma, y, como hace notar Ule con razón, ha- 
bría que renunciar al estudio de toda ciencia natural 
y psicológica. Felizmente la ciencia, lejos de ceder 
en esta cuestión á los insensatos ataques de los par- 
tidarios de la dinámica, los ha vencido siempre, y ha 
reunido un número de hechos tan evidentes, que la 
fuerza vital no es más que una sombra sin cuerpo, 
en las ciencias exactas, y sólo existe en el cerebro 
de los que no están á la altura de la ciencia. Cuantos 
hacen un estudio especial de alg'un ramo de las cien- 
cias naturales que teng*a cierta relación con el mundo 
org'ánico, rechazan' unánimemente la fuerza vital: 
tan desacreditado se halla este nombre, que se evita el 
usarlo. ^.Ni cómo podría ser de otro modo? Nadie puede 
ya creer que la vida esté sujeta á leyes excepciona- 
les, ni que se sustraig*a al influjo de las fuerzas orgá- 
nicas; créese , por el contrario, que no es más que el 
producto (33 la acción común de esas mismas fuerzas. 
En primer lugar, la química ha podido patentizar que 
los elementos de la materia del mundo orgánico é 
inorgánico son en todo y por todo idénticos, que por 
consiguiente ambos mundos estAn formados de los 
mismos elementos, y que la vida, en sus elementos, 
no puede ofrecer ningún átomo material que no se 
halle también en el mundo inorgánico, y no mani- 
fieste su acción en el círculo de la metamorfosis de 
la materia. Asimismo ha descompuesto la química 
los cuerpos orgánicos ó las composiciones de las sus- 
tancias de estos cuerpos en sus elementos, extra- 
yendo cada uno de estos últimos en particular, como 
lo había hecho en los cuerpos inorgánicos. Este hu- 
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t/ioT primitioo (Urschleim), seg'un se le llamaba, y 
del que se hacían nacer todos los seres , no es más 
que un contrasentido químico. Este sólo heclio hu- 
biera pedido bastar para desterrar de la ciencia toda 
idea de una fuerza vital. Sabemos que las fuerzas no 
son nada más que las propiedades ó movimientos de 
las materias, ó que cada partícula ó átomo de un cuer- 
po simple posee las mismas fuerzas ó idénticas cuali- 
dades invariable é inseparablemente; por eso un áto- 
mo semejante, donde quiera que* se encuentre, cual- 
quiera que sea la combinación en que entre y el 
papel que haga, ya resida en la naturaleza orgánica, 
ya en la inorg-ánica, sólo puede producirse siempre 
y en todas circunstancias de igual modo, desarrollar 
las mismas fuerzas y producir idénticos efectos. Las 
propiedades de los átomos son indestructibles, según 
se dice científicamente. «Ahora bien, como la expe- 
riencia diaria muestra que todos los organismos están 
formados de los mismos átomos que los cuerpos inor- 
gánicos, y que sólo difierejí en la manera de agru- 
parse, no puede tampoco haber fuerzas orgánicas 
específicas , ni de consiguiente fuerza vital alguna. 
Toda la vida orgánica , dice con razón Mulder , se 
explica por la acción de las fuerzas moleculares: 
Está averiguado que no se puede importar nada en 
la naturaleza , sino que todo debe .encontrarse en 
ella. Mulder compara con razón el admitir la fuerza 
vital, á una batalla dada por millares de combatien- 
tes, en la que no hubiera más que una fuerza puesta 
en actividad, que disparara los cañones, agitara los 
sables, etc. El conjunto de este efecto no es, sin em- 
bargo , resultado de una sola fuerza, de la «fuerza 
de una batalla,» sino la suma de las fuerzas y com- 
binaciones numerosas que obran en un aconteci- 
miento semejante. La fuerza vital no es , pues , un 

i5 
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principio, sino un resultado. Una combinación de 
sustancias org-ánicas, al asimilarse sustancias iüor- 
gfánicas que están próximas á ellas, y al trasformar- 
las al mismo estado en que se encuentran estas sus- 
tancias orgánicas , no verifica esta metamorfosis 
mediante una fuerza particular, sino por una espe- 
cie de contagio, por el cual trasmite las relaciones 
moleculares de sus propios átomos á estas sustancias, 
del mismo modo que vemos pasar en el mundo inor- 
gánico fuerzas de ciertas sustancias á otras sustan- 
cias. Así es como podemos explicar sin trabajo el 
nacimiento de todo el mundo org'ánico sin auxilio de 
la fuerza vital, sino de uno ó más puntos primitivos, 
por débiles que sean. Hemos demostrado en el capí- 
tulo que trata de la generación primitiva, cómo ha 
podido ó debido verificarse este principio. Si, pues, 
hay que reconocer, según lo%principios generales de 
la filosofía natural, que no existen leyes excepciona- 
les para el mundo orgánico, será aún más clara y 
patente esta verdad en los casos particulares ó en las 
relaciones concretas. La química y la física nos su- 
ministran las pruebas más evidentes de que las fuer- 
zas conocidas de las sustancias inorgánicas ejercen 
su acción en la naturaleza viva de igual modo que en 
la naturaleza muerta. Estas ciencias han estudiado 
y demostrado la acción de esas fuerzas en los orga- 
nismos de las plantas y de los animales, á veces hasta 
en las más sutiles combinaciones. Está en la actua- 
lidad generalmente demostrado que la fisiología, ó 
ciencia de la vida, no puede existir sin la químÍQa 
y la física, y que ningún procedimiento fisiológico 
tiene lugar sin las fuerzas químicas y físicas. «La 
química, dice Mialhe, tiene sin duda parte en la 
creación, en el crecimiento y en la existencia de todos 
los sores vivos, sea como causa, sea como efecto. 
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Las funciones déla respiración, dig'estion, asimila- 
ción y secreción sólo se verifican por la vía química, 
y esta ciencia es la única que puede descubrirnos los 
secretos de tan importantes funciones org'ánicas.» El 
oxíg-eno 5 el hidróoreno , el carbono y el ázoe entran, 
bajo las más distintas condiciones, en las combi- 
naciones délos cuerpos, y se unen, se separan y 
obran con arreg'lo á las mismas leyes que cuando se 
hallaban fuera de estas últimas. Aun los cuerpos 
<5ompuestos pueden presentar ignaies caracteres : el 
agna, que debe ser considerada como la primera , y 
«n cuanto á su cantidad, la sustancia más volumi- 
nosa de todos los seres org^ánicos, y sin la que no hay 
vida animal ni veg^etal, penetra, ablanda, disuelve, 
-corre y cae, seg'un las leyes de la g'ravedad; se eva- 
pora, se precipita y se forma dentro del org^anismo, 
exactamente lo mismo que fuera. Las sustancias in- 
orgánicas y las sales calcáreas que encierra el agua 
en estado de composición, las deposita en los huesos 
de los animales ó en los vasos de las plantas, donde 
estas sustancias afectan idéntica solidez que en la 
naturaleza inorg'ánica. El oxíg*eno del aire, que entra 
en los pulmones y se pone en contacto con la sangre 
negra y venosa, le comunica el mismo color rojo que 
adquiere ésta si se le agita en un vaso al contacto del 
aire. El carbono que se encuentra en la sangre sufre 
en este contacto las mismas modificaciones por me- 
dio de la combustión, y cuando se cambia en ácido 
carbónico, que en cualquiera otra parte. Puédese 
con razón comparar el estómago á una retorta, en la 
que se descomponen, se combinan, etc. las sustan- 
cias puestas en contacto , con arreglo á las leyes ge- 
nerales de la afinidad química. Un veneno 
neutralizarse dentro del estómago, como si 
cedimiento se verificara en el exterior; una 
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cia morbosa que se haya fijado en dicho órgano, es 
neutralizada y destruida por los remedios químicos, 
como si este procedimiento tuviera lug'ar en un vaso 
cualquiera y no en el interior del órgano. Los cam- 
bios químicos que sufren los alimentos mediante su 
permanencia en el estómago, y en los intestinos , han 
sido observados en nuestra época hasta en sus me- 
nores detalles, y se ha descubierto su asiniilacion á 
los vasos y sustancias corpóreas. Háse observado 
igualmente que las sustancias simples de los ali- 
mentos salían del cuerpo por diferentes vías, exacta- 
mente en igual cantidad en que habían entrado, sin . 
haber sufrido alteración los unos, y los otros en otras 
formas y composiciones. Ningún átomo se pierde en 
esta operación, ni se cambia en otro. La digestión 
es un acto meramente de química. La acción de los 
medicamentos no es otra cosa tampoco, á menos que 
no se opongan á ello otaras fuerzas. Todas las medi- 
cinas que son insolubles en las partes fluidas del 
organismo, é inaccesibles por consiguiente á la acción 
química, deben ser consideradas como enteramente 
ineficaces. 

Podríamos citar una infinidad de hechos análogos. 
«Estas observaciones, dice Mialhe, nos enseñan que 
todas las funciones orgánicas se verifican por medio 
de procedimientos químicos, y que un ser vivo pue- 
de compararse á un laboratorio químico, en el cual 
tienen lugar los actos que constituyen la vida en su 
conjunto. No son monos claros los procedimientos 
mecánicos determinados por las leyes físicas del or- 
ganismo viviente. La circulación de la sangre se 
verifica por medio de un mecanismo tan perfecto 
como es posible imaginar, y el aparato que la pro- 
duce se asemeja en un todo á las obras mecánicas 
ejecutadas por la mano del hombre. El corazón está 
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provisto de válvulas como una máquina de vapor, y 
su juegfo produce un ruido claro y distinto. Al entrar 
el aire en los pulmones, frota eñ las paredes de los 
bronquios y causa el ruido de la respiración. La ins- 
piración y la espiración son producto de fuerzas 
puramente físicas. El movimiento ascendente de la 
sangre, desde las partes inferiores del cuerpo al co- 
razón, oponiéndose á las leyes de la g'ravedad, sólo 
puede verificarse mediante un aparato puramente 
mecánico. Por un procedimiento mecánico tam- 
bién, acompañado de un movimiento vermicular, 
evacúa el canal de los intestinos los excrementos 
de la parte superior á la inferior, y asimismo 
se verifican mecánicamente todas las acciones de 
los músculos, mediante las cuales ejecutan los hom- 
bres y los animales los movimientos de locomo- 
ción. «La ciencia, dice Krahmer , no duda ya ac- 
tualmente de la imposibilidad de que una propiedad 
física correspotida exclusivamente á un cuerpo de- 
terminado. Sábese, además, que los procedimientas 
orgánicos no son en manera alg-una espontáneos, 
puesto que se verifican, como las • metamorfosis del 
mundo inorg'ánico, con el auxilio del mundo exte- 
rior y de las fuerzas físicas inherentes é este últi- 
mo. » La fisiolog-ía tiene , pues , completa razón, 
segfun lo hace notar Schaller , al proponerse hoy 
demostrar que no hay diferencia esencial alg'una en- 
tre el mundo org-ánico y el inorgánico. 

Si los efectos de las combinaciones orgánicas nos 
sorprenden algunas veces ; si nos parecen extraor- 
dinarios, inexplicables y en contradicción con los 
efectos ordinarios de las fuerzas físicas, no consiste 
esta dificultad en explicarlos, sino sólo en las comí 
naciones infinitamente variadas y complicadi 

las sustancias del mundo orgánico. Hemos vjUS'án 
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uno de los capítulos precedentes cómo pueden seme- 
jantes combinaciones producir efectos extraordina- 
rios en la apariencia. — El objeto actual de la fisio- 
logfía es descubrir esas distintas combinaciones. — 
Muchas dificultades, cuya solución parecía impo- 
sible, han sido resueltas ya por la ciencia, y el 
porvenir le reserva resolver un número mayor. Acér- 
case el tiempo en que, seg-un la frase de Liebig*, po- 
drá la fisiolog-ía, auxiliada por la química org'ánica, 
investig-ar las causas de los fenómenos que á nues- 
tros ojos se ocultan. Sin embarg-o, como en estos 
fenómenos son aún inexplicables muchos procedi- 
mientos, quizás la mayor parte; como sus relaciones 
interiores no son todavía conocidas; como no se ha 
descubierto la dependencia de cada uno de estos 
procedimientos de las leyes físicas y químicas, ¿se 
habrá de concluir que esos fenómenos no estén so- 
metidos á esas leyes, y que exista una fuerza des- 
conocida, dinámica, que los rija? Sentejante razona- 
miento sería opuesto á la ciencia. Por el contrario, 
no solamente tenemos derecho, sino que la ciencia 
nos impone el deber de manifestar, indriendo, seg'un 
las leyes inmutables de la inducción, lo desconocido 
de lo conocido, que á todos estos fenómems se aplica 
una ley universal , descubierta y confirmada res- 
pecto de una parte de los fenómenos orgánicos. Re- 
cordemos sólo los experimentos hechos reciente- 
mente, y consideremos que hace muy poco tiempo 
que nos son conocidos una porción de procedimien- 
tos cuya ig-norancia había sido el principal arg^u- 
mento en pro de las maravillosas fuerzas vitales. 
¿Desde cuándo se conoce el procedimiento químico 
dé la respiración y la dig'estion , los procedimientog 
misteriosos de la g-eneracion y de la fecundación, que 
pueden compararse á los actos mecánicos más senci- 
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Uos del mundo inorg'ánico? El esperma no es ya, 
como antes se creia, la emisión Kquida de un vapor 
vivo y vivificador, sino una materia que se comporta 
mecánicamente, con auxilio de los animalillos esper- 
mátieos ; y lo que en otros tiempos se tomaba como 
efecto de este vapor vivificante, es efecto inmediato 
y mecánico del contacto entre el huevecillo y el es- 
perma. ¡Cuántos procedimientos del cuerpo animal, 
tales como la secreción de partículas de sustancia 
sobre la membrana mucosa y f-uera de ella, opuestos 
alas leyes de la gravedad, han parecido inexplica- 
bles y contribuido á que se admitiera una fuerza vital, 
hasta que se ha descubierto el interesante fenómeno 
del mommiento vibratorio ^ procedimiento basado en 
principios puramente mecánicos! Este notable mo- 
vimiento es independiente del influjo de la vida, y 
dura mucho tiempo después de la muerte, conclu- 
yendo sólo con el completo reblandecimiento de las 
partes orgánicas por la putrefacción. Háse observado 
en unatortug^a, que quince dias después de la muerte 
del animal conservaban las celdillas elementales «u 
movimiento, mientras que la carne se disolvía en 
humores pútridos. ¡Cuánta luz no ha arrojado sobre 
los procedimientos de lá sangre el descubrimiento 
de las celdillas sanguíneas, y el de la endosmosis y 
exQsmosis sobre la absorción y la secrecionl ¡Cuánta 
claridad no acaba de esparcir hoy la física sobre la 
acción fisiológ'ica más maravillosa, y en apariencia 
más incomprensible, del cuerpo animal, ó sea la ac- 
tividad de los nermosl De ello resulta siempre con 
más evidencia el importante papel que hace la fuerza 
inorgánicay la electricidad, en estos procedimientos 
orgánicos. 

«Vivir, dice Virchow, es sólo una for] 
lar de la mecánica, y aun la más comp] 
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en que las leyes ordinarias de la mecánica se cum- 
plen bajo las más extraordinarias y variadas condi- 
ciones, y en la cual, de consiguiente, los resultados 
definitivos están separados de los principios de la 
metamorfosis por una serie tan larga de términos 
intermedios que desaparecen con rapidez , que sólo 
con dificultad podríamos restablecer su unión.» 

Se ha objetado, para mostrar la necesidad de la 
fuerza vital, que la química no podia crear combina- 
ciones orgánicas, es decir, esos agrupamientos par- 
ticulares de elementos químicos en las combina- 
ciones ternarias y cuaternarias , cuya composición 
supone siempre un ser orgánico dotado de vida y de 
fuerza vital, y se ha presentado además el singular 
argumento de que si no hubiera fuerza vital y la vida 
fuese resultado de procedimientos químicos, sería 
preciso que la química pudiera crear seres orgánicos 
y hacer hombres. A esta objeción no han dejado de 
contestar los químicos. Han demostrado que la quí- 
mica podia crear inmediatamente elementos orgáni- 
nos. Los químicos han creado el azúcar de uva y va- 
rios ácidos orgánicos. Han creado diferentes bases 
orgánicas, y entre otras la urea^ sustancia orgánica 
por excelencia, en contestación á los médicos que les 
objetaban que no podían crear los productos del or- 
ganismo (Mialhe). Diariamente vemos crecer la ex- 
periencia de los químicos, para crear combinaciones 
químicas de los elementos. Muy poco tiempo hace 
que el químico francés Berthelot ha logrado crear 
cuerpos inorgánicos formados de las combinaciones 
del carbono con el hidrógeno; y ese descubrimiento 
facilita, á pesar de su aparente discordancia con la 
naturaleza orgánica , un punto de partida para la 
composición artificial de los cuerpos orgánicos. «Ape- 
nas hace quince años, dice el Dr. Schiel en uñar- 
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tículo que hemos leidó manascrito, que se creía casi 
imposible , no en el laboratorio de la naturaleza? 
sino en el del químico, hacer la síntesis de las sus- 
tancias org-ánicas, es decir, crear sustancias orgáni- 
cas de sustancias inorg'ánicas; y hoy se hacen, con 
simples materias que facilita la naturaleza inorgá- 
nica, alcohol y deliciosos perfumes, carbón de pie- 
dra, bujías de pizarras, ácido prúsico, urea, taurina 
y otra porción de cuerpos que en otra época no se 
creía que pudieran hacerse sino de sustancias vege- 
tales ó animales. Así es que la distinción que se esta- 
blece entre la química orgánica y la inorgánica, sólo 
tiene hoy un valor convencional para la clasificación; 
no corresponde en manera alguna á los fenómenos; lo 
que hace es facilitar su clasificación (1) . » Por Ío de- 
mas, si se quisieran deducir las consecuencias déla 
opinión de que la creación de combinaciones terna- 
rias y cuaternarias no podía verificarse sino me- 
diante la fuerza vital, habría también que admitir 
que los seres orgánicos que desarrollan el principio 
de la vida en el grado más alto no tienen fuerza 
vital, puesto que los animales carecen de la facultad 
de crear combinaciones inorgánicas y dependen ab- 
solutamente del mundo vegetal, que es el único que 
puede trasformar las sustancias inorgánicas en sus- 
tancias orgánicas. 

(1) Al producir artificialmente Woehler, en 1828, la urea, echó por 
tierra la antigua teoría que sostenía que las combinaciones orgánicas 
sólo podían formarse por cuerpos orgánicos. En 1856 creó Berthelot el 
ácido fórmico de sustancias inorgánicas, es decir, de óxido carbónico y 
de agua, calentando estas materias con la potasa cáustica, y sin que á 
ello cooperaran planta ni animal alguno. Muy poco después llegó á ob- 
tenerse directamente de estos elementos la síntesis 'del alcohol. T 
hasta puede producirse grasa artificial del ácido oléico y de la gliceri- 
na, — dos sustancias que pueden ser creadas por medios puramente 
químicos: esté es el resultado más extraordinario que ha dado la quí- 
mica sintética hasta nuestros días . 
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Resulta de todos estos datos, y no es ya dudoso 
para el que sabe apreciar los hechos y el método iü- 
ductivo, que hay que desterrar de la vida y de la cien- 
cia la idea de una fuerza org-ánica que produzca los 
fenómenos de la vida de un manera arbitraria é 
independiente de las leyes generales de la natura- 
leza; — que la naturaleza, sus sustancias y sus fuerzas 
sólo forman un todo sin límites ni leyes excepciona- 
les; — y por último, que la rig^urosa separación que 
se pretende hacer entre el mundo orgánico y el in- 
org-ánico, es una distinción arbitraria, porque estos 
dos mundos sólo difieren entre si en la forma exte- 
rior y en el agrupamiento de los átomos materiales, 
pero no en su esencia. «Que las metamorfosis de los 
cuerpos orgánicos, dice Krahmer, corresponden á la 
idea de una clase, de una especie ó de un género, 
mientras que los cuerpos inorgánicos no están so- 
metidos á semejante restricción en sus metamorfo- 
sis , es una verdad patente para todo el que quiera 
creerla. Si el hierro colado toma la forma de un 
clavo, ¿corresponde á la idea de hierro colado? ¿no 
corresponde más bien á la idea de clavo ? Y sin em- 
barg'o, el hierro colado y el clavo son hierro. Si la 
oruga se vuelve mariposa, ¿ qué hay en esta meta- 
morfosis de más ni de menos que en el hierro cola lo 
convertido en clavo?» La distinción entre las formas 
org'ánicas é inorgánicas no es más que el resultada 
del primer agrupamiento de las moléculas, que da 
orig'en á la variedad de esas formas. Pero la forma- 
ción del cristal demuestra que el mundo inorgánico 
tiene también leyes determinadas para sus formas, 
leyes que no pueden quebrantarse y que se aproxi- 
man á las del mundo org'ánico. «Alegrar la fuerza 
vital, dice Vog't , no es más que andar con circunlo- 
quios para ocultar nuestra ignorancia. Es una de 
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tantas puertas falsas que hay en las ciencias y por 
donde se escapan los espíritus superficiales, que re- 
troceden ante el examen de una dificultad para con- 
tentarse con admitir un milagro imaginario.» 

La doctrina de la fuerza vital es hoy una causa 
perdida. Ni los esfuerzos de los naturalistas místicos 
para reanimar esta sombra, ni las lamentaciones de 
los metafísicos conjurando las pretensiones y la in- 
minente irrupción del materialismo fisiológico , y 
negándole su parte en las cuestiones filosóficas, ni 
las voces aisladas que señalan hechos oscuros aún 
de la fisiología, nada de esto puede salvar á la fuerza 
vital de una ruina próxima y completa. 





ALMA ANIMAL 



La inteligencia del animal se ma- 
nitíesta del mismo modo que la del 
hombre. Nó puede admitirse dife- 
rencia esencial, sino solamente gra- 
dos entre el instinto y la razón. 

Kbahmeb. 

El cuerpo humano es una forma 
modificada del cueruo animal; el 
alma humana es un alma animal de' 
mayor potencia. 

BURMBXSTBB. 

El gran abismo que se admite aún 
entreoí entendimiento y el instinto. 
se cegará enteramente; y el espíritu 
quedará sometido á la jurisdiccioú 
de leyes físicas determinadas. 

TUTTLB. 



Las mejores autoridades en materia de fisiología 
están actualmente casi conformes en que el alma de 
los animales no difiere del alma humana en calidad, 
sino sólo en cantidad. Vogt ha tratado hace muy poco 
tiempo esta cuestión con su gran inteligencia, y la 
ha decidido según y conforme acabamos de indicar: 
no tenemos, pues, mucho que agregar á su discu- 
sión. El hombre no tiene preeminencia absoluta so- 
bre el animal; su superioridad intelectual sobre este 
último no es m&s que relativa. Bl hombre no tiene 
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« 

ninguna facultal intelectual privilegiada; la mayor 
intensidad de sus facultades y su unión, es lo que le 
daá únicamente la superioridad. La causa natural y 
necesaria de la perfección de las facultades del hom- 
bre está en el desarrollo más perfecto del órgano ma- 
terial de la intelig-encia. Asi como hay una no inter- 
rumpida escala en el desarrollo físico de este órguno, 
desde el más inferior de los animales hasta el más per- 
fecto de los hombres, así también hay otra escala de 
facultades intelectuales que corresponde á la prime- 
ra, desde el último grado hasta el más alto. No puede 
encontrarse diferencia esencial en la forma ni en la 
composición química entre el cerebro del hombre y 
el de los animales; aunque^ las diferencias sean gran- 
des, sólo consisten en g-rados. Este solo hecho, unido 
á los que hemos mencionado sobre la dependencia 
de las funciones intelectuales, de la forma, magnitud 
y composición del cerebro, bastarla para demostrar 
esta verdad. 

Por una extraña presunción se ha complacido el 
hombre en llamar instinto á las manifestacienes de la 
inteligencia de los animales. Pero no existe el iústinto, 
en la acepción que generalmente se da á esta palabra, 
que sólo significa, según dice el doctor Weinland, 
«una pereza de espíritu, para ahorrarnos los esfuerzos 
qué exige el estudio penoso del alma animal; » ó, 
como dice el inglés Lewes, «es una de esas palabras 
que ocultan á los hombres su ignorancia.» No existe 
necesidad alguna inmediata resultante de la organi- 
zación intelectual, ni impulso ciego y arbitrario que 
hagan obrar á los animales, sino una reflexión que 
resulta de una comparación y un juicio. El proce - 
dimiento intelectual mediante que sé verifica esta 
operación es idéntico al del hombre, aunque la fuer- 
za del juicio sea más débil. Este acto de voluntad. 
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producido por la reflexión, está sin duda alguna tan 
restringido por las condiciones exteriores é interio- 
res, que la libertad de ele^r es muchas veces nula 
ó está circunscrita á estrechísimos limites. Pero lo 
propio sucede respecto á las acciones del hombre, y 
el libre albedrio de que cree gozar, en el sentido 
lato de esta palabra, es sólo una quimera. El mismo 
derecho habría para decir, si se hicieran derivar dd 
instinto todas las acciones de los animales, que el 
hombre sólo obedece en las suyas á un impulso ins- 
tintivo. Pero ambas conclusiones son falsas. El ani- 
mal reflexiona, piensa, adquiere experiencia, se 
acuerda de lo pasado, piensa en el porvenir, siente 
como el hombre, y no es -difícil demostrar que lo 
que se ha creído un instinto ciego en el animal, 
es resultado de la conciencia y de la inteligencia. 
«La opinión, dice Czolbe, de que los animales no 
tienen ideas, juicio ni racionicio, está desmentida por 
la experiencia.» «Es el colmo de la locura, dice d 
famoso Sistema de la naturaleza^ negar las faculta- 
des intelectuales á los animales: sienten, tienen 
ideas, juzgan y comparan, eligen y deliberan, tie- 
nen memoria, demuestran amor y odio, y muchas 
veces son sus sentidos más delicados que los nues- 
tros.» La zorra no abre dos salidas á sus madrigue- 
ras, ni persigue á las gallinas en los corrales, en el 
momento mismo que sabe que el amo y los criados 
están ausentes ó comiendo, por sólo el instinto,, sino 
deliberadamente. No es el instinto el que hace que 
sean más prudentes los animales más viejos que los 
más jóvenes, sino la experiencia. Estos ejemplos, 
que son numerosos y conocidos de todo el mundo, 
prueban que los animales tienen reflexión y juicio. 
Cuantos tienen ocasión de observar á los perrot» 
pueden referir cosas sorprendentes de su inteligen- 
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cia y de sus habilidades (1). Léase lo que refiere Du- 
jardin sobre la inteligencia de las abejas, lo que dice 
Burdach sobre el talento de las cornejas, lo que Vogi; 
cuenta de los delfines y de la admirable educación 
dada á un perro joven por otro viejo. Recuérdese la 
conocida anécdota de la golondrina que , encontrando 
al volver la primavera ocupado su nido por un gor- 
rión , se vengó del usurpador, que no quería salir, 
poniéndose á tapar la entrada del nido! ¿Por qué no 
tienen miedo los animales á quienes se caza, espe- 
cialmente los pájaros (cuervos y gorriones), á las 
personas que no llevan escopeta ? ¿ Quién no conoce 
la hermosa descripción que Vogt hace del gobierno 
de las abejas ? ¿Quién no ha leido el relato de los es- 
tablecimientos de perros en los campos de la Amé- 
rica del Norte? El inglés Hooker dice del elefante: 
«La docilidad de estos animales es conocida desde 

(1) El profesor Hinriclis fLa vida de la naturaleza, etc., 1854) cree 
que el animal no tieDe ideas ni percepciones, porque en tal c»so, po- 
dria. por ejemplo, andar solo y sin amo, y entrar por casualidad en al- 
guna casa. El profesor Hinriclis no ha tenido indudablemente ocbsion 
de observar á los perros. Que estos animales se pasean solos y sin due- 
ño, y entran en las casas que conocen, es un hecho que se puede ver 
diariamente. No hay. per punto general, cuestión alguna de la ftlosoña 
de la naturaleza que muestre con más evidencia que la de la actividad 
del alma animal la triste posición de los filósofos teóricos. En esta 
cuestión se pasa sencillamente por sobre los hechos más claros, y se 
aplican, con la seguridad de la erudición limitada, las categorías filo- 
sóficas á los cases particulares de la cuestión. Felizmente, la natura- 
leza no conoce las imaginaciones de estos filósofos, y desmiente en 
casi todos los hechos sus construcciones teoréticas. Léanse, por ejem- 
plo, las disertaciones filosóficas de Julio Schaller. que por otra parte 
constituye una rara excepción entre los filósofos escolásticos: léase su 
libro titulado Cuerpo y alma, 1855, que goza de gran boga, y del cual 
se han hecho varias ediciones. Schaller establece diferencia entre el 
hombre y el animal, representando á este último como el único ejem- 
plar de su especie, y al hombre como individuo, como Yo. ¡Qué obje- 
ción tan razonable se podria hacer si se volviera por pasiva esa cons- 
trucción, diciendo : el animal sólo tiene valor como individuo; el ho] 
bre. por el contrario, ¿le tiene como hombre 6 como representanj 
flu especie? 

'tí 
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ia antig-üedad , pero pierde mucho en las reseñas: la 
bondad, docilidad é inteligencia de estos animales 
me sorprendió de tal manera, que me pareció que no 
habia leido ni oido nunca nada acerca de ella. Nues- 
tro elefante era excelente, y tan dócil, que se le hacia 
recog'er con la trompa una piedra y entregársela por 
cima de su cabeza al jinete, que de este modo no te- 
nía precisión de apearse en sus excursiones geológi- 
cas. » — Preciso es haber visto y frecuentado ciertas 
clases inferiores de nuestra sociedad para compren- 
der que no está en manera alguna interrumpida la 
escala intelectual del animal al hombre. Sin hablar 
de las razas humanas inferiores , encuéntranse á ve- 
ces individuos en la población eujpopea cuyo estado 
intelectual es tal, que se pregunta uno si son supe- 
riores á un animal inteligente. Los idiotas, que son 
también criaturas humanas , ¿no son inferiores á los 
animales? ¿Qué diferencia notable hay entre el ne- 
gro y el mono? Hemos visto en el jardín zooUgico 
de Amberes un mono que tenía en su jaula una cama 
completa donde se acostaba, arropándose como un 
hombre. Hacía juegos con aros y pelotas, dirigién- 
dose á los espectadores,, como si quisiera hablarles 
y mostrarles su habilidad. Se notó que pasaba el dedo 
por el pe] fil ó silueta que producía su sombra pro- 
yectada en la pared. La vista de este animal causaba 
pena, porque no era fácil acostumbrarse á la idea de- 
que un ser que pensaba, que sentía y que se aseme- 
jaba al hombre, estuviera encerrado en aquella jaula. 
El n^ro, por su parte, según la excelente descrip- 
ción de Burmeister, se aproxima notabílísimaiñente 
al mono, tanto en su naturaleza espiritual como físi- 
ca; tiene la misma manía de imitación, la misma co- 
bardía, en una palabra, los mismos rasgos caracte- 
rísticos. La historia de los negros los muestra, según. 
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dice un corresponsal de la Gdceta Universal^ medio 
tigres, medio monos, como también á los habitantes 
de Taiti. Burmeister pinta al hombre primitivo del 
Brasil como un amm%l en tolas sus acciones, privado 
de toda intelig^encia superior. Hope refiere (Essay 
on the origm of mím^ 1831) que en los desiertos del 
interior de Borneo y de Sumatra, y en las islas de la 
Polinesia, andan errantes muchas hordas salvajes 
que tienen una semejanza completa con el iabuiHy 
y cuyo' cuerpo y espíritu presentan escasa superio- 
ridad sobre los del bruto. «Tienen poca memoria y 
menos imaginación; parecen incapaces de recordar 
el pasado ni prever el porvenir, etc. ; nada les hace 
salir de su apatía, á no ser el hambre, etc., y no se 
nota en ellos más facultad intelectual que esa astucia 
brutal y baja que pertenece al mono, etc.» 

Cítase con frecuencia el lenguaje como rasgo ca- 
racterístico que distingue al hombre del animal, y 
que no deja duda alguna acerca del abismo que me- 
dia entre ambos. Los que presentan esta objeción 
no saben ciertamente que los animales también ha- 
blan. Hay una porción de ejemplos que prueban que 
los animaleá poseen en el más alto grado la facultad 
de comunicarse sus ideas , aun sobre cosas entera- 
mente concretas. Dujardin colocó en el hueco de una 
pared, y muy lejos de las colmenas, un vaso con azú- 
car. Una sola abeja que habia descubierto este te- 
soro grabó en su memoria el estado del sitio, vo- 
lando alrededor de los bordes del hueco y tocándolos 
con la cabeza ; después de este examen , marchóse 
volando y volvió con un enjambre de compañeras 
que se echaron sobre el azácar. ¿No se hablan ha- 
blado estos animales? Infinitos ejemplos demuestran 
que las aves se comunican detalladamente una por-, 
cion de cosas, se conciertan, etc. Fraviere, en su ojjíjjk 

16 
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Sübre las abejas y su educación, refiere las cosas más 
extraordinarias, descubiertas por una observación 
minuciosísima sobre el leng-uaje y la facultad de co- 
municarse de estos insectos. (Véase GjLrteuHube ///, 
niim. 47). La industria usada por los caniollos para co- 
locar centinelas y avisarse de la proximidad del peli- 
gro, demuestra también plenamente aquella facultad. 
Supuesto que no ha podido haber cazadores de came- 
llos antes de existir estos, ¿han aprendido por mero 
instinto á tomar semejantes precauciones^ Muchos 
animales que viven asociados eligfen un g-uía y se 
ponen voluntariamente á sus órdenes. ¿Puede acon- 
tecer e¿to sin haber comunicaciones por ambas par- 
t<>s.^ Pero no comprendiendo el hombre la leng'ia de 
los animales, cree que vale más negarla. El inglés 
Parkyns, que ha viajado por AVisíiiia^ observó algún 
tiempo las costumbres de les monos, y halló <fqtie 
teuian una lengua tan inteligible para ellos como 
la nuestra para nosotros.» (Remsta BriCdmcaJ «Los 
monos, dice Parkyns, tienen jefes, á los cuales obe- 
decen mejor que los hombres á los suyos, y han or- 
ganizado un verdadero sistema de pillaje. Si una de 
las tribus baja los desfiladeros de las rocas que habi- 
tan para robar, por ejemplo, en un campo de trigo, 
Ueva á todos sus miembros, machos y hembras, vie- 
jos y jóvenes. Después de haber elegido guias y ex.- 
ploradores entre los más viejos de la tribu, conoci- 
dos por sus pelos largos y espesos, examinan cuida- 
dosamente todas las hondonadas antes de bajar, y 
trepan á todas las rocas desde donde se puede des- 
cubrir la comarca. Otros centinelas cubren los flan- 
cos y la retaguardia, y su vigilancia es exquisita. De 
cuando en cuando se llaman y se contestan, para 
participarse mutuamente que todo va bien ó que hay 
peligro. Son tan acentuados sus gritos, tan variados 
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j tan claros, que al fin se les comprende, ó al menos 
así se cree. Al menor grito de alarma, se detiene 
toda la tribu y presta oídos , hasta que un segundo 
grito de diferente entonación les hace seguir an- 
dando.» 

Ha referido hace poco tiempo un observador , que 
había asistido un día de primavera al interesante es- 
pectáculo de una deliberación de golondrinas. Una 
pareja de estos animales había comenzado á cons- 
truir su nido bajo el techo de una casa. Un día lle- 
garon otra porción de golondrinas, y se entabló una 
larga discusión entre éstas y las propietarias del 
nido. Puestas todas sobre el techo de la casa, y no 
lejos del comenzado nido, cantaban y gorjeaban ha- 
ciendo gran ruido. Después que hubo durado algún 
tiempo esta deliberación, y mientras que algunas se 
separaban de las demás para inspeccionar el nido, 
se di.-olvió la asamblea. El resultado fué que la pa- 
reja abandonó el nido que antes había principiado, 
y se puso á construir otro en un sitio mejor ele- 
gido (1). . 

(1) Refiérese un hecho, más notable aún. ocurrido reci?^nteroente. 
En los alrededores de una casa de campo, situada en el puehlo de Wed- 
denford, cerca de Magrdeburgro, reuniéronse varias cig-üeñas.y después 
de una seria deliberación, condenaron á una cigüeña por adúltera. Su 
marido y las demás cigüeñas la mataren á picotazos, y la echaron fuera 
del nido. Según las observaciones de c ertos barqueros ingleses, lla- 
mados pwnter*. los patos salvajes tienen reuniones parlamentarias y 
votan. Hasta ahora no conocen de la lengua de los patos, los mencio- 
nados barqueros, más que los graznidos de aviso y de seguridad. Pero 
estas aves tienen, como los demás animales, expresiones particulares 
para significar sus sensaciones de alegría, de dolor, de hambre, de 
amor, de miedo, de celos, etc., y algunos punters experimentados los 
comprenden cuando hablan de marcharse, de descansar, de peligro, de 
cólera, etc. Estos términos varían también con las especies. A cada 
viaje matutino precede una discusión viva y acalorada, que dura de 
diez á veinte minutos, y hasta después de esta deliberación no se po- 
nen en marcha. Refiérese también que un pato hembra que había caído 
enferma al empollar sus huevos, fué á buscar á otra y le habló á su 
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Los aiiimales, sé nos dirá, tiento una lengua, pero 
no es susceptible de perfeccionamiento. Este es otro 
error. Sin hablar del perfeccionamientí) posible ó real 
de la lengila de los animales, por la misma razón de 
que sabemos poco ó nada de ella, puesto que no la 
comprendemos, existen, sin embargo, una porción 
de hechos y observaciones que demuestran que la 
voz de los animales, así como sus gestos y su mí- 
mica, son susceptibles hasta cierto punto de desar- 
rollo y perfeccionamiento; — hechos que son descono- 
cidos indudablemente para aquellos que acostum- 
bran á juzgar superficialmente por las apariencias 
ó por abstracciones filosóficas. Por esta razón se 
notan diferencias esenciales en los sonidos de la voz 
de animales saloajes y enjaulados de la misma espe- 
cie. (Fuchs, Vida intelectual de los animales y 1854). 
Si bajo este respecto volvemos á ocuparnos del hom- 
bre, preguntaremos de qué desarrollo es susceptible 
el lenguaje de un negro, y en general del de los pue- 
blos salvajes, sobre los que dicen los viajeros que ha- 
blan más bien por signos que por sonidos articula- 
dos. La lengua de los salvajes, que acabamos de ver 
descrita por Hope, consiste en algunos sonidos roncos 
y ásperos. El lenguaje del hosquimano es tan pobre 
de palabras, según Reichenbach, que sólo consiste en 
una especie de aullidos producidos por la lengua, 
en tonos rudos y guturales que nosotros no podemos 
expresar con nuestros caracteres; y además de esto. 



manera; á consecuencia de esta conversación, la última reemplazó á la 
enferma, que se colocó al lado de la otra y murió una hora después» 
Segrun F. W. Gruner, la zorra tiene en la voz inflexiones y entonacio- 
nes muy distintas. El perro ladra cuando está aleg-re de un modo muy 
distinto que cuando está furioso. El lengfuaje mímico y de sonido de los 
insectos (abejas, hormigras. escarabajos, etc.). mediante las antenas y 
los diversos movimientos de las alas, etc., es, como se sabe, muy^rico 
y variado. 
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en muchos casos sé ve obligado á hacer gestos para 
darse á entender. Sabemos, por el contrario, que las 
facultades intelectuales de 'los animales son en ge- 
neral susceptibles de desarrollarse y perfercionarse 
eomo las del hombre, i Qué de cosas adiniíables no 
vemos ejecutar á ciertos animales educados! iQué 
diferencia entre el perro de caza enseñado y el que 
no lo está! Esta instrucción no es, como se cree, pu- 
ramente mecánica; consiste en una verdadera edu- 
cación, en el modo de hacer comprender al animal 
el objeto que se quiere que alcance. ¿Sería posible 
que el perro cazara sin tener conocimiento del fin 
que sé propone? Tampoco hay que atribuirla causa 
de la larga y penosa educación del animal á su 
falta de inteligencia, sino más bien á la imposibili- 
dad de comunicarse directamente con él; hay que 
emplear los mismos medios — y efectivamente se. los 
emplea — de que nos servimos en h\ penosa instruc- 
ción de los sordo-mudos. Pero sabido es que aun sin 
estar e lucados, todos los animales enjaulados ó do- 
mésticos se convierten, por el comercio con el hom- 
bre, en seres más inteligentes que en el estado de 
naturaleza. 

La afirmación de que la inteligencia del hombre 
es la única susceptible dé desarrollo y de progreso, 
de motu propio, y que la del animal permanece eter- 
namente estacio?mr¿a, sin el impulso del hombre, 
no es justa, ni puede además establecer con seguri- 
dad la diferencia esencial entre el alma humana y el 
alma animal. Es un hecho notorio que la inteligen- 
cia de las razas humanas menos educadas no tiene 
ese movimiento espontáneo, y no encuentra, por esa 
razón, lugar algimo en la historia de la civilización; 
liemos mencionado además, en uno de los preceden- 
tes capítulos, que el género humano, en su totalidad, 
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ha necesitado un tiempo infinitamente largo, en 
comparación con el tiempo histórico, para llegar k 
sentir ese impulso espontáneo. 

Es, pues, imposible negar la transición insensible 
que, por numerosos grados intermedios, liga al ani- 
mal con el hombre, tanto respecto á las facultades 
intelectuales como á las corporales; y los que la nie- 
guen, prefieren poner su opinión por cima de los he- 
chos. Todas las diferencias conocidas que se han he- 
cho valer en pro de una separación rigurosa, no son 
sino relativas por su naturaleza, y en manera alguna 
absolutas. ¿Ni cómo pudiera suceder de otro modo? La 
acción recíproca é infinitamente variada de las sus- 
tancias y de las fuerzas en la naturaleza viva debe 
también dar lugar á las más variadas producciones, 
que no tienen límites entre sí, y que se desarrollan en 
todos sentidos y en una no interrumpida continuidad. 
La naturaleza no tiene límites; pero la inteligencia 
del hombre, que tiene la manía de sistematizarlo todo, 
cree conocerlos. Por esta razón no conviene al hom- 
bre colocarse por cima del mundo orgánico, conside- 
rándose como un ser de distinta naturaleza y origen 
superior; mejor le sienta, por el contrario, reconocerse 
como el lazo sólido é indisoluble que le liga á toda 
la naturaleza; tiene el mjsmo origen y el mismo fin 
que todo lo que vive y florece. 

«Lo que no contribuye poco, dice el autor de Los 
homWes y las cosas f Comunicaciones del diario de un 
naturalista viajero, 1855), á ocultarnos, por tanto 
tiempo y tan grandemente, la parte psicológica del 
mundo animal, es la antigua creencia de que el hom- 
bre, único ser dotado de razón, está separado de los 
animales por un abismo insuperable. Una vez exentos 
de esa preocupación, y penetrados de la idea de que el 
mundo animal contiene, no sólo bajo el punto de vista 
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físico, sino también bajo el intelectual y moral, todos 
los elementos humanos, anímicos y corporales, po- 
dremos crear una psicología comparada, del mismo 
modo que lo hemos hecho en la anatomía compa- 
rada» (1). 

El profesor Cotta refiere un hecho notable, y que 
Darwin fué el primero en observar en las islas de 
Keelingp: consiste en un cangrejo que abre de una ma- 
nera particular las nueces de cocos con las patas en 
forma de pinzas, y se come la almendra que contienen. 
Se ha querido encontrar en este hecho la prueba de un 
instinto innato, y el naturalista que lo refiere parece 
inclinado á ver en él una prueba de la suprema sa- 
gacidad del creador, que debe haber formado un ani- 
mal con este objeto. Extraño es que un naturalista 
pueda tener semejante idea, y creemos haber refutado 
toda esta jdoctrina en uno de los capítulos preceden- 
tes. Es indudable que ese animal habia hecho el ex- 
perimento de semejante relación , y de las nueces de 
cocos en particular, antes de ocurrírsele emplear a?4 
sus patas; pero querer hallar en esto otra cosa, y par- 
ticularmente creer que le habían regalado el aparato 
de las patas en forma de pinzas para abrir las nueces 
de los cocos, sería absurd'^ y temerario: fundándose 
en esto, podría sostenerse que el hombre ha sido 
creado para hacerse trasportar por ferro- carriles, 
que ha construido la^ locomotoras por instinto, y que 
le han dado las piernas para montar en los wagones 

(l) «Actualmente, dice con razón F. Friedrichs, no es sólo injusto, 
sino también estúpido, desconocer el lugar que ocupan los animales 
con relación al hombre, y e n general á la naturaleza. Es preciso estar 
destituido de toda facultad de juicio psicológico, para negar sus fa- 
cultades intelectuales y sensibles, que son evidentes á cuantos no se • 
limitan en la naturaleza á la percepción de los sentid qsjjí.-. 





UBRE ALBEDRIO. 



El hombre es libre como el pájaro 
en la jaula: sus acciones están cir- 
cunscritas dentro de ciertos liinites. 

Lavatbb. 

No hay libre alb^drío ni acto vo- 
luntario que no dependa de las in- 
fluenci»s que obran constantemen- 
te sobre el hombre, y que limitan 
aun á los más poderosos. 

MOLBSCHOTT. 



El hombre, como ser físico é inteligente, es obra de 
la naturaleza. Sig*uese de aqaí que no sólo todo su 
ser, sino también todas sus acciones, su voluntad, su 
inteligencia y sus sentimientos, están fatalmente so- 
metidos á las leyes que rigen al universo. Sólo una 
observación superficial y limitada del ser humano 
puede admitir que las acciones de los pueblos y de 
los individuos son resultada de un completo libre al- 
bedrío con la conciencia de si mismo. Por el contra- 
rio, un estudio más profundo nos hace ver que el 
individuo se halla en tan íntima y necesaria relación 
con la naturaleza, que el libre albedrío y la espon- 
taneidad hacen un papel muy secundario en sus 
acciones: este estudio nos muestra que todos los feíió- 
menos que se han atribuido hasta ahora á la casua- 
lidad y al libre albedrío están regidos por determi- 
nadas leyes. «La libertad humana de que tanto se 
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envanecen los hombres, dice Spin jza, no es más que 
la conciencia de su voluntad y la ig^norancia de las 
causas que la determinan.» 

Los conocimientos que poseemos de estas leyes no 
son resultado de la teoría, sino de hechos, numero- 
sos, que principalmente debemos á la estadística. 
Esta ciencia moderna ha revelado leyes determina- 
das en una infinidad de fenómenos que se atribuian 
á la casualidad ó al libre albedrio. Al considerar mu- 
chas veces cada uno de estos fenómenos separada- 
mente, perdemos de vista el punto de apoyo nece- 
sario para reconocer la verdad de esas leyes. En con- 
junto, por el contrario, vemos á la humanidad y á 
los hombres sometidos á un orden de cosas que los 
donxina fatalmente hasta cierto punto. Puede decirse 
sin exageración que la mayor parte de los médicos 
y psicólog*os prácticos se colocan hoy en la anti- 
glia controversia de la libertad humana al lado de 
aquellos que sostienen que los actos de los hombres 
dependen siempre, y en último resultado, de ciertas 
necesidades físicas, y que el libro albedrio hace un 
papel muy subordinado, y á veces nulo, en todo acto 
aislado. Para probar tan importante verdad no tene- 
mos la pretensión de tratar á fondo esta inaofofable 
materia, puesto que sería preciso recorrer casi toda 
la extensión de los conocimientos humanos. Con todo, 
nuastra demostración está demasiado íntimamenüe 
lig'ada á la idea del estudio empírico y filosófico de 
la naturaleza, para no apoyar nuestra tesis con al- 
g*uno^ hechos. 

Las acciones y la conducta del individuo dependen 
del carácter, costumbres y juicio del pueblo ó nación 
á que pertenece; pero esa misma nación es en cierto 
modo producto necesario de las relaciones exterio- 
res en que vive y se ha desarrollado. 
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Galton (London Journal of the royal geogr, Soc, 
Vol. XXII) dice: « La diferencia del carácter moral 
y constitución física de las diversas tribus del África 
meridional tienen una relación íntima con la forma, 
el suelo y vegetación de los distintos países que ha- 
bitan. Los bosquimanos^ que tienen el cuerpo ner- 
vioso y son de muy pequeña estatura, ocupan los paí- 
ses áridos y elevados de la meseta ó llanura interior, 
cubiertos solamente de es pesos matorrales y arbustos. 
En las comarcas abiertas, montañosas, accidentadas 
y de pastos, residen los damareSy pueblo de pastorea 
independientes, donde cada jefe ejerce la soberanía 
en su reducida familia. La raza más civilizada, la 
de los nnimpos^ ocupa las ricas comarcas del Norte, 
que pertenecen á Ing'laterra. Según Desor, la histo- 
ria, costumbres y carácter de las tribus indias de Amé- 
rica, que este autor divide en indios de las llaneras ¡f 
de los bosques^ se refieren fácilmente á las diversi(íl- 
des del suelo que habitan. Según la frase de Carlos 
Müller, el desierto ha trasformado en gato á su habi- 
tante el beduino^ y la divisa de esta raza pérfida es, 
como dice la Memoria del general Daumas: «Besa 
al perro en la boca hasta que te dé lo que quieres.» 
Hace próximamente 230 años, dice Desor, que loa 
primeros colonos, verdaderamente ingleses bajo todos 
conceptos, abordaron á la Nueva-Inglaterra. En este 
poco tiempo se ha operado un profundo cambio en 
esos colonos; el tipo americano se ha desarrollado. 
Puede atribuirse este resultado principalmente á la in- 
fluencia del clima. El tipo americano se distingue por 
su poca gordura, por el cmllo. largo y por el tempe- 
ramento activo y febril siempre. El escaso desarrollo 
deí sistema glandular que da al rostro de las ameri- 
• canas esa expresión tierna y taporosa; el espesor, la 
longitud y la sequedad de los cabellos, pueden pro- 
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venir de la sequedad del aire. Se cree haber notado 
que la agitación de los americanos aumenta mucho 
con el viento Nordeste. Resulta de estos hechos que el 
grandioso y rápido desarrollo de la América sería en 
gran parte resultado de relaciones físicas. Así como 
en América^ han dado origen los ingleses á un nue- 
vo tipo en Australia, principalmente en la Nueva- 
Gales meridional. Los hombres allí son muy altos, 
delgados y musculosos, y las mujeres de una gran 
belleza, aunque muy fugaz. Los nuevos colonos les 
dan el apodo de cormtalks (briznas de paja). El ca- 
rácter del inglés lleva el sello del cielo sombrío y 
nebuloso, del aire pesado y de los estrechos límites 
de su país natal; el itahan'^, por el contrario, nos 
recuerda en toda su individualidad el cielo eterna- 
mente hermoso y el ardiente sol de su clima. Las 
ideas y los cuentos fantásticos de los oneritales están 
en íntima relación con la feracidad de la vegetación 
que los rodea. La zona glacial sólo produce débiles ar- 
bustos, árboles raquíticos, y una raza de hombres pe- 
queños, poco ó nada accesibles á la civilización. Los 
habitantes de la zona tórrida no son tampoco aptos 
para adquirir una cultura superior. Sólo en los países 
donde el clima, el suelo y las relaciones exteriores 
de la superficie terrestre ofrecen cierta medida y un 
término medio, puede el hombre adquirir «1 grado 
de cultiu:a intelectual que le da una preponderancia 
tan grande sobre los seres que le rodean (1). 
Así como el carácter y la historia de los pueblos 



(1) Aun en esta cuUura.sigrue siendo el hombro producto de las re- 
laciones á que está sometido. La historíanos presenta numerosqg 
píos de este hecho. Los mismos romanos que habían mostra( 
la república tantas virtudes sublimes, consideraban 
como un honor ofrecer sus mujeres é hijas á los deseos do^ 
las hechuras de éstos. Esa Roma, en otros tiempos tan 




.<*>■ 
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dependen, por punto g'eneral, de las relaciones de 
la naturaleza del país y del estado social de donde 
han tomado desarrollo, así el individuo por su parte 
es también producto, resultado, de efectos exteriores 
é interiores de la naturaleza, no sólo en cuanto á su 
edstencia física y moral, sino también en todos los 
momentos de su acción. Esta depende en primer lu- 
gar de su individualidad intelectual. Pero ¿.cuál es 
esa individualidad intelectual que obra de una ma- 
ñera absoluta sobre el hombre y determina su • con- 
ducta en todo acto particular, sin hablar de las cir- 
canstancias exteriores que en ella intervienen, de 
modo que el libre albedríono hace sino un papel 
muy subordinado? ¿Es más esa individualidad inte- 
lectual que el resultado necesario de las disposicio- 
nes corpjrales é intelectuales con la educación, la 
instrucción, el ejemplo, la posición, la fortuna, el 
sexo, la nacionalidad, el clima, el suelo, la épo- 
ca, etc.? El hombre está sometido á la misma ley que 
las plantas y los animales, y esa ley se manifiesta, 
según hemos visto, con rasgos muy marcados eü el 
mundo primordial. Así como la planta depende dd 
saelo donde ha echado raíces, no sólo, con relación á 
su existencia, sino también con respecto á su. mag- 
nitud, forma y belleza; así como el animal es peque- 
ño ó grande, enjaulado ó salvaje, hermoso ó feo, se- 
gún sus relaciones exteriores ; así como el entozoario . 
cambia de forma según el animal en que vive y re- 
side, así el hombre en su ser físico é intelectual es 
también producto de las misma*-:', relaciones exterio- 
res, de los propios accidentes, de iguales disposicio- 

de todos los vicios y de todos los crímenes. En las épocas llenas de 
agitación grandiosa aparecen en masa los grandes hombres y los ca- 
racteres dignos de admiración; en otros tiempos se reproduce una pa- 
ralización que mata el esp'iritu y hace imposible todo acto genecoso. 



I.IBRE ALBEDRÍO 233 

nes, y no es de consig'uiente el ser espiritual inde- 
pendiente y libre que pintan los moralistas. Hay 
quien tiene instintos benévolos, y todas sus acciones 
manifiestan ese rasgo característico : es caritativo, 
conciliador, amado de todo el mundo, y no tiene 
otro g'oce que satisfacer ese instinto. La probidad es 
el rasgx) característico de tal otro: en las situaciones 
todas de su vida llenará fielmente sus deberes, y 
pondrá fin á sus dias, si no puede cumplir su pala- 
bra. El aturdido se ve impulsado por su natural dis- 
posición á acciones que le ponen muy cerca del mal- 
vado, y que igfualan á veces á las de éste. Otro tiene 
el carácter violento, destructor, y la razón y la reñe- 
xion le contienen con trabajo dentro de ciertos lími- 
tes. Otro manifiesta mucho afecto á los niños, es el 
mejor de los padres, el amig'o más tierno de los ni- 
ños; mientras que nos parece duro é insensible otro 
que no tenga esta facultad. La vanidad ó' el defieo de 
agradar puede ser causa de los mayores crímenes ó 
de las más perversas acciones; y la firmeza y energía 
de carácter puede conducir á un hombre, dotado de 
talentos m :;y medianos, á los resultados más brillantes 
de la fortuna. iOuántas perversidades y qué de increí- 
bles excesos no ha causado ya el instinto del hombre 
hacia lo sobrenatural! 

Todas estas inclinaciones que se desarrollan, bien 
por sus disposiciones naturales ó adquiridas, bien 
por la educación, la cultura, el ejemplo, etc. , ejercen 
tal imperio sobre el hombre, que casi nada puede so- 
bre ellas la reflexión ni la religión, y sabemos por 
experiencia que el hombre gusta de seguir sus ins- 
tintos. Socorremos á un hombre que sufre, no por- 
que las leyes de la moral así lo prevengan, sino por- 
que nos induce á ello la compasión. Auerbach pone 
en boca de uno de sus personajes las siguientes pa- 
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labras: «Las acciones de los hombres no dependen 
en manera alguna de lo que piensen de Dios, etc.: 
obran se^n sus inspiraciones y sus hábitos.» Sucede 
muchas veces que un hombre,* conocedor de su ca- 
rácter, sabedor de las faltas que cometerá, etc., es 
incapaz de luchar con éxito contra esta fuerza inte- 
rior. De aquí provienen las muchas y extrañas con- 
tradicciones que se observan en la naturaleza moral 
del hombre: la piedad y el amor á los niños, sin be- 
nevolencia; los sentimientos morales, que llegan hasta 
el enternecimiento en los mayores criminales, son 
cosas que no se pueden explicar sino en virtud á ese 
natural impulso. 

No sólo la naturaleza moral del hombre, sino tam- 
bién cada una de sus acciones, á menos que no ema- 
nen de esa misma naturaleza, están en parte determi- 
nadas y dominadas por influencias físicas que limitan 
el libre albedrío. ¿Quién no conoce la fuerza que 
ejerce^ el influjo del clima y de la temperatura sobre 
nuestro espíritu, y quién no lo ha experimentado en 
sí propio? Nuestras resoluciones varían con el baró- 
metro, y una porción de cosas que creemos hab» 
hecho por nuestra voluntad, han sido sólo quizá re- 
sultado de esas condiciones, accidentales. 

Las disposiciones corporales ejercen también im 
influjo casi irre. istible sobre nuestras disposiciones 
intelectuales y nuestras resoluciones. «El joven, dice 
Krahmer, tiene otras ideas que el anciano; el hom- 
bre que está acostado piensa de distinto modo que el 
que está de pié ; el que tiene hambre, diversamente 
que el que está harto; el que está alegre, de otro 
modo que el que está triste, irritado, etc.» Creemos 
haber indicado antes el funesto influjo que ejercen 
las enfermedades orgánicas sobre la inteligencia y 
las acciones de los hombres. Muchas veces se han 
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Cümetido horrorosos crímenes, sin la volun 
sus autores, y sólo por las disposiciones corpor 
anómalas en que se hallaban. Hasta nuestros dias no 
ha esparcido a ciencia alguna luz sobre estas sin- 
g^dares relaciones, encontrando enfermedades donde 
no se hubiera dudado en otros tiempos del libre albe- 
di*io del individuo. 

Por consecuencia de los hechos que acabamos de 
consig-nar, no podrán negur aquellos cuyas miradas 
penetren en el fondo de las cosas, que la idea del li- 
bre albedrio humano debe encerrarse, en la teoría y 
en la práctica, dentro de los más estrechos límites. 
El hombre es libre, pero tiene las manos atadas , y 
no puede traspasar ciertos límites que le ha impuesto 
la naturaleza. «Porque lo que se llama libre albedrio, 
dice Cotta, no es otra cosa que el resultado de los 
motivos más poderosos.» Háse visto que la mayor 
parte de los crímenes que se cometen contra el Es- 
tado ó la sociedad son resultado de las pasiones ó la 
ig'norancia, que proviene de una instrucción defec- 
tuosa ó de una debilidad intelectual, etc. El hombre 
instruido sabe evitar los obstáculos que le molestan, 
sin violar la ley; pero el hombre inculto no tiene 
otro medio que el crimen para conseg-uir ciertos de- 
seos ; es víctima de su posición. ^.Para qué le sirve 
el libre albeirío al que roba y asesina por necesidad/ 
¿Cuál es el discernimiento del hombre cuyo natural 
destructor y disposiciones á la crueldad son g-randes, 
y débiles sus facultades intelectuales'^ La debilidad 
de espíritu, la indigencia y la falta de educación son 
las tres causas principales de los crímenes. Los cri- 
minales son, en su mayor parte, desgraciados más 
dignos de compasión que de odio y menosprecio. 

«Por eso, dice Forster, haríamos bien en no juz- 
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gar ni condenar á. nadie.» (1) Tocamos un punto que 
no podemos pasar en silencio, aunque parezca ex- 
traño á nuestras investigaciones teóricas^ por su sig- 
nificación comipletsimeiite práctica. Un estudio déla 
naturaleza y del mundo, exento de preocupaciones j 
basado en infinitos hechos, ha reconocido que las 
acciones humanas en general, y del individuo en par- 
ticular, estaban determinadas por la existencia de 
ciertas necesidades físicas que encierran en los más 
estrechos límites al libre albedrío. De aquí se ha que- 
rido concluir que los partidarios de esta doctrina tra- 
taban de negar el discernimiento del crimen, absol- 
ver á todos los criminales, y precipitar á la sociedad 
en la anarquía. Vamos á abordar seguidamente la 
última parte de este ataque, que por otra parte se 
ha hecho ya mil veces á las ciencias naturales , y 
además por otros motivos. En cuanto á la primera 
parte, es demasiado absurda para merecer que se la 
refute. Nunca ha demostrado sistema científico al- 
guno con más evidencia la necesidad de un orden 
social y político como aquel á quien deben sus pro- 
gresos las ciencias naturales, ni jamás ningún natu* 
ralista moderno ha tratado de disputar al Estado él 
derecho de legítima defensa, ni el de rechazar los 
ataques dirigidos á la sociedad; pero los partidarios 
de las ideas modernas creen sin duda deber deducir 
conclusiones diferentes con relación al crimen; quer- 
rian proscribir ese odio cobarde é irreconciliable que 
el Estado ha difundido hasta nuestros días en contra 

(1) Seg'UQ las investig'aciones de Saure ^An. med. psic.J sóbrelas 
causas de enajenación mental en las cárceles, existe la mayor análogU 
entre los dementes y cierta clase de prisioneros, compuesta de gentes 
de una organización viciosa. Saure cree que valdría más trasladar ana 
parte de la población de las cárcelí s al hospital de lóeos. Seg^un el mis- 
mo autor, es considerable en el siglo XIX el número de sentencias 
condenatorias de dementes . 
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del perturbador. Cualquiera que esté penetrado de 
estas ideas no puede reprimir un sentimiento de con- 
miseración hacia el infeliz que ha producido el des- 
orden, sin dejar por eso de rechazar con horror la 
acción que puede turbar el orden social. Conmovido 
por un sentimiento verdaderamente humano, pre- 
fiere las medidas que impiden el crimen á las que le 
castig-an. 

Desde que han penetrado en el pueblo los resulta- 
dos gfenerales de la filosofía de las ciencias naturales, 
se ha fingido temer considerables perjuicios para la 
sociedad á causa de sus sentencias materialistas. 
Háse predicho la destrucción de todas las ideas mo- 
rales, y de consiguiente la ruina de la sociedad y un 
bellum ommum co7itra omnes. Sólo la completa ig- 
norancia de los móviles sociales puede hacer temer 
semejante catástrofe. En todos tiempos se han hecho 
las mismas predicciones, sin que se hayan realizado 
nunca. 

La sociedad reposa en fundamentos más sólidos de 
lo que se suponen esos falsos profetas. Fácil sería de- 
mostrar que el naturalismo no desconoce las ideas 
morales, en cuanto sirven de fundamento á la socie- 
dad, y que esta teoría no puede atentar en manera 
alguna á su existencia. Semejante discusión nos ba- 
ria salir de los límites de nuestro objeto. Podemos, 
sin embargo, indicar en parte el camino que deberá 
seguir el que quiera conocer los pormenores de estas 
relaciones. La sociedad está basada en los principios 
de necesidad y reciprocidad. El principio de necesi- 
dad es idéntico á las restricciones á que está some- 
tido el.libre albedrío, y no queda perturbado ^directa- 
mente por la diversidad de ideas generales sobre el 
mundo, sino sólo de una manera inmediata, y en tal 
caso muy débilmente. Pero mientras que no ejerza 

i7 
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SU acción el principio de la necesidad, le reemplaza 
una acción de reciprocidad. 

Representa este principio un mecanismo tan com- 
plicado como la ya mencionada relación de las ma- 
terias y fuerzas de la naturaleza. Querer reconocer, 
explicar ó dirigcir este mecanismo segnn un principio 
general, es á nuestros ojos imposible. Ck)ti todo, bajo 
nuestro punto de vista, creemos poder sostener que 
las ideas de Dios y del mundo, ó los motivos morales 
que deben desaparecer ante el naturalismo, sólo ejer- 
cen un influjo imperceptible en la marcha de la so- 
ciedad. Y aun hay que admirarse de que nuestra 
sociedad sea tan susceptible, con respecto á ciertas 
verdades demostradas por las ciencias, cuando la 
virtud social es sólo una hipocresía disfrazada bajo 
el velo de la moral . Arrójese una mirada imparcial 
sobre esa sociedad, y díg*asenos si obra por motivos 
virtuosos ó puramente morales. ¿No es la sociedad 
hoy, en efecto , un bellicm O/umum cotitra omiies? 
5N0 se asemeja más bien á una carrera en que todos 
hacen lo que pueden por adelantar á los otros y ano- 
nadarlos? ¿No podria decirse de esta sociedad lo que 
Burmeister dice de los brasileños: «Hace cada uno 
cuantas malas acciones cree que puede cometer im- 
pimemente, engrana á los demás y abusa de ellos 
cuanto puede, persuadido de que los otros harian 
con él lo mismo; el que obrara de otro modo se le 
consideraría como imbécil y tonto.» ¿No es el egoís- 
mo más refinado lo que pone en movimiento el me-' 
canismo social, y no nos pintan incesantemente mu- 
chos hombres distinguidos que conocen la sociedad 
europea, la cobardía, la hipocresía y la deslealtad 
que en ella reinan? 

Una sociedad que permite morir de hambre á los 
hombres en el dintel de casas que rebosan abundan- 



te. 
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cia; una sociedad cuya fuerza consiste sólo en opri- 
mir y explotar el fuerte* al , débil, no tiene derecho á 
quejarse de que las ciencias naturales derroquen los 
fundamentos de su moraj. El que sepa; apreciar las 
ideas qué defendemos, y que persiguen á muerte á 
toda la cáfila de fariseos, hipócritas, jesuítas, mís- 
ticos y beatos, puede figurarse un edificio social más 
perfecto, basado en la dignidad y la igualdad de to- 
dos los hombres. Por lo demás, la antigüedad nos 
ofrece ya en parte un espectáculo parecido. 

Cualesquiera que sean las ideas que tengamos so- 
bre el mimdo y la inmortalidad, no quedará por eso 
la sociedad destruida. Y si nuestras ideas fueran fal- 
sas, si no se pudieran destruir las preocupaciones en 
la parte ilustrada de la sociedad sin causar perjui- 
cios á la sociedad entera, les quedaría á la ciencia y 
á la filosofía empírica la satisfacción de decir: que 
Ib, verdad est&ipoT cima, áe toias las cosas divinas y 
humanas, y que no hay razones bastante poderosas 
para recBazarla. 

«La verdad, dice Voltaire, goza de imprescripti- 
bles derechos; y como siempre es tiempo de descu- 
brirla, no está nimca fuera de razón el defenderla. » 
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Los hombres se engañarán siempre 
que abandonen la experiencia por 
sistemas imaginarios... £1 hombre 
es obra de la naturaleza , existe en 
ella, está sometido ásus leyes, no 
puede salir de ella, ni aun con el 
pensamiento : en vano su esjiiritu 
quiere lanzarse fuera de los limites 
del mundo visible, porque siempre 
se ve obligado á entrar en ellos. 

Sistema db la. naturaleza. 



«Pronto hará veinte años, dice Goethe en^ sus obras 
postumas, que los alemanes se han dado al tras- 
cendentalismo. El dia en que se aperciban de ello, se 
considerarán muy extravagantes.» Parece que va 
aproximándose el tiempo en que se verifique este 
cambio. Los sistemas de filosofía trascendental, 
anunciados con tanto ruido durante los lUtimos años, 
han muerto más pronto de lo que se esperaba, debién- 
dose principalmente este hecho á las ciencias. Seme- 
jante resultado es tanto más sig'nificativo, cuanto que 
el influjo ejercido por las ciencias naturales en el 
desarrolló de las doctrinas filosóficas, sólo ha sido 
hasta nuestros dias un influjo indirecto. La modes- 
tia es compañera de la verdadera sabiduría, y quizá 
por ésta razón, nuestros naturalistas modernos, que 
tenían derecho y oblig'acion, después de la ruina 
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de la antigpua escuela filosófica, á aplicar á 
sofía el criterio de las ciencias exactas, han dé 
nado en su mayor parte foijar armas en el rico 
arsenal de sus conocimientos, para combatir el sis- 
tema de lo sobrenatiiral, elidealismp y el' esplritua- 
lismo. Sólo de cuando en cua ndo ha salido del taller 
4e estos laboriosos obreros un rayo de luz aislado 
que iluminaba la lucha filosófica, pero siempre au- 
mentando la confusión. Estos relámpagos aislados 
bastaban, sin embargo, para conmover el campo c^e 
los ideólogos; algunos temian un porvenir amena- 
zador y le oponían una defensa precipitada. No deja 
de ser chistoso ver á los partidarios de lo sobrenatu- 
ral y á los idealistas comenzar á defenderse antes de 
que nadie los atacara. En el opuesto bando nadie ha 
dado todavía la señal, y ya se corre á las armas. 
Dentro de poco tiempo será general el combate (1). 
^,Podrá ser dudosa la victoria? Los adversarios del 
materialismo físico y fisiológico no podrán resistir á 
sus fuertes armas; el combate es demasiado des- 
igual. El materialismo se apoya en hechos visibles 
y palpables; sus adversarios en hipótesis y conjetu- 
ras." Pero la hipótesis no podrá servir nunca de base á 
ningún sistema científico. La hipótesis, en el senti- 
do lato empleado por la especulación filosófica, aban- 
dona el único terreno sólido para conocer la verdad, 
terreno que es la percepción de los sentidos, y se 
eleva á regiones que no existen ó que son inaccesi- 
bles á nuestra inteligencia. Como obra sin plan, no 
llegará nunca á un objete la hipótesis filosófica; por- 



(1) Las ilusiones y presentiinieatos del autor se han confirmado 
completamente á poco de aparecer la primera edición de este libro. 
Esas cuestiones han tomado unas proporciones tales, que han produ- 
cido una agfitacion científica gfenoral. que. sin exageración, hará 
época. 
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que más allá de los límites del mundo visible que la 
inteligencia puede comprender, nuestra imagfina- 
cion puede crear cuanto le plazca. Todo lo que tras- 
pasa los límites del mundo visible, y las consecuen- 
cias que se desprenden de la comparación de sus 
relacione» y de los objetos visibles, es pura Mpóte- 
sis. El que gnsta de las hipótesis, puede contentarse 
con ellas; pero el naturalista no puede ni podrá ha- 
cerlo jamás. «Sólo conoce los cuerpos y sus propie- 
dades; todo lo que esté fuera de esto, es trascenden- 
tal para él, que considera el trascendentalismo cómo 
el extravío de la razón humana.» (Virchow.) 

El que rechaza el empirismo rechaza en general 
toda concepción humana, y no ha considerado que 
todo conocimiento ó idea sin objeto real es una qui- 
mera (non ensj. Tan inseparables son la inteligencia 
y la existeMia como la fuerza y la materia, el alma 
y el cuerpo, y un espíritu material es una suposi- 
ción que carece de base real y verdadera. Si el espí- 
ritu del hombre tuviese en realidad conocimientos 
metafísicos independientes del mundo real, sería 
preciso que las nociones de los metafísicos fueran 
tan positivas y ciertas como las de los. fisiólogos so- 
bre las funciones de un músculo , ó las de los físicos 
sobre la ley de la gravitación, etc. ; pero en vez de 
ser así, sólo encontramos en ellas oscuridad y contra- 
dicción. 

«Si la filosofía, dice Virchow, quiere ser la cien- 
cia de la realidad, no puede marchar más que por 
el camino de las ciencias naturales, ni ha de buscar 
los objetos de sus investigaciones y conocimientos 
sino en la experiencia. Entonces llegará á ser no sólo 
en su contenido, sino también en su método, ciencia 
natural, difiriendo de esta última sólo en el fin, en 
tanto que casi todas las escuelas filosóficas se pro- 
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ponen un objeto trascendental, la investigfación del 
plan del universo ó el conocimiento de lo absoluto: 
el estudio de la naturaleza sólo se propone objetos 
concretos, y mira como supremo fin de sus esfuerzos 
el conocimiento de la ese/icia de la individualidad, 
Ahora bien, el ejemplo de todas las épocas ha de- 
mostrado cuan estéril es la tendencia prematura á 
lo abstracto, y cudn impofdble el camino para conocer 
lo absoluto,» 

Dejamos al buen sentido del lector juzgar si es 
posible neg*ar á las ciencias naturales el derecho de 
mezclarse en cuestiones filosóficas. Diariamente pi- 
den infinidad de escritores de todas clases que se 
fijen limites á las ciencias naturales; pero los que lo 
piden no saben lo que se dicen; temen instintiva- 
mente que estas ciencias destruyan de una vez y 
para siempre sus añejas ideas. Una ciencia no tiene 
más límites que los que se traza á si misma; hasta 
donde lleg*uen sus miradas, tiene imprescriptible 
derecho á hablar, y nunca ha habido derecho algnno 
más leg-ítimo que el de las ciencias naturales, que 
quizá sean las únicas que más tarde permanezcan 
en pié entre todos los conocimientos humanos. Por 
lo que á nosotros respecta, consideramos como un 
conjunto de meras frases toda discusión que tienda 
á tratar ligeramente cuestiones de la mayor impor- 
tancia, y que no esté conforme con los resultados de 
las ciencias naturales. ¿Buscará la filosofía especu- 
lativa, demasiado débil para combatir los hechos que 
le opone el naturalismo, buscará su salvación en 
esas alturas metafísicas que son inaccesibles? ¿Imi- 
tará al animal que oculta la cabeza para librarse del 
peligro qué le amenaza? No es ciertamente con un 
desprecio aristocrático como se vence á un enemig o 
bien armado. 




264 FUERZA Y MATERIA 

Parécenos también una gazmoñería, inexplicable 
en algunos sabios distinguidos, no abordar estas 
cuestiones porque creen que los materiales del em- 
pirismo no bastan para resolver perentoriamente 
problemafi trascendentales. Sin duda que este mate- 
rial no basta, ni bastará nuncay para resolver esas 
cuestiones de una manera positiva; pero es más que 
suficiente para resolverlas de una manera negativa, 
y dar fin al* dominio de la filosofía trascendental. El 
que combate la hipótesis en las ciencias naturales, 
^stá obligado á proscribirla del campo de la filosofía. 
La hipótesis puede sostener que la existencia y la 
inteligencia han estado en otro tiempo separadas; el 
empirismo sólo sabe que son inseparables. 

No podemos omitir que la tendencia materialista de 
las ciencias naturales ha sido recientemente objeto 
de un ataque público, de parte de un naturalista dis- 
tinguido, con gran sorpresa de los sabios de toda 
Alemania. Ese ataque parece más bien im acto íle 
desesperación, pues el sabio á quien aludimos, que 
posee suficientes conocimientos positivos para reco- 
nocer la impotencia del idealismo filosófico, ha em- 
pezado por confesar que sería vana toda resistencia. 
No trató de combatir con hechos á up enemigo tan 
temible; sabía que los hechos decidían la cuestión 
por el partido opuesto;— lo hizo, pues, con un rodeo, 
generalmente llamado subterfugio, y quiso comba- 
tir, ^or medio de consecuencias morales^ las verdades 
descubiertas y patentizadas por las ciencias. Este 
modo de discutir es tan poco conforme á la Ciencia, 
que es muy extraño que un profesor haya cometido 
semejante falta ante una asamblea de hombres cien- 
tíacos. No se hizo esperar mucho el merecido á tal 
conducta; la asamblea acogió estas proposiciones 
con una indignación general, segim vemos en las 
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reseñas de esta escena. «La moral, exclamó el pro- 
fesor y consejero de Estado Rodolfo Wagner, en la 
asamblea de naturalistas y médicos alemanes verifi- 
cada en Gotingfa, la moral que se desprende del 
materialismo científico puede resumirse en estas pa- 
labras: comamos y bebamos, porque mañana no exis- 
tiremos. Todos los pensamientos grandes y nobles 
son vanos sueños, fantasmagorías, juegos de autó- 
matas que tienen dos brazos, andan sobre dos piernas 
y se descomponen en átomos químicos, para combi- 
narse de nuevo, etc., semejantes á los bailes de locos 
en un manicomio, sin porvenir, sin base moral, etc.» 
La idea fundamental que ha provocado este acceso de 
cólera queda^ tan fácilmente juzgada por sí misma, 
como por lo que hemos dicho en los precedentes capí- 
tulos. Querer inferir de un principio que se tiene por 
verdadero, y porque algunos insensatos puedan de- 
ducir falsas consecuencias, la falsedad de ese mismo 
principio, es una táctica conocida. «Si el profesor 
Wagner , dice Reclam (Museo alemán) , quiere ad- 
mitir ese principio como regla general, hay lue 
prohibir las cerillas químicas, porque pueden produ- 
cir un incendio— hay que expedir órdenes de prisión 
contra las locomotoras, porque han destrozado ya 
los cuerpos de muchas personas — hay que pro- 
hibir que se construyan casas de muchos pisos, 
á fin de que nadie se caiga de los balcones ó ven- 
tanas.» ■ 

Pretender que el materialismo científico cambia 
todas las ideas nobles y grandes en vanos símenos, 
que no tiene base moral ni porvenir, es una suposi- 
ción tan arbitraria y gratuita , que nos dispensa de 
refutarla seriamente. En todas épocas ha habido 
grandes filósofos que han enseñado estas ó análogas 
ideas, sin estar locos ni desesperados, y sin ser ban- 
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didos ni asesinos. Hoy profesan ideas materialistas 
nuestros más laboriosos obreros científicos y nues- 
tros físicos más infatigables, sin justificar por eso la 
suposición del profesor Wagner. El constante deseo 
de enriquecer con conocimientos* su espíritu, la in- 
vestigación de la verdad y la convicción de la nece- 
sidad de un orden social y moral, los indemnizan de 
aquello que las ideas habituales designan con el 
nombre de religión y de porvenir. Si á pesar de todo, 
generalizándose más nuestra teoría, debiera contri- 
buir á aumentar esa sed de goces, que por otra parte 
ha existido en todo tiempo y es quizá hoy mayor que 
nunca, podríamos fácilmente consolarnos de ello. Si 
otras épocas más felices que la nuestra han tenido la 
franqueza de confesar su deseo de goces , la única 
diferencia que hay entre ellas y la nuestra es la sin- 
ceridad de la confesión. Realmente, siempre se piensa 
y se obra lo mismo, y nadie busca hoy la privación 
cuando puede proporcionarse goces. Si algunos* to- 
man aspecto de devotos, no son sinceros, porque sus 
acciones están desmintiendo sus palabras. Pero mien- 
tras que los antiguos armonizaban su filosofía con 
sus acciones , nosotros ponemos una cara hipócrita 
para aparecer distintos de lo que somos. «La hi- 
pocresía de la ilusión que se hacen hoy las gen- 
tes, dice Feuerbach, es el vicio capital de nuestra 
época.» 

Séanos permitido, por último, hacer abstracción 
de toda cuestión moral y utilitaria. El único punto de 
vista que nos dirige en este examen es la verdad. 
La naturaleza no existe por la religión, por la moral, 
ni por los hombres; existe por sí misma. ¿Qué hacer 
sino tomarla tal cual es? ¿No sería ridículo si quisié- 
ramos llorar como los niños , porque no nos han 
puesto bastante manteca en el pan? «El estudio empí- 
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rico de la naturaleza, dice Cotta, no tiene más objeto 
qiie la investigación de la verdad, sea consoladora ó 
triste, aegun las ideas humanas, sea estética ó no la 
sea, lógica ó ilógica, conforme ó contraria á la ra- 
zón, necesaria ó milagrosa.» 




i-- 



POST SCRIPTUM 



Al escribir diez años há el libro Fuerza y Materia, 
no podia prever que las continuas investigaciones 
de los naturalistas iban á dar las más brillantes prue- 
bas de lo que yo vaticinaba, á despecho de todas las 
opiniones admitidas, y que particularmente mis ideas 
sobre la inmortalidad de la materia recibirían pronto 
su complemento necesario en el hecho de la conser- 
vación ó inmortalidad de la fuerza , posteriormente 
descubierto (1). Tampoco previ que vendrian los más 
violentos ataques á destruir el dogma , considerado 
como infalible, de la no existencia de la generación 
primitiva y de la inmortalidad de las especies, y que 
la célebre teoría de Darwin reuniría al mundo en- 
tero de los organismos antiguos y modernos en una 
sola concepción grandiosa. Ignoraba asimismo el 
próximo é inesperado desarrollo de esas teorías y 
la de las celdillas, destinadas á dar la ley del reino 
animal lo mismo que la del reino vegetal. 

Estos y otros muchos hechos nos los ha enseñado 
el repentino y considerable progreso que han tenido 
las ciencias naturales en los últimos tiempos. El an- 
tiguo dogma , inquebrantable en apariencia, de la 

(1) El capitulo sobre la inmortalidad de la fuerza, no se ha inser- 
tado en mi libro hasta la quinta edición. 
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presencia relativamente reciente del 
la tierra, ha desaparecido, y se ha remo] 
cimiento á una época desde la cual ha 
hombre , que entonces se hallaba en un estado muy 
próximo al de los animales , formarse y llegar á sus 
actuales condiciones. Por una parte se descubriei-on 
y estudiaron especies de animales cuya semejanza 
general con el hombre excede á todos los hechos an- 
teriormente conocidos ; y por otra se encontraron 
cráneos y huesos humanos de un tipo tan aproxima- 
do al de los animales, que la sustancia que los separa, 
en concepto del observador superficial, ha disminuido 
mucho. 

Además, el magnifico descubrimiento del análisis 
del espectro solar ha venido á confirmar, por la ex- 
periencia inmediata, la imidad de la materia primi- 
tiva de nuestro sistema solar, que yo habia afirmado. 
En cuanto á la geología, las opiniones sustentadas 
por mí han obtenido una victoria completa sobre las 
antiguas, teorías de los cataclismos. Los progresos de 
la fisiología y psiquiatría hacia la solución de nuevos 
problemas han probado casi completamente que el 
cerebro es el órgano de la inteligencia. El juicio que 
yo habia emitido sobre la teoría de la fuerza vital se 
halla confirmado por los magníficos resultados de la 
química sintética, y mi crítica de las teorías teoló- 
gicas ha encontrado un poderoso apoyo en los datos 
presentados por Darwin. 

Por último, los trabajos de hombres más competen- 
tes que yo en materia de filosofía han justificado los 
atrevidos ataques que dirigí contra los sistemas es- 
peculativos, que gozaban entonces de general consi- 
deración y del incontestable privilegio de guardar, 
para un corto número de elegidos , los tesoros más 
nobles del espíritu humano. 
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Estos son resultados de que tenemos derecho á 
enorgullecemos. 

¿Ha habido nunca un progreso intelectual compa- 
rable al descubrimiento de que el hombre no es, como 
se creia, un ser que formara completo contraste con 
la naturaleza, por su orí^n y por todas sus cualida- 
des físicas é intelectuales , sino que es el producto 
resultante del desarrollo gradual de la naturaleza 
misma? ¿que esta natiu'aleza no es un caos lleno de 
fuerzas elementales , destituida de unidad y de re- 
glas, sino im conjunto compacto y dirigido por al- 
gunas grandes leyes eternas, donde los medios más 
insignificantes producen, auxiüados únicamente por 
el tiempo, efectos grandiosísimos y en apariencia 
maravillosos? ¿que las mismas 'sustancias , iguales 
fuerzas é idénticas leyes, engendran y componen el 
universo entero, desde el más pequeño infusorio hasta 
las gigantescas formas de los animales antidiluvia- 
nos, y hasta las más subUmes manifestaciones de la 
humana inteligencia? Tan luego como la humanidad 
haya comprendido el significado de este progreso, 
terminarán las mezquinas querellas causadas por las 
cuestiones religiosas , que tanto mal han causado 
á la humanidad, impidiendo su desenvolvimiento in- 
telectual , y la filantropía sustituirá con sus benefi- 
cios los horrores del fanatismo. Vuelto el hombre á 
la naturaleza, eterna madre de su existencia y de 
toda su felicidad, no verá en ella un elemento extra- 
ño y hostil á su dignidad personal, sino la base uni- 
versal de tQda existencia , de la que él mismo es el 
fruto más noble. Libre su alma de toda superstición 
pueril, no se admirará ya con los milagros, aparicio- 
nes de espíritus y otras acciones sobrenaturales. Nue- 
vas inspiraciones harán nacer una nueva religión 
exenta de las groseras preocupaciones del pasado, 
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en tanto que la idea de un poder supremo, que rige 
al mnndo según su albedrío individual, será reem- 
plazada por la noción de una ley soberana, cuyos 
efectos se producen por una trasmisión de que no 
puede apoderarse nuestra inteligencia. Pero la cien- 
cia será quien más aproveche de los beneficios que 
han de resultar de la corrección de nuestras ideas. 
Ella, que ha sido la que más há sufrido con la con- 
fusión entre las teorías naturalistas y espiritualistas, 
ella será también la que marchará con rápido y seguro 
paso, en el momento en que ese obstáculo haya des- 
aparecido. . 




NOTA DE LA 8.' EDICIÓN 



Desgracia es que no convenga á todos la necesidad 
absoluta de la verdad, y que se quiera hacerla de- 
pender de la utilidad ó del capricho de cada uno. De 
'aquí resulta, una dificultad para aquellos que la cul- 
tivan. Un gran poeta persa ha descrito perfecta- 
mente esta singular relación en las siguientes pa- 
labras: 

«íRenunciad á la inteligencia y á los deberes que 
os impone; sed locos, porque el loco puede estar ale- 
gre! Una felicidad eterna, como la que el ruiseñor 
siente cerca de la rosa, trasporta el corazón del hom- 
bre que se sustrae á los trabajos de la sabiduría y 
huye del aguijón de la inteligencia. iFelices con el 
error, gocemos de ^na firanquila bienandanza, ben- 
diciendo á Dios y alabando nuestro destino!» 

Ese es el privilegio del poeta: concebir la natura- 
leza de las cosas en su mayor sencillez posible y sin 
el velo de todos los accesorios con que el error y el 
cálculo han oscurecido, en todos los tiempos y para 
la mayor parte de los hombres, el sencillo lenguaje de 
la naturaleza. Sin embargo, tampoco ha podido sus- 
traerse á esa: inquietud y á esos dolores del alma, in- 
teligibles sólo para aquel que ha traspasado ciertos 
límites del conocimiento No sin razón, indudable- 
mente, canta la felicidad debida al error; pero está 
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equivocado en dar gracias á Dios. Sólo el hombre 
instruido puede proclamar felices á aquellos á quie- 
nes el limitado estado de'su intelig-encia mantiene en 
el error; para sólo él existe el dolor del conoci- 
miento, miéjjtras que la naturaleza del error es no 
poder ser conocida, ni aun presentida , por el espíritu 
que con él sufre. Conociendo profundamente este 
contraste, y pensando quizás en la perezosa y soño- 
lienta vida del Oriente, ha podido elogiar el persa los 
dulces g'oces adquiridos á costa de investig'aciones 
llenas de inquietudes. No es esa la manera de pen- 
sar y sentir del mundo europeo; para nosotros no 
tiene precio una vida inactiva y sin luehas. La ver- 
dad posee un encanto que le es propio, y á cuyo lado 
desaparecen fácilmente todos los demás intereses 
humanos. Por eso en las naciones civilizadas del 
Occidente tendrá siempre partidarios acérrimos y 
encarnizados perse^idores. Ni prohibición ni difi- 
cultad algrmas podrán entorpecer por inás tiempo su 
marcha; al contrario, el peso de las contrariedades 
sólo sirve para darle fuerza. La historia entera del 
g'énero humano suministra la prueba continua de 
este aserto, á pesar del número inmenso de locuras 
que sin cesar se eslabonan en ella. Aun en poder de 
la Inquisición, pronunció Galileo aquellas célebres 
palabras mil veces repetidas con entusiasmo: 

*iE pur si muovel 
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